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Capítulo 1

Joven y normal

Uno, dos, tres… respira…

En cada intento de inhalar aire, mi angustia iba en ascenso, parecía que estaba en una de esas saunas de vapor donde el aire quema, solo que ese resquemor se paraba en mi garganta y no llegaba siquiera a hinchar mis pulmones. «Respira, respira», me repetía, pero el aire no quería entrar. «Venga, tienes que volver a intentarlo».

Uno, dos, tres, respira…

Con una gran exhalación, pude al fin notar como mi pecho crecía. Ardor, quemazón, sensación de no tener vida. Cómo podía acostarme todas las noches con problemas mundanos, del día a día, poniéndome en posición fetal, acurrucada con una manta de lana rozando mi mejilla, y despertar así, cada mañana, como si el poder vivir fuera de puro milagro. Cualquier día... Cualquier día sabía que no lo lograría, que esa negrura que se agazapaba sobre mí en cada amanecer no iba a desaparecer, que mi diafragma estaría carente de fuerza para poder hinchar mis pulmones. Esa cuenta atrás llegaría, estaba cerca, lo notaba.

Para poder salir de ese estado comatoso en el que me encontraba, solo una ducha y un buen café conseguían ponerme a tono, levantarme el ánimo. Coger la taza humeante con las manos y probar ese primer sorbo ardiente entre mis labios era un regalo, sin duda, qué momento tan feliz el poder dejar la mente despejada y tener los ojos nublados del vaho que desprendía mi taza.

Alguien me dijo que aprovechara esos momentos únicos de felicidad sencilla, pues se iban pronto, pero quizás en mi caso… Para mi desgracia, la felicidad acababa cuando tenía que desprenderme de mi albornoz y me intentaba meter en mis vaqueros talla 46. El mundo se venía abajo cada vez que ese puñetero botón se resistía a abrochar, teniendo que tumbarme sobre la cama para poder terminar esa maniobra imposible. Dios mío, por qué eres tan cruel, si apenas como, cómo puedes tenerme en una 46 en vez de en una 36. La felicidad del café la lamentaba cuando ese botón apretaba tanto que los ácidos del desayuno llegaban hasta mi campanilla.

Puesto los vaqueros, con mis Converse, mi sudadera Superdry con capucha, de hombre; sí, lo dicho, de hombre, puesto que de mujeres era imposible conseguir una talla para mis curvas. Curvas… si al menos fuera como esas chicas exóticas llenas de curvas, que esos kilos de más llenan de sensualidad… Pero no, como bien me decía mi abuela, yo era cuerpo pandereta, redonda por todos lados. Aunque parezca raro, para ella era un cumplido cada vez que íbamos a visitarla decirme: «Niña, estás más gorda, vaya culo estás echando».

¿La cosa podía ser peor? Hombre, siendo Mía Smith Johnson, por supuesto que la cosa podía seguir a peor en cuanto, después de lavarme la cara y echarme mi crema antiacné, que al menos ya se iba controlando, tenía que pelearme con mi súper pelo encrespado a la última moda… A la última moda en Tanzania, y yo precisamente era más blanca que la leche o, como le gustaba decirme a mis compañeros, la fantasma. Nada en mí era aprovechable, ni siquiera podía presumir de un bonito color de ojos. Nada valía la pena, hasta los dedos de mis pies eran rechonchos y cortitos, mi madre siempre de pequeña los besaba y comentaba que eran los pies más graciosos del mundo entero. Y sí, seguían siendo muy graciosos, sobre todo cuando tenía que acudir en sandalias al instituto en los meses estivales. Aunque realmente no creo que nadie se fijara en mí, y menos aún en mis pies.

—Vamos, Mía, deja de ser tan presumida, te pegas las horas muertas mirándote al espejo, ¡llegarás tarde como siempre! —gritaba mi madre desde el otro lado del pasillo—. Te he dejado el desayuno en la encimera de la cocina, espero que te guste, son copos de avena con frutos rojos y yogurt batido.

—Gracias, mamá…

Tener una madre nutricionista, siendo prácticamente obesa, era un muy mala jugada, tanto para ella, que nunca dejaría de intentar moldearme, como para mí, teniendo siempre que soportar comparaciones odiosas prácticamente diarias.

Terminé de echarme mi base de maquillaje de Nyx, con un toque de iluminador always Benefit, y, como no podía faltar, un maravilloso delineado. Era increíble lo mal que se me podía dar dibujo técnico teniendo en cambio un maravilloso don haciendo el rabillo del ojo perfecto, maravillas de la vida misma.

Recogí mi mochila, que aún seguía tirada en el suelo de la entrada de mi casa desde el día anterior, me la colgué del hombro y salí disparada hacia la casa de mi vecina, Regina. Ella era mi única amiga. Nos conocíamos desde pequeñas, se mudó al barrio cuando teníamos unos cuatro años, desde Francia, nada más y nada menos; siempre decía que había vivido en París, pero a los catorce años reconoció que era de un pequeño pueblo de pescadores cerca de Lyon.

Le debía mucho, no sabía cómo habría aguantado todos estos años sin tener su cercanía y cariño, además de enseñarme a hablar un perfecto francés.

Al principio, cuando comenzó nuestra amistad, ella no hablaba mi idioma, y poco a poco, no sé de qué manera, aprendí yo antes el suyo. Todos se quedaron muy sorprendidos, pero no recuerdo tener ningún tipo de dificultad para aprenderlo, era como mensajes cifrados en mi cabeza que iban teniendo un orden y un sentido en cada una de sus dulces sílabas.

Los estudios nunca habían supuesto un problema para mí, mis notas eran buenas y jamás llevaba tarea a casa, al contrario que Regina que siempre me suplicaba ayuda en explicaciones de álgebra o sus traducciones de italiano. Quizá si me esforzara un poco más mis notas podrían llegar a ser excelentes, pero nunca tenía esa ansiedad por querer ser más. Además, no sabía cómo, pero siempre acababa fallando en las preguntas más absurdas de los exámenes; mi mente sufría bloqueos que no me dejaban hacer nada más. Estaba claro que haberle dedicado unas cuantas horas más al estudio habría ayudado, pero, sinceramente, estaba bien así. Quizá suena fatal, pero no tenía demasiadas aspiraciones en mi vida que me motivaran a fastidiarme una buena siesta o algún capítulo de Friends en Prime por estudiar. No, desde luego, no valía tanto la pena ese sacrificio.

Íbamos caminando cada mañana y Regina traía su té verde de hierbas naturales para las dos. El paseo era algo largo, pero el resto del día no solíamos coincidir en clase, así que era nuestro rato, luego Regi tenía sus clases, sus amigos, sus chicos —ser una francesita en Estados Unidos era todo un reclamo y ella lo sabía—. Ahí estaba, viéndola acercarse a mí con su sonrisa, sus mejillas sonrosadas y sus expresivos ojos castaños mirándome con picardía, además de su habitual uniforme de europea; madre de Dios, cómo podía llevar con el frío que hacía esas medías hasta las rodillas, con esa minifalda escandalosa y su blazer de cuadros, pero ahí estaba ella tan divina y pizpireta, y ahí estaba yo con mi abrigo XXL de Wall Mart, embutido, verde botella.

—Hola, Mía. ¿Qué te paso anoche? Te estuve escribiendo mensajes, apenas eran las doce. Tengo noticias frescas. Adivina quién va a ir al baile con Rick, alias mi Romeo. Cuando salimos por la tarde de las clases de interpretación me trajo a casa en su motocicleta, a mi padre casi le da un infarto cuando nos vio por la ventana, y por fin se decidió. Creo que ya, formalmente, podríamos decir que somos pareja, incluso me dijo que si quería podía venir a recogerme para llevarme a clase todos los días, pero claramente le dije que no, es nuestro momento. Esta misma tarde iremos a buscarnos un vestido, estoy tan nerviosa que creo que hoy no podré ni almorzar.

Era cierto, a Regi le costó aprender inglés, pero le cogió rápidamente el truco y ahora no había quién la parara cuando tenía noticias frescas como la de hoy. En nuestros paseos matutinos era ella la que solía llevar la voz cantante, pero no había problema, era una forma de vivir otra vida más divertida y amena que la mía, porque a Regi siempre le pasaban mil cosas en un solo día.

—No cuentes con eso, Regi, olvídate, mete ese pensamiento en una caja y tíralo a un pozo bien hondo porque la respuesta es no, luego no... Y después, déjame que piense… Mmmmm no.

—Venga ya, entonces yo tampoco iré. No es justo, hemos hablado de este día muchas veces, es nuestro último año de instituto, el año que viene iremos a la universidad y yo estudiaré en Francia y tú… Tú harás lo que te dé la gana puesto que aún no has solicitado ni siquiera inscripción en ninguna facultad.

—Ay, de verdad, todas las mañanas me lo tienes que recordar... No sé qué hacer, no quiero hipotecar la vida de mi madre, ni quiero tener que pedirle dinero a mi padre. Tengo la sensación de que necesito tiempo para mí, para aclarar mis ideas, para saber lo que tengo que hacer con mi vida, y no perder un año estudiando algo cuando aún no tengo ninguna meta de futuro.

—Mimi, podrías hacer muchas cosas. Eres graciosa, dibujas genial, te encanta leer y escribir poesía, siempre me ayudas con los problemas de mates, joder, si incluso aprendiste a hablar otro idioma con cinco años… Tienes muchas virtudes, por favor, no eches tu vida a perder por tener falta de confianza en ti misma.

—No es eso, te juro que no es eso. Sé que estoy gorda, sí, que mi cara es común, que hasta hace un mes mis mejillas eran un empedrado de cualquiera de tus queridas calles parisinas, pero siento que hay algo que está por venir, que tengo que concentrarme, dejar atrás el instituto, centrarme y descubrir hacia dónde quiero que vaya mi vida. Porque, a pesar de todos mis defectos, no me siento mal conmigo misma, no me odio cada mañana, y se podría decir que soy feliz. Hombre, si pudiera tener el culo de una Kardashian y la sonrisa de Emma Thomson pues de cine, pero no me importa, no te preocupes por eso, en serio —le dije, parando por un segundo nuestro camino y mirándola directamente a los ojos.

—Buen intento, Mía, casi suenas convincente, casi me lo creo, pero te quiero, tía. Iremos a buscarnos unos buenos vestidazos al mejor Outlet de la ciudad, haré mi magia y pasaremos una noche maravillosa, inolvidable, épica.

—Iré contigo, me apetece estar contigo, pero no quiero ser una sujetavelas, ni que estés comprometida a soportarme toda la noche. Y, sinceramente, verme enfundada en satén y brillos mientras la gente me señala disimuladamente entre risitas tampoco es que sea el sueño de mi vida.

Las dos nos reímos animadamente y quedamos para esa misma tarde a las cinco para ir al centro comercial, algo encontraríamos, seguro. Sin darnos cuenta, como cada mañana, esos quince minutos que nos separaban de la escuela terminaron demasiado rápido, en contraposición de lo lentas que serían las horas venideras.

La mañana no estaba yendo demasiado mal. Por un lado, había tenido un par de horas de literatura clásica donde habíamos continuado con una de mis lecturas favoritas de Jane Austen, Orgullo y Prejuicio. A pesar de haberla leído con anterioridad, nunca me cansaba del señor Darcy, y de fantasear sobre que quizá algún día yo también podría tener el mío propio. Por ahora, lo más cercano a la novela romántica que había tenido era una cita doble que Regi había organizado con sus bohemios amigos del grupo de teatro. El molusco en cuestión había sido el «caballero» Ramón, un alumno con ascendencia mexicana, una sonrisa simpática y una especie de peinado gatuno en la cabeza; pero claro, qué iba a pedir yo. Eso sí, también disponía de un encefalograma seguramente plano. La cita no había ido mal: cine, palomitas, mala conversación… Pero era un comienzo, un abrir camino. Incluso me quiso acompañar a casa y, al despedirnos, llegando al momento culmen de la cita, Ramón poco a poco entrecerró los ojos voluminosos que tenía y se acercó a mi cara muy melodramáticamente, como buen actor que se creía que era. En fin, creo que en ese momento mil pinchazos se me clavaron por todo el cuerpo, acompañados de una calor incipiente que salía desde mis entrañas y amenazaba por cortar cualquier tipo de movimiento en mi corazón. Saber a ciencia cierta que va a ocurrir algo que realmente no quieres que ocurra, es una sensación muy desagradable, de auténtico pánico, pero qué podía hacer yo… Era una inexperta a mis diecisiete años, ya iba siendo hora, y supongo que Ramón era tan válido como cualquier otro, así que, esa vez, no rechazaría al caballero.

Sus también voluminosos labios embistieron mi boca, notando una sensación húmeda en ellos; qué desagradable era sentir su saliva amenazando con entrar dentro de mí. Con mucha fuerza de voluntad, conseguí reprimir la arcada, menos mal que tenía los ojos cerrados el susodicho caballero, porque mi cara debía de ser un verdadero poema.

Recuerdo repetirme a mí misma: «Tranquila, Regina. Venga, campeona, puedes hacerlo, es mejor tener un mal beso que ninguno. Dáselo, quítate de en medio la estaca que llevas clavada en la espalda de nunca haber sido besada, y sigue adelante con tu vida». Y con ese mantra repitiéndose en mi cabeza, conseguí aceptar su lengua rasposa en mi boca, pudiendo saborear el ácido sabor metálico de su ortodoncia. Todo mi mundo se paró cuando noté su mano bajar hasta mi trasero, una mano intrusa que no solo quería apoderarse de mi cintura, sino que amenazaba con introducirse y tocar mis partes más íntimas. Hasta ahí podíamos llegar. Fue sonoro el bofetón que tumbó al señor Ramón, que apenas llegaría a pesar setenta kilos, frente a mis noventa y tres; no era rival. Y así fue como empezó y terminó mi primera historia de amor.

Oh, señor Darcy, qué mal haces en las frágiles mentes de las señoritas como yo, que sueñan con un hombre como tú y luego las voluntades del destino le traen a, bueno… lo que sea que traigan…

La clase de matemáticas junto a la señorita Thomson había sido como una más de mi vida. Se disponía a repartir, con su habitual y afilada sonrisa, los controles que habíamos realizado sobre ecuaciones la semana anterior; sin duda, para ella entregar esas notas, la mayoría suspensas, era mejor que cualquier orgasmo provocado por uno de su, seguro, juego de consoladores. Se contoneaba con su apretada falda por la clase, buscando su primera víctima, y regalando un comentario mordaz en cada entrega del examen; me preguntaba si ensayaría esas frases delante del espejo o las iba apuntando en el móvil conforme se le iban ocurriendo, porque, a pesar de ser francamente desagradables, no podíamos quitarle a la mujer el reconocimiento de que eran altamente dañinas y originales.

Lo que no acababa de entender era como ningún padre le había parado los pies a esa señora, encontrándonos en una clara época de súper protección fraternal. Quizá fuera por su edad y porque, probablemente, había sido profesora de la mayoría de los progenitores de este pueblo y se había ganado cierto respeto, y pasar por sus clases era como un legado que pasaba de padre a hijo y te forjaba durante el paso a la edad adulta.

—Heder, cariño, tus notas han vuelto a bajar. Quizá si dejaras de echarte ese tinte rubio de supermercado en el pelo tus neuronas funcionarían con más eficacia. —La cara de Heder era pura poesía mirándose detenidamente las puntas y mordiéndose la lengua. Nadie se atrevía a rebatirle, no al menos si querías llegar vivo al final del trimestre.

»Bueno, desde luego, Zack, ya imagino que no te sorprenderás de esta nota, tienes tu puesto asegurado como limpia retretes del instituto, pero podías, aunque sea, intentar disimularlo, ¿no crees? —La ofensa no habría sido tan grande si el padre de este no fuera el bueno del conserje, al que, decididamente, esta señora tampoco respetaba mucho aunque fuera su compañero desde hacía años. El pobre Zack se conformó con arrugar el papel entre sus manos y agachar la cabeza en silencio, resoplando, sabiendo que esa batalle estaba perdida.

Y así, uno por uno, fuimos cayendo todos bajo sus deleznables comentarios, esperando soportar su subida de autoestima a base de insultarnos e infravalorarnos al resto. Nadie se libraba de su maldad, algo muy oscuro tenía que tener esa mujer en su vida para llegar a ser tan desagradable y dañina. Nadie se libraba, ya podías ser la hija del alcalde, el capitán del equipo de baloncesto, la señorita empollona que todo lo sabe… Y así, evitando su contacto visual el máximo tiempo posible, había salido agazapada de detrás mía para, por fin, terminar su panegírico con su última presa. Quizá se había reservado ese último toque de amargura para hacerme sentir aún peor de lo que yo me sentía por mí misma.

—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? A la señorita, Mía Mayonesa.

Sí, ese había sido mi mote desde quinto de primaria después de fantasma. Al estar gorda, ser blanca, no sé, en fin, mayonesa les pareció que tenía lógica cuando un día mi madre, delante de todos a la salida del colegio, me había regañado por echar mayonesa en mis patatas hechas al vapor. Cambiar la comida con Regina era una práctica habitual entre nosotras, pero ese día la jugada nos salió mal y mi madre nos pilló, dejándome en evidencia delante de todos los compañeros, muerta de vergüenza y ganándome ese terrible mote. Que lo dijeran mis compañeros era sin duda algo malo, pero que viniera de una profesa, y que al decirlo se regocijara en cómo el resto le reía la gracia, que ya por lo visto habían olvidado su tazón de mala leche de esa mañana, era, sin duda, aún peor.

—Por lo que veo ha vuelto a sacar usted un 6. Mediocre como en todo. Un 6 habiendo hecho todos los ejercicios bien durante el tiempo que realizamos la unidad didáctica. Dígame, es que acaso no quiere destacar, no quiere sobresalir para no llamar la atención —empezó a poner voces, algo común también en ella—, es que le da miedo que se metan con usted además de, por ser gorda y vestir como si fuera un miembro de los BSB, por ser lista. O no, quizá es que ese día el pantalón de sus vaqueros le apretaba tanto que le cortaba la circulación y la sangre no le llegaba al cerebro. —Todos al unísono soltaron una gran carcajada, se miraban unos a otros reforzando esa gracia y diciéndose en sus diminutos cerebros «No pasa nada, se ha metido con todos, pero oye, ahí está Mía, ella es peor que el resto», y así sentirse mejor.

Casi sin darme cuenta, noté mis manos dormidas sujetando los libros con tanta fuerza que los nudillos y mis falanges se volvieron de un blanco azulino; solo el crujir del cartón me sacó de aquel trance. Hoy no, hoy no consentiría que me humillaran, yo era más que todo eso, yo sentía que estaba por encima de eso y así lo haría saber. Solté la carpeta con fuerza en el suelo, formando un estruendo que, durante unos segundos, asoló el eco la clase entera, y me puse de pie con la mirada fija en esos ojos de odio que tenía delante, dispuesta a terminar las mofas, dispuesta a no volver a ser Mía Mayonesa nunca más, a enseñarles a todos esos adolescentes que yo era mejor que todo eso.

Abrí la boca, comencé a articular una palabra, pero entonces, pasó: el negro volvió, la voz no salió, y mi cerebro volvió a bloquearse. Mi cuerpo empezó a temblar y nada ocurrió, no podía pensar con claridad ni hacer nada, solo contemplar como una incipiente sonrisa de victoria asomaba en la cara de mi docente y ese fuego interior comenzaba a aflorar en mi pecho. Pero, cuando ya estaba todo perdido, cuando mi única salida era correr y salir de ahí después de hacer el más horrendo de los ridículos, algo ocurrió; él ocurrió.

—Ya está bien, señorita Thomson. Le debe una disculpa a Mía, ella es una buena chica que jamás le ha dado un problema, jamás le ha echado una mala mirada ni ha replicado ninguno de sus insultos. ¿Sabe qué, señorita Thomson? Que le jodan.

Y así, sin dar tiempo a réplica, recogió sus cosas y Gray, con su metro ochenta y sus ojos cristalinos, salió de la clase dejándonos a todos boquiabiertos, esperando la explosión de la profesora en cualquier momento. Pero, sin duda, algo en el cosmos se apiadó de nosotros porque el timbre resonó fuerte como jamás lo había hecho. En mis oídos resonó como auténticas campanas de gloria, con la respuesta automática de todos los alumnos de huir de ahí cuanto antes, y yo sería la primera.

Ya solo tendría que soportar la última clase, un rato más, apenas sesenta minutos más de mi vida y ese día se podría dar por superado, podría irme a casa, tumbarme en mi cama y llamar a Regina por Skype para contarle los acontecimientos del día y saber su opinión al respecto. Debería ser un día malo, pero, a pesar de las duras palabras de mi profesora, el saber que alguien había dado la cara por mí, que le habían importado mis sentimientos, ya merecía la pena haber venido ese día a clase. Abrí la taquilla para guardar mis libros y mi fantástico examen y, cuando levanté mi mirada, ahí estaba mi horario, señalando con rojo pasión la última clase del día: Educación física. Quizá finalmente el día sí que podía terminar de irse a la mierda.

Conforme me acercaba al gimnasio, le daba vueltas a si debía agradecer a Gray su intervención o si, por el contrario, era mejor dejarlo pasar y hacer como si nada hubiera ocurrido. Pensándolo bien, era curioso que nunca me hubiera fijado especialmente en él. Sin duda, era atractivo, eso saltaba a la vista, con ese pelo rubio alborotado siempre y esa sonrisa blanquecina —desde luego, tener un padre dentista siempre facilitaba las cosas—. No era nadie especial, era un chico normal al que le gustaba tocar la guitarra con su grupo de música, que se pasaba las horas muertas en el garaje de sus padres tocando versiones antiguas de Nirvana y fumándose algún que otro canuto, sin duda alguna. Era un buen chico. Mis divagaciones iban alzándose hasta que las paré en seco. No podía pensar en él, no podía ilusionarme con él, seguro que su actuación de ese día había tenido más que ver con que era una buena persona que sentía lástima hacía mí, que a cualquier otro tipo de interés romántico, pero qué fácil era soñar, qué rápido se me iban siempre mis pensamientos hacia ilusiones infinitas. Debía volver a la tierra, si algo me molestaba en esta vida, más que se rieran de mí, era que sintieran lástima.

Hasta que no oí el fuerte pitido de la monitora Charly en mi oído, junto con una sonrisa guasona en su cara, no me di cuenta de que la clase estaba a punto de comenzar. Puede que su asignatura no fuera mi favorita, pero la señorita Charly era una gran amiga de mi madre y, desde hacía años, iba a su clase de aerobic por las tardes. Para ellas mi sobrepeso nunca sería algo imposible y, para ambas, al contrario de la opinión de muchos endocrinos que pensaban lo contrario, yo seguramente bajaría de peso mágicamente al llegar a la edad adulta. Soñar para ellas, por lo visto, al igual que para mí con mi señor Darcy, también era gratis.

La clase de hoy era divertidísima, dicho con toda la ironía del mundo. Salto de vallas era una de mis actividades favoritísimas en el mundo, practicarla en un instituto, con unas mallas pantalón corto que, seguramente, al saltar se me viera la raja del culo o se me metieran hasta la ingle, era el comienzo de una buena aventura. Pero qué remedio, era lo que tocaba y no había escapatoria, ya había intentado fingir de todas las maneras posibles: fiebre, lipotimia, náuseas… Pero con la señora Charly nada colaba, al conocerme tan bien sabía que mi genética, salida supuestamente de mi padre, que era ruso, o al menos eso me había contado mi madre, nunca enfermaba; no recuerdo la última vez que tuve un dolor de cabeza o unas décimas de fiebre.

Puede que no pudiera fingir para escapar, pero sí que podía, amablemente, dejarle el paso en la fila a todos mis compañeros para saltar la valla antes que yo, aunque, como siempre pasaba, el turno siempre llegaba, y ya cuando apenas quedaban por delante de mí dos chicas, el nudo en mi estómago era más que evidente.

Fue entonces cuando algo llamó mi atención. No fue un ruido, ni una luz, fue como una energía. Sentí un extraño calor en mi nunca y me volví, miré hacia las gradas y lo vi, era Gray, sentado mirándome, y no poseía una cara de desagrado, ni de curiosidad, era simpatía. Cazó mi mirada y me mostró la mejor de sus sonrisas a la vez que levantaba su largo brazo para saludarme, quitándose con la otra mano un mechón que se le escapaba del pelo y le caía hasta la altura de los ojos.

Fue él, verle me dio un chute de adrenalina. De repente, con toda la confianza del mundo, que no sabía de dónde me había salido, me giré, lo saludé guiñándole el ojo directamente, sintiéndome una mujer empoderada y fuerte que podía comerse el mundo, y él me devolvió el guiño y contestó con un gesto de después nos vemos al que yo le confirmé.

Giré mi cabeza hacia las vallas y mi perspectiva cambió, ya no eran grandes montañas que había que superar, en mi mente eran simples baches que podía esquivar con facilidad. Cómo podía haber estado asustada si no era nada, si sentía que tenía la fuerza y velocidad suficiente para superar esa prueba.

Respiré hondo, como si fuera una atleta profesional a punto de oír el pistoletazo de salida en los juegos olímpicos, me coloqué en posición y visualicé mi meta sabiendo que, en apenas diez saltos, habría terminado. Cual gacela en la sábana empecé a correr, dirigiéndome hacia el primero de mis saltos. Me impulsé con fuerza levantando ambos pies del suelo, a una velocidad y altura perfecta, cuando, de repente, ocurrió: la primera valla calló y la segunda, para mi desgracia, también, con la mala suerte de quedar el borde a la altura de mi barbilla. Cuando me quise dar cuenta estaba tumbada en el suelo, un estruendo de gritos rompió el silencio sepulcral que momentos antes había estado instaurado y, de repente, vi qué era ese líquido rojo que lo manchaba todo…

Lo siguiente que recuerdo es estar dentro de una ambulancia camino del hospital, teniendo que escuchar al enfermero diciéndole en repetidas ocasiones a la señorita Charly, que me acompañaba sujetándome fuerte la mano, que si hubiera ocurrido un poco más abajo no lo habría contado, que todo habría terminado para mí. Qué manía tienen todos los sanitarios con siempre recordarte que la cosa podía haber acabado peor, jolines, no ha ocurrido, pues cállatelo, créeme, a nadie le interesa saber esa información, bastante tenía ya aguantando la mitad de mi barbilla con la mano mientras la sangre brotaba sin parar.

Finalmente, sí, el día había acabado siendo un verdadero asco en mayúsculas.

En tan solo unos minutos, llegamos al hospital.

—No será necesario operar, la herida ha sido profunda, pero no ha llegado a tocar hueso, por lo que con una pequeña reconstrucción de puntos ha sido suficiente. —La voz del doctor me sacó de mi ensimismamiento y, entre la neblina, pude ver lo que parecían ser dos formas de persona cerca del ventanal, una de ellas con una mallas rosas estridentes, por lo que deduje sería mi madre.

—Mamá… —balbuceé, sacando las palabras de mi garganta como buenamente pude.

Ella dio por zanjada la conversación con el doctor y acudió cerca de la cama donde me encontraba, llena de cables, goteros y aparatos que pitaban.

—Mimi, cariño, qué susto nos has dado a todos. ¿Estás bien, preciosa? —Aunque su voz pretendía ser tranquilizadora, se denotaba un deje de preocupación y ansiedad en ella.

—Me duele mucho la cabeza y el torso, pero creo que sobreviviré —dije, intentando tranquilizarla esbozando una sonrisa mientras ella me acariciaba la frente.

—Me alegra que por fin hayas despertado, has estado inconsciente más de una hora desde que llegaste del instituto. Te has dado un buen golpe en la cabeza y hay un pequeño traumatismo, pero dice el doctor que ha sido la primera vez que ha visto como se reabsorbía con tanta rapidez. Además, tienes un hematoma grande en la barriga, pero no te ha afectado a los músculos —comentó, mucho más tranquila, mi madre.

—Pero ¿y la sangre? Recuerdo ver sangre por todos lados. —Miré hacia abajo y observé que, aunque llevaba puesto el pijama del hospital, la piel de mi pecho seguía cuarteada y emanaba un desagradable olor metálico, debido, sin duda, a la sangre que aún seguía seca en mi piel.

—Es de la herida de la barbilla, te han tenido que poner varios puntos de sutura, pero al ser en la parte baja no se te notará apenas la cicatriz. El enfermero que te atendió me comentó que… —La interrumpí antes de que pudiera continuar.

—Ya, ya, ya, ya me sé la trágica historia del enfermero y de mi burla hacia la muerte, es lo único que recuerdo de la ambulancia, cómo me recordaba constantemente la suerte que había tenido.

Las horas en el hospital pasaban lentamente. Regina se acercó a verme y pasamos juntas la tarde, apenas charlamos sobre el tema, ella comprendía mi silencio y me dio lo que más necesitaba en ese momento, comprensión y compañía. Tenía que asumir muchas cosas, desde la definitiva muerte social que me había autoprovocado, como mi posible muerte, y, para rematar, fastidiar la única oportunidad de poder acercarme por fin a un posible chico que pudiera llegar a darme algo de esperanza en mi vida, y qué narices, incluso podría llegar a tener mi primer beso sin arcadas. Quién sabe, quizá fuera lo mejor, terminar con esa absurda historia incluso antes de comenzarla. Había sido genial que saliera como caballero andante protegiéndome en clase, pero, sinceramente, nunca he necesitado que nadie me proteja; y, además, eso iba en contra de todos los ideales feministas que mi madre se había asegurado de inculcarme desde la cuna, pero he de reconocer que me había sentado genial en ese momento.

La tarde fue tranquila. Regina se marchó y solo la visita de la señorita Charly me había dado otros cinco minutos de entretenimiento. Después de las preguntas y respuestas de cortesía, la conversación entre las dos había sido incómoda, pues realmente no teníamos mucho en común. La libré de su visita alegando que me dolía la cabeza, cosa que, por otra parte, era algo cierta, para poder descansar.

Solo un par de enfermeras más se acercaron esa tarde a verme. Mi madre se había tenido que ir a trabajar, era autónoma y no podía permitirse perder horas de clase, aunque había insistido en quedarse a dormir conmigo, pero, sinceramente, me encontraba bien y el médico nos había comunicado que a primera hora de la mañana siguiente podría salir de allí, así que no era necesario que pasara una mala noche durmiendo en una silla al lado de mi cama. Ella aceptó de mala gana y prometió volver antes de que el sol saliera para ayudarme a recoger todo.

Ya eran casi las ocho de la tarde y me disponía a organizar mi noche, después de que me trajeran la cena, consistente en: revuelto de judías verdes con huevo, un filete de pechuga de pollo al vapor sin sal —ni alma— y, para terminar, un exquisito postre de yogur natural desnatado; pero no me quejaba, vivir con mi madre, la cual me tenía constantemente a dieta, tampoco se diferenciaba su comida mucho de aquel menú de hospital.

Tenía pensado pasar la noche viendo Netflix y realizar una maratón de alguna reposición de una buena serie —mis pensamientos se dividían entre volver a ver Friends, Sexo en Nueva York o quizá Gossip Girl—, realmente, no tenía fuerza para nada más intenso. Mientras divagaba sobre qué serie me haría propiciar la llegada de Morfeo antes, volví a notar una sensación dentro de mí, un calor en la nuca; entonces fue cuando otra llegada me sorprendió. Escuché un carraspeo en la puerta y una voz muy fina y dulce preguntando:

—¿Se puede?

Era Gray, había venido al hospital a verme, a mí… Tuve que pestañear varias veces antes de poder contestarle.

—¿Hola? ¿Se puede? —volvió a preguntar él, sacándome de mi extraño trance. Quizá el traumatismo del cerebro me había afectado más de lo que los médicos se pensaban, o quizá simplemente es que era retrasada mental. Sí, ciertamente, eso sería lo más seguro.

—Gray, eres tú... Hola, sí, sí, adelante, pasa. Perdona, es que aún estoy algo mareada —le hablé mientras me intentaba atusar el pelo de la mejor manera posible y rezaba para que no se acercara demasiado a la cama y oliera mi desagradable mezcla de olores entre sangre y medicamento.

—No te preocupes. Perdona por venir a estas horas, no sabía si te apetecería tener visita, y además tenía ensayo con mi grupo. Pensé quizá en enviarte un mensaje, pero realmente me apetecía verte.

Gray Larson acababa de decir que le apetecía verme, a mí, madre de Dios. Mis dos mejillas se sonrojaron y una estúpida sonrisa salió de mi boca.

—Gracias, es un detalle que te preocupes por mí. Y no me importa la hora, he pasado dormida gran parte del día y no tengo sueño. Me alegra verte a mí también. ¿Cómo has podido pasar? Pensaba que las visitas terminaban a las siete y que a partir de esa hora ya nadie más podía entrar. —Sacar conversación no era lo mío, ahora parecía que le estaba regañando por no venir a su hora

—Bueno, sí, normalmente es así, pero mis padres trabajan aquí, de hecho él es el doctor de maxilofacial que te atendió esta mañana, y mi madre es neurocirujana. Cuando llegaron a casa los escuché hablar de una chica que se había dado un buen golpe en la cabeza y ambos estaban muy sorprendidos de lo rápido que se te había absorbido el derrame, menos mal que no hizo falta operarlo —comentó mientras miraba para abajo y se metía las manos en sus tejanos gastados. Otra vez ese mechón salvaje se le salía del flequillo para aterrizar entre sus ojos; no se podía ser más guapo.

—Sí, gracias, al parecer soy una chica con suerte, a fin de cuentas… Había algo que quería comentarte, era sobre el incidente en la clase que tuvimos… —No pude terminar de hablar porque entró una enfermera para cambiarme la sonda de orina. Desde luego, no podía ser más oportuna, cuando por fin había tenido valor para darle las gracias por defenderme alguien nos interrumpía.

—Será mejor que me vaya. Que te mejores, Mía. Me alegra que estés bien, dentro de lo que cabe. Nos vemos. —Me dedicó una de sus mágicas sonrisas, la cual al final sería genética porque al parecer sus padres no era dentistas como yo había imaginado, y me dejó sin habla, sin capacidad para despedirme. Hice un gesto a duras penas con las cejas que sirvió como despedida y desapareció por donde había venido, dejándome con las piernas temblando y una sonrisa de boba en la cara.

—Ese chico es un auténtico bombón, me parece que eres una chica con suerte —comentó la enfermera, mientras me daba un tirón de la sonda para retirarla, de lo más desagradable.

Me reí tímidamente.

—No soy una chica con suerte, habrá algún día una chica con suerte que esté con él, pero esa no soy yo. Solo somos compañeros de clase y él se ha preocupado por mí, es un buen chico.

La esperanza de que Gray estuviera por mí era algo que tenía que desaparecer de mi mente lo más rápido posible, por mucho que hubiera venido a verme y hubiera dicho algo así como que le apetecía estar conmigo, no era suficiente. La mujer rechoncha rio y dijo: 

—Cariño, créeme, hay muchos hombres que no solo quieren una mujer esquelética en su cama. Aquí donde me ves, soy toda una rompecorazones. Créeme, el potencial lo tienes, solo debes aprender a darte a valor, ser capaz de mirar a la gente de frente y olvidarte de todas esas personas que te intentan hundir en la miseria. —Se despidió guiñándome un ojo y saliendo con la bolsa repleta de mi orina, colgando y soltando pequeñas gotas a su paso.

Debería reflexionar sobre sus palabras. Desde luego, había comprobado en mis propias carnes que, en ocasiones, esa fuerza interior me llegaba y me sentía capaz de cualquier cosa. En la pista de atletismo tuve el suficiente valor para incluso llegar a guiñarle un ojo a Gray, bien es cierto que también luego ocurrió el trágico accidente, pero esa seguridad que me embargaba la había sentido con anterioridad, aunque siempre había algo que la frenaba, en esta ocasión mi cuerpo, mis kilos, no habían respondido con la facilidad que yo lo había visto en mi cabeza. Había sido injusto, en otras ocasiones sufría bloqueos cuando quería poder contestar a alguien que me increpaba o abusaba de su confianza hacia mí, solo dando por hecho que por no ser la chica prototipo de instituto ya podían jugar con mis sentimientos.

Lo de hoy me tenía que servir para reaccionar, para salir de ese agujero en el que realmente no me sentía cómoda. Sabía que yo era mucho más, solo tenía que imponerme y demostrárselo al resto.

La noche pasó tranquila. Desde mi ventana me entretuve observando las luces de la ciudad de Savannah, como al principio se iban encendiendo y luego apagando conforme las horas iban pasando.

Era el hospital más cercano a mi pequeño pueblo, de casi seis mil habitantes, Tybee, que no disponía nada más que de una pequeña sala de socorro con un médico de urgencias. Mi pueblo era bonito, los atardeceres haraganas y morados hacían las delicias de los habitantes, pero era demasiado pequeño, nos conocíamos todos y, aunque la gente en general era afable, quizá debería haber ido a estudiar a la capital que se encontraba a solo treinta minutos, allí seguro que habría más diversidad y no me sentiría tan señalada.

No eran las nueve de la mañana cuando el doctor Larson entró a mi habitación con los papeles preparados para cursar mi alta. El parecido con su hijo era indiscutible, los dos eran altos, tenían unos ojos cándidos y expresivos y facciones finas dignas de ser dibujadas. No entendía cómo el día anterior no me percaté, puesto que era una versión más antigua de mi nuevo amor platónico: Gray Larson.
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Capítulo 2

Siempre intentando ver el mundo con positividad

Después de pasar una semana encerrada en casa, con mi madre detrás como mi acosadora particular; haberme releído toda la saga de cómic de Criminal; pasar horas hablando por teléfono con Regi mientras las dos estábamos tumbadas en nuestras camas, viéndonos a través de nuestras ventanas; e, increíblemente, haber intercambiado incluso algunos mensajes de WhatsApp con Gray en los que la conversación no es que hubiera sido muy interesante, pero oye, existía y eso, sin duda, ya era algo —en los últimos mensajes incluso me había dejado caer de vernos en el instituto, y con el tono con el que yo lo leía era algo así como: «Oye, nena, nos vemos en el insti», aunque quizá para él era algo así como: «Oye, nena, nos vemos en el insti si acaso nos cruzamos por el pasillo o nos vemos en alguna de las clases que tenemos en común»—. Fuera como fuese, el caso es que seguro que al menos había ganado un nuevo amigo y con eso me conformaba, por lo menos por ahora.

Lo peor de estos días en casa eran las noches. Antes solo me costaba empezar a despertarme, pero cada vez la negrura acechaba detrás de mi sueño con más penumbra que la vez anterior, y era realmente angustioso y desesperante. Ya habían sido varias noches en las que despertaba empapada en sudor frío, sintiéndome fuera de mi cuerpo, fuera de mí misma, como si mi vida fuera otra y yo simplemente observara desde un lugar cercano.

Lo más inquietante era esa figura, esa forma opaca que en el primer segundo de abrir los ojos aparecía siempre yaciendo junto a mí, mirándome fijamente. Era solo un segundo, pero notaba cómo, realmente, me miraba a mí, pero no a mi persona, sino a lo más profundo de mi alma, y después desaparecía.

Llegué a pensar seriamente en contactar con el loquero que llevaba a mi madre desde que mi padre nos había abandonado. La idea de estar teniendo problemas psiquiátricos me asustaba, así que, finalmente, pensé que quizá, simplemente, necesitaba volver a la normalidad, a mi rutina, y cuando pasara el verano seguramente cambiar de aires. La idea de volver a retomar las clases me parecía hasta casi apetecible.

Mi madre había insistido en llevarme ella misma a clase en coche, pero necesitaba el paseo matutino con mi amiga y volver a tener cierta normalidad. Además, para ser sincera, el estar encerrada en casa, dándome algunos caprichos con la comida, había propiciado ganar unos kilos más, por lo que no me vendría mal estirar las piernas.

La primavera se acercaba y las frías mañanas en las que íbamos a clase iban llegando a su fin. El sol había salido, buena muestra de ellos era que mi amiga no me esperaba con ninguna de sus creaciones de bebidas calientes, sino con un delicioso smoothie de frutas de temporada dulce y delicioso; qué bien se le había dado siempre cocinar a Regi.

Habíamos tomado el camino más largo, saliendo con más tiempo para disfrutar de esos ansiados rayos de sol. Regina insistió en caminar por el paseo marítimo, repitiéndome una y otra vez que las ojeras las tenía muy pronunciadas y que, ya que no era capaz de tapármelas con antiojeras, que al menos un poco de vitamina D ayudaría a mejorar mi aspecto. Realmente mi piel no me importaba en absoluto, pero cierto era que ese paisaje de playas arenosas y agua azul oscuro me había sentado genial. Vivir en un pueblecito tan pequeño nunca había sido mi sueño, pero poder inspirar el olor a salitre por mis fosas nasales en cada suspiro era un regalo del cielo.

Y así, entre risas, como cada mañana llegamos a clase, Regina deseando ver a su Romeo, con el que llevaba saliendo un par de semanas casi, y yo con el corazón encogido por encontrarme a Gray. Desde nuestro breve encuentro en el hospital solo habíamos intercambiando aquellos escuetos mensajes, y la amenaza de verlo cara a cara en ese momento era real, e iba a pasar antes de lo que imaginaba.

Acababa de llegar al instituto y, mientras guardaba mis libros en la taquilla, apareció él, como en cualquier película de adolescentes, apoyando el brazo junto a mí y regalándome las mejores vistas. Iba muy guapo con su sudadera negra y sus pantalones de chándal gris; malditos mis ojos que siempre bajaban más de lo que una chica decente debería hacer. Estaba tan mono con su pelo despeinado, el que sin duda había tardado más de media hora en peinar.

—Hola, Mía, qué bien que ya estés de vuelta. ¿Qué tal va todo? —dijo, mirándome directamente a los ojos mientras se rascaba su respingona nariz.

—Heyyy, bien, bien, ya sabes, poniéndome un poco al día, apenas me han dejado entrar y ya todo el mundo preguntándome qué tal me encontraba lo típico —mentí como una cruel bellaca en un triste intento de hacerme la interesante delante de él.

Realmente, quitando a la señorita Charly, Regi y el conserje, nadie se había preocupado siquiera de preguntarme qué tal estaba después de aquella monumental caída. Al principio entré con miedo de ser motivo de burlas, pero no… Y creo que me sentí casi peor al darme cuenta de que realmente era invisible, como el fantasma que se suponía que era. Esa era la respuesta, invisible, no existía para nadie. No podía decir que se metieran conmigo en exceso, quitando aquel desagradable mote, o que me hubieran llenado la taquilla alguna vez de papel del W.C. mojado… No, yo simplemente no estaba, podía venir un ejército de marcianos y raptarme en ese instante que al mundo, mi gente, con la que llevaba estudiando desde los 4 años, les daría igual, seguirían con sus vidas y no se darían ni cuenta de que no estaba. Podía haber faltado un mes entero o un año que, aparentemente, nadie me echaría de menos. Y en ese momento fue cuando me di cuenta de lo sola que estaba.

—Sí, sí, es normal. Recuerdo que cuando me operaron de apendicitis medio insti se plantó en mi casa para preguntar por mí, teníamos la nevera llena, pues siempre sus madres me enviaban bizcochos y cosas por el estilo… Eso afectó, no te creas. —Mientras decía eso último, se levantó la camiseta dejando ver un esculpido torso y tocándose lo que se suponía debía de ser su barriga, porque yo solo tenía ojos para ese six pack, imaginándome como debía ser tocarlo de la misma manera que él estaba haciendo.

¿Qué le podía decir ante eso? Así que, contesté con un «Jum, claro», y él, que pareció atento a mi incomodidad, continuó hablando con total naturalidad mientras volvía a acomodar su pelo. ¿Sería una manía? ¿O sería posible que ese chico se sintiera nervioso cuando estaba conmigo?

—El caso es que había pensado en que esta tarde tengo ensayo con el grupo, ya sabes, en los garajes cerca del faro, porque ahora ya no ensayamos en casa, hemos conseguido algunos bolos y con la pasta hemos alquilado algo para estar más amplios. Y bueno, podrías pasarte a vernos si te apetece.

Cómo le iba a decir que no cuando sus ojos mostraban un brillo que denotaba interés y su frente comenzaba a brillar por el sudor que amenazaba con salir. Pero, por muy feliz y sorprendida que me hiciera esa declaración, no, la respuesta era no. Realmente, nunca tenía planes, pero ese día sí, debía acompañar a Regi a comprarse el vestido, me había estado esperando durante estos días y, después de tener que reservar cita en una de las boutiques de Savannah, no podía decirle que no, se decepcionaría y ella siempre estaba ahí para mí. Además de que, si empezaba una relación anteponiendo al chico antes que a mi amiga, la cosa sinceramente es que no iba a pintar bien. Por lo que, con todo el dolor de mi corazón, comencé a hablar:

—Gray, lo siento, pero justo esta tarde he quedado con Regi y lleva días esperándome. No quiero que pienses que es una excusa, quizá otro día… —dije, rogando porque se apiadara de mí y me diera otra oportunidad.

—Claro, claro, es normal, no te he avisado con tiempo. Sí, sí, tranquila, habrá otra ocasión. —Se incorporó, intentado evitar mi mirada, y me quedé sola en el pasillo sin darme cuenta, autocompadeciéndome y arrepintiéndome de haberle dicho que no. Quizá era miedo y todo lo demás eran excusas que me había montado. Qué idiota había vuelto a ser.

Guardé los libros que seguía teniendo en mi mano, aprovechando para echar una fugaz mirada a mi reloj, cuando noté que ese calor que muchas noches me brotaba del estómago hasta subirme al pecho amenazaba con salir. Pero era algo más, una señal de alerta que sonaba fuerte en mi cabeza y que me decía que algo no iba bien. En ese momento, llegar tarde a mis clases optativas de arte me había dejado de preocupar porque, sin saber por qué, sabía que algo estaba pasando.

Como si de un imán se tratase, mi cuerpo empezó a caminar, guiado por algo dentro de mí que no razonaba, que era puro instinto. Comencé a andar sin saber dónde me llevaría, pero sabía que tenía que seguir. Recorrí todo el pasillo del instituto, donde solo resonaba el eco de mis zapatos con fuerza en mis oídos, y giré a la derecha adentrándome en el pasillo que llevaba directo al gimnasio. A pesar de estar la puerta cerrada, intenté forcejear con ella para poder abrirme paso y llegar hasta mi destino, pero era imposible, la cerradura estaba echada. Miré fijamente el mecanismo, sabiendo con suma certeza que, a pesar de estar cerrada, yo esa puerta iba a poder abrirla. Entonces, ocurrió, el clic del pestillo sonó y el desliz de la cerradura cedió con una suavidad digna de los primeros tonos de un violín, y pude entrar.

Allí no encontré nada, solo penumbra y balones dispuestos por algunas zonas, redes por otras, realmente no se habían esforzado mucho en recoger el gimnasio el día anterior.

Estaba sola, pero no lo estaba, ahí, en esa penumbra, había alguien o algo más.

Lo lógico era haber salido corriendo, dar marcha atrás en el tiempo, hasta el momento de mi conversación con Gray, y decirle que sí, que esa tarde iría a verle, dejarle que me llevara los libros y me acompañara a mi siguiente clase. De esa manera no me encontraría sola, a oscuras en mitad de un gimnasio, posiblemente a la espera de que algo terrible me ocurriera. Noté ese calor dentro de mí, ese cosquilleo en la nuca que, en esa ocasión, se extendía como pequeñas agujas hasta mis brazos, y una voz, que sin duda era la mía aunque no lo pareciera, emanó de mi garganta.

—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —Esas palabras se escaparon con una seguridad y aplomo que jamás había sabido que podía tener.

Entonces escuché una voz profunda, grave pero a la vez melodiosa, que surgió de entre los ecos de esas cuatro paredes.

—De ti lo quiero todo, pero por ahora me conformaré con que me digas cómo cojones me has podido seguir, niña. —Se notaba que la persona que hablaba estaba enfadada; más que enfadada, furiosa. Sin duda, hasta la señorita Thomson se asustaría si alguien le hablara de esa forma, pero yo no, yo no tenía miedo, era otra cosa, pero miedo no era la palabra. Curiosidad, ansiedad… No lo sabía con certeza.

—Realmente sé que estás ahí, te presiento, te oigo pero no te veo. Sal de las sombras, ¿pretendes asustarme? —le grité amargamente.

—Eso es justo lo que una niña como tú debería tener, miedo, miedo de estar con alguien como yo a solas, que la acecha en cada momento, en cada aliento, en cada respiración que nota en su nuca. Vete a clase, Mía, y olvida esto.

Como si de una orden se tratase, mi cuerpo giró bruscamente, perdiendo todas esas emociones que hasta ese momento había sentido, y rodeándome de una sensación de auténtico pánico. Quería salir de allí, y rápido.

La única opción viable después de tener un encuentro así, era irte a casa. Y eso hice. Al llegar, solté la mochila y corrí hacia mi cuarto para meterme dentro de la cama, ese calor me reconfortaría y me haría sentir segura. Nunca faltaba a clase y mi madre no estaba en casa, por lo que nadie notaría mi ausencia, y, siendo realista, igual ni se daban cuenta en el instituto de que me había ido.

Desde la seguridad de mi cama lo vi todo mucho más claro. Había sido una exagerada actuando así, seguramente algunos porretas estaban fumando escondidos en el gimnasio y se habían pegado unas buenas carcajadas a mi costa. No debía tomarme las cosas tan a pecho. Quizá el accidente, y el hecho de no tener aún definido qué quería hacer con mi vida, me habían puesto más sensible. Me puse los cascos y me dejé inundar por la música de Radiohead. Olvidarme del mundo igual que él había hecho conmigo, ese era el plan y sonaba de maravilla.
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Capítulo 3

Savannah no estÁ tan mal

El reloj de la entrada sonó a las cinco en punto. No conocía a nadie más puntual que Regina, justo después de sonar el campaneo del reloj de pared que aún conservaba mi madre de su bisabuelo, sonó el ding dong de la puerta y me sacó de mi ensoñación. Escuché la voz de mi madre llamándome, avisándome de la llegada de mi amiga. Me acomodé la melena en una cómoda cola alta, como siempre —la única manera de mantener a raya mi rebelde encrespamiento—, me puse un poco de vaselina de labios y me dispuse a encontrarme con mi amiga, que me esperaba nerviosa para pasar una larga tarde de compras.

Los vestidos de la Boutique Blush nos esperaban. Habíamos tenido que viajar en coche hasta Savannah y aparcamos en la conocida plaza de Sheridan Park. La cita no era hasta las seis y, al no encontrarnos apenas tráfico por la autovía, nos dio tiempo a tomarnos un delicioso café en la cafetería Grind Coffee Roasters; había sido todo un descubrimiento, el viajecito a la tienda ya solo por eso merecía la pena. La fachada de la cafetería era como el paisaje habitual de la ciudad: una pequeña casa costera de madera blanca, con un interior sencillo y acogedor. Había degustado un café delicioso de leche de avena y canela, con un ambiente tranquilo, justo lo que necesitaba ese día.

—Estoy alucinando con lo que me has contado sobre los ruidos que escuchaste en el gimnasio, es increíble la poca vergüenza que tienen algunos estudiantes, pero ándate con ojo, no vuelvas a hacer algo así jamás. La cosa podía haber sido peor, acuérdate de cuando el año pasado atacaron a esa chica de primero a la salida del instituto, casi la violan y los culpables nunca fueron identificados.

—Ya, totalmente, pero el caso es que no pasé miedo en ningún momento, fue todo muy surrealista, supongo.

Regina siempre se preocupaba en exceso por todo, desde que éramos pequeñas me había protegido sobremanera, pero en esa ocasión no pude más que asentir, no debía volver a dejarme llevar por mi intuición, estaba claro que no me iba a llevar a nada bueno…

Estuvimos un rato riéndonos cuando le conté que había rechazado una cita con Gray por estar con ella esa tarde.

—En serio, sabía que eras una cobarde, pero anteponer nuestra súper amistad por no quedar con él... Te has superado, sabes de sobra que no me iba a enfadar y que podíamos haber ido cualquier día. Tienes más royo… —Me tiró una bolita que había hecho con una servilleta, dándome justo en mitad de la frente, para después colarse en mi taza de café; qué puntería.

En ese momento mi móvil sonó con un mensaje. Al leerlo, mi cara debió de ser un poema, mi cerebro no llegaba a procesar la información. Regi me arrancó el teléfono de las manos rápidamente, sin darme tiempo a reaccionar, y leyó en voz alta:

—No sé qué me pasa, pero no puedo dejar de pensar en ti desde esta mañana. Podríamos vernos este fin de semana, si no tienes otros planes.

El grito de emoción que emitió mi amiga en ese momento resonó en toda la cafetería, haciendo que todos se volvieran a mirarnos.

—Vas a contestarle ahora mismo y le vas a decir que sí, que el viernes, y que sí.

Logré quitarle el móvil de las manos y respirar hondo, tenía que pensar bien cómo arreglar eso. Regi, que me conocía muy bien, debió de ver en mi expresión que no estaba convencida y, con la rapidez de una gacela, me bloqueó el paso en un absurdo intento de quitarme el móvil de las manos y contestó ella por mí.

«Yo también he pensado en ti. Podríamos vernos este viernes y tomarnos algo juntos, sería perfecto.»

La iba a matar, hoy iba a haber un asesinato en plena calle y, desde luego, el cadáver tenía ya nombre y apellidos. Pero antes de que me pudiera lanzar hacia ella, sonó otro mensaje. Regi, que tenía el móvil aún entre las manos, se dispuso a leer:

—Este viernes tengo un bolo en Saddle Bag, ¿lo conoces? Podríamos vernos allí directamente sobre las diez.

En esa ocasión, el mal ya estaba hecho, y no puse impedimento en que mi amiga contestara por mí.

«Nos vemos allí. Iré con una amiga. Un beso, estoy deseando que llegue el viernes.»

—¿Estoy deseando que llegue el viernes? ¿¡Pero estás loca!? ¡Yo nunca diría algo así! Te voy a matar —dije derrotada, apoyándome cabizbaja en la mesa.

—Déjate de tonterías. Te quiero, pero no sabes socializar, lo ibas a estropear. Siempre dices que quieres mejorar, que quieres cambiar, pero no haces nada. Tómate esto como un empujoncito. Además, no tienes nada que perder. 

En eso Regina tenía razón, no tenía nada que perder porque no tenía nada.

—Al menos vas a venir conmigo, ha sido una gran idea, no me veo capaz de ir sola.

Nos fundimos en un abrazo y terminamos nuestro último sorbo de café.

Llegamos a la tienda de vestidos y allí nos estaba esperando Casandra, la dueña. Era una mujer realmente preciosa, tenía el cabello largo y oscuro, que recogía en unas largas trenzas que le llegaban casi a la cintura; con unos ojos negros, perfectamente maquillados, vestía un traje chaqueta del mismo color que definía cada una de sus curvas, con un top lencero. Aun no siendo de la talla exigida por los estándares de belleza, era sin duda sexy y elegante al mismo tiempo.

Rápidamente, Regina le explicó qué tipo de vestido necesitaba y empezó a parlotear sobre moda, algo que ella manejaba a la perfección. Las dos se envolvieron en un cotorreo de risas e ideas y yo, mientras, me senté en un rincón muy agradable con sillones rosas y una lámpara central maravillosa que rezumaba clase por todos lados.

Después de dar opinión a mi amiga sobre, al menos, seis tipos diferentes de vestido, Regina empezaba a ponerse nerviosa, el que no le quedaba grande tenía demasiado escote o no era del color adecuado; se notaba que ya empezaba a cansarse. Echó un último vistazo al modelo que lucía, sin mucho garbo, que no destacaba ninguna de sus inmensas cualidades, y volvió a entrar en el probador. En ese momento, Casandra se sentó a mi lado.

—Bueno, y tú, jovencita, ¿no vas a acudir a esa fiesta? Tengo algunos vestidos que te quedarían espectaculares, tienes un busto precioso y unas caderas bien definidas.

Mi expresión, como era habitual, contestó por sí sola e hizo que Casandra emitiera una sonora carcajada.

—Eres preciosa, tienes unos ojos verdes maravillosos. Mírame a mí, deja de esconderte detrás de tanta ropa ancha, así lo único que conseguirás es parecer que pesas el doble de lo que pesas en realidad. —Era una mujer segura de sí misma y eso se hacía notar en sus palabras.

«¿Ojos verdes? No he tenido los ojos verdes en mi vida, son marrones», pensé. Mi madre siempre me decía que mi mirada tenía muchos matices, pero sin duda ella veía a través del cariño infinito que me procesaba

—Gracias, eres muy amable, pero no voy a ir a la fiesta, quizás en otra ocasión.

Regina salió, por fin, con su vestido definitivo; su sonrisa iba de oreja a oreja, deslumbraba por sí sola. Era un modelo de Lucci Lu rojo, con unos finos tirantes y una tela vaporosa con una caída preciosa que le destacaba toda su fina figura. Llevaba la espalda descubierta, entrelazada con cuerdas que cerraban justo antes de llegar a sus zonas más íntimas, dejando a la imaginación de cualquier hombre hacer el resto.

Estaba preciosa, buena cuenta de ello fue un grupo de chicos que pasaban en ese momento por la cristalera de la tienda y empezaron a vitorear a mi amiga. Al principio nos reímos al verlos, pero después se fueron animando entre ellos y comenzaron a hacer gestos obscenos. Casandra tuvo que salir a espantar al nuevo club de fans de mi amiga mientras yo me destornillaba de risa en mi asiento.

Ir de tiendas no había sido tan mala decisión. Pasamos por una tienda de cosmética cercana, me encantaban, y volvimos a casa, ya estaba anocheciendo y a ninguna de las dos le gustaba conducir de noche, por lo que tuvimos que dar por terminada la tarde.

Cuando llegamos, Regina se tuvo que ir rápido pues había quedado con su chico, Rick, para ir al cine. Parecía que iban bastante en serio, era raro el día que no se veían, pero, a pesar de eso, ella siempre tenía tiempo para mí y yo agradecía que no me diera de lado.

Estaba a punto de entrar en casa cuando vi las luces del salón encendidas y dos figuras a través de la ventana. Seguro que era mi madre con uno de sus amigos, y no me apetecía tener que hacer el paseíto de la vergüenza hasta mi cuarto y soportar otra de sus presentaciones del novio de turno machacado en el gimnasio que tocaba ese mes…

Ir a casa de Regi no era una opción, que es lo que en otras muchas ocasiones había hecho, así que decidí dar un paseo. La noche primaveral estaba fresca, pero se podía decir que era buena, además, el olor a dama de noche que inundaba mi calle me encantaba. Pasear sola era agradable, no sé por qué no lo hacía más a menudo.

Estaba pasando por el borde limítrofe de la urbanización, no sabía hacia dónde me dirigía, pero mis pasos eran firmes y decididos, como si en el fondo de mí tuviera un destino concreto.

Mi paseo había empezado de manera tranquila, disfrutando del frescor del aire y cotilleando la decoración de las casas de los vecinos que se veían al trasluz, pero se había ido convirtiendo en una caminata de pura ansiedad competitiva.

Me paré en seco. «Otra vez no», pensé. Una oleada de calor volvió a salir de mis entrañas mientras ese cosquilleo volvía a aparecer en mi nuca. Mi cuerpo se puso en alerta de inmediato, noté como uno a uno mis músculos se iban tensando, apretaba tanto mi mandíbula que podía escuchar el rechinar de mis dientes. Entonces, una voz desde muy cerca de la espalda, ordenó:

—No te muevas.

La misma voz masculina que había oído en la penumbra del gimnasio se encontraba justo detrás de mí, hablándome directamente en el oído. Podía notar como el aliento chocaba contra mi cuello poniéndome la piel de gallina. Intenté luchar, apreté aún más mi cuerpo, con toda la energía que tenía, pero estaba paralizada, no podía siquiera girar la cabeza y enfrentar a esa persona que se escondía detrás mío.

—¿Qué quieres de mí? Déjame en paz, no te he hecho nada —hablé enfadada, pues notaba el poder que esa voz tenía en mí y cómo con solo tres palabras había conseguido doblegar mi voluntad. 

—Solo vengo a advertirte, niña, te lo diré solo una vez: deja ya de salir sola, vuelve a tu vida normal, estás provocando cambios que no deberían suceder aún. —Lentamente me iba hablando, diciendo cada palabra con lentitud, asegurándose de que captaba el mensaje con su voz grave y seria.

—No soy ninguna niña. No te tengo miedo, déjame en paz, no tengo dinero, puedes llevarte mi móvil si es lo que te interesa —intenté gritar con todas mis fuerzas para alertar a la gente de lo que estaba ocurriendo, pero como si fuera una terrible pesadilla, de mi boca solo salían pequeños susurros, aunque cargados de rencor.

—No es eso lo que quiero de ti. Ya sabes lo que hacer, quedas advertida.

Mi cuerpo se vino abajo, caí de bruces en el suelo, sintiendo cómo temblaba después de haber estado inmovilizado por esa voz que mandaba en mí. A duras penas pude enderezarme y girarme para volver a casa, pues sentía las piernas pesadas, como si hubiera participado en una maratón. Agotada, entré por la puerta, agradecí que ya no hubiera nadie en casa, y caí rendida en mi cama con el pensamiento cierto de que no estaba loca, no estaba en shock, algo me estaba pasando y lo iba a averiguar a cualquier precio.
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Capítulo 4

Savannah sÍ está bastante mal

No sé cuántas horas pasé durmiendo, pero la noche fue consciente, horas de negrura notando pasar cada minuto, sin poder despertar. ¿Había llegado ya ese día en el que mis ojos no iban a volver a abrirse? ¿Acaso había intentado respirar y esta vez no había podido? Nunca le había tenido una fobia especial a la muerte, pero si esta era la oscuridad total en la que estaba sumida, podía confirmar que aquello no era el cielo ni el infierno, era un limbo donde mi alma se quedaría estacionada.

Bajaba la vista intentando ver mis manos, pero allí no había nada, solo oscuridad. Los segundos fueron minutos y los minutos horas. Llegó un momento en el que perdí totalmente la consciencia del tiempo y lo di por perdido. ¿Sería así para siempre? ¿Estaría sola, teniendo como única compañía mis recuerdos, mis pensamientos?

Pensaba en mi madre, descubriéndome allí inerte, en la cama. Me imaginé a los forenses recogiendo mi cuerpo. «No, mamá, no me entierres que yo sigo aquí. Aunque no me mueva y no respire, pero estoy aquí…».

Un pequeño punto apareció a lo lejos, se acercaba una luz que empezó a iluminarme, al principio era suave, pero su brillo iba creciendo. Alcé la mano para poder llegar hasta ella y, en ese momento, ocurrió. Un gran suspiro ronco se arrancó de mi pecho y di una gran bocanada de aire. Los pulmones se ensancharon hasta casi notar que podían explotarme. Era magnifico y a la vez doloroso. Abrí los ojos y allí lo vi, tumbado a mi lado, unos ojos negros me miraban con extrañeza, quizá era lástima lo que había en ellos. Alcé mi mano para poder tocarlos y se evaporó.

Siempre veía la sombra, pero hasta ese momento no había sido consciente de que podía pertenecer a alguien. Debería ser aterrador, pero, por algún motivo, no lo era, no sentí miedo al ver esos ojos, al contrario, fue alivio.

Tardé unos segundos en poder recuperarme y sentarme en la cama, abrazando mis piernas entre los brazos, balanceando el cuerpo intentado calmarme; el corazón me iba muy deprisa, parecía que quería escapar de mi pecho. ¿Qué me estaba ocurriendo? Pensé que tenía que hablar con alguien, con mi madre o quizá con Regi, pero no era una conversación fácil de mantener. Igual la madre de Gray podría verme, quizá la hemorragia del golpe al final no se había disuelto como ellos pensaban.

Nadie iba a creerme, porque ni yo misma estaba segura de si todo era cierto o estaba dentro de mi cabeza, pero, como había decidido el día anterior, tenía que intentar averiguarlo.

Mi ritual de ducha y café no habían ayudado esa mañana a poder recuperarme del todo, incluso el paseo de camino a clase con Regi no me había animado. Mi cuerpo estaba raro, sentía una mezcla entre vértigo y náuseas.

Me senté en cada clase sin poder atender, sin poder quitar de mi cabeza esos ojos negros, e intenté dibujarlos en mi bloc. ¿Por qué me miraban por la mañana? Sin saber si sería capaz de pasar otra noche como la anterior, auténtico pánico se apoderaba de mí al pensar en soportar otra vez la oscuridad.

Taciturna, pasé el resto de la mañana intentando escabullirme de cualquier vida humana. Si hubiera sido una chica más normal y menos responsable, hubiera hecho pellas y me hubiera ido a casa, porque realmente no soportaba ni mi propia compañía, mucho menos la de otros.

Era viernes y los pasillos estaban en pleno fervor ante la perspectiva de la llega del fin de semana. Pude ver a Gray a lo lejos en un par de ocasiones, pero en ambas conseguí darle esquinazo, no me sentía con fuerza para enfrentarlo. Pensé en hablar con Regi para intentar tranquilizarme, pero siempre iba acompañada de su supuesto «no novio serio», Rick.

Me lavé la cara varias veces a lo largo de la mañana, intentando pensar en cómo no dormir esa noche, incluso pensé en hacer lo que había hecho muchas noches durante mi niñez y acurrucarme junto a mi madre, pero era bastante probable que no durmiera sola.

Justo teniendo esos pensamientos, el timbre de clase sonó y por fin pude volver a casa. Mi madre me saludó desde la cocina, avisándome de que me había preparado su plato estrella, poke de atún, pero no podía comer nada, tenía el estómago realmente cerrado.

—¿Hoy tampoco piensas comer nada? Llevas así ya un par de semanas —comentó mi madre, interceptándome antes de poder irme a mi cuarto. Y yo no estaba de humor para soportar otra de sus charlas.

—Estarás contenta, mamá, seguro que he perdido peso —le dije con toda la ironía que llevaba dentro.

—Mía, siempre he cuidado de tu dieta, y es cierto que siempre he querido que pierdas peso, pero por ti y tu salud y no acosta de desarrollar un problema alimenticio. En esta casa siempre hemos comido saludable, pero nunca podrás decir que he estado atormentándote con el peso, no estás siendo justa —me regañó ella.

—Tienes razón, mamá, es que estoy nerviosa, en breve serán los exámenes finales y la decisión de elegir universidad se acerca. Perdóname. —Mis disculpas sonaron sinceras, o al menos así lo deseé.

—No vayas a la universidad, si no estás preparada, no vayas. Sé que no es lo normal que quieren las madres para sus hijas, pero si deseas tomarte un año sabático antes de elegir el camino que quieres, será el mejor tiempo invertido para no tomar una mala decisión y estudiar algo que te hará infeliz el resto de tu vida.

—Desde luego, tú nunca has sido una madre normal y estoy feliz por ello. —Deposité un suave beso en su mejilla y me fui.

Era increíble cómo, hasta hace unos días, mi mayor agobio había sido la universidad y los exámenes finales, y ahora… Ahora debía preocuparme por sobrevivir a la oscuridad, por las voces que me hablaban en la penumbra, ah sí, y el extraño que se colaba en mi cama todas las noches. Igual tenía algún tipo de patología psicótica, pero se suponía que no me debería dar cuenta entonces de que la tenía.

Abrí mi armario, me coloqué mi mejor traje de noche —mi pijama de conejitos, por supuesto, el más feo y calentito de todos—, me até un moño alto y unté toda mi cara con una mascarilla que debía llevar años guardada en el cajón de mi tocador; encendí Netflix y abrí una bolsa de palomitas, sin duda, era un planazo de viernes.

Todo iba genial hasta que, de repente, una chica guapa, con rasgos europeos y tremendamente pija, se coló en mi dormitorio.

—Oh, cielo santo, ¿pero qué narices estás haciendo? ¡Estás loca! Son las nueve de la noche, hemos quedado a las diez y hay veinte minutos de camino hasta llegar al pub… —Regina iba a implosionar al verme.

—Pe... pe... pe..., ¿pero era hoy? —tartamudeé, contagiándome de su estado de pánico.

—Tierra llamado a Mía. Te recuerdo que has quedado con el macizorro rockero por el que suspiras y mírate, hecha un adefesio, tirada ahí con ese pijama roído por vete a saber qué.

Y así, me empujó hasta la ducha. Regina me dijo que no me lavara el pelo, por lo visto, el haberme hecho un coco alto le había dado una forma ondulada a mi melena que según ella era adorable y acentuaba mis facciones. Rápidamente, sacó de su bolso todo el arsenal de maquillaje y empezó a pintorrearme debajo de una potente luz blanca que me dejaba ciega, con una cara de concentración máxima. Ella era Da Vinci y yo su Monna Lisa, aunque, según yo, no creo que Da Vinci usara Mac y le pusiera morritos a la Mona Lisa. Me hizo lo que ella definió como foxy eyes, que acentuaba mi nuevo color de ojos verde aceituna; un contouring que adelgazaba mis líneas y marcaba mis pómulos; y terminó con la joya de la corona, unos labios marcados por el clásico Rubí Wood.

Si no fuera por los estragos que la pinza me había hecho pasar en mis cejas... Ya no se podían definir como de pueblerina montañera, sino de estilosa gogó de prostíbulo. Sin duda, el refrán «para estar guapa hay que sufrir», había cobrado bastante sentido.

—Estás genial, solo falta una cosita… —Con una dulce sonrisa, me entregó un paquete, en su dorso se podía leer claramente en unas finas líneas Blush. Deshice la lazada perfectamente colocada y, apartando un suave papel de seda aromatizado con esencia de vainilla, descubrí un precioso vestido. Mis ojos se llenaron de lágrimas, ella siempre me cuidaba—. Quiero que sea un día especial. No digas nada, pruébatelo.

Me deslicé con delicadeza el vestido por mi cuerpo. Su tela era de seda, por lo que, al contrario que me ocurría con los vaqueros, me entró con facilidad. El estampado era de lunares de un tono rosa empolvado que salpicaban la tela bajo un fondo borgoña oscuro. Las mangas eran hasta medio brazo, cosa que agradecí. El escote en V se mantenía ceñido a mi pecho, ajustándose a mi cintura con un dorado broche en el centro. La falda caía hasta la altura de mis tobillos, disimulando las anchuras de mis caderas, con una raja lateral que dejaba ver unas preciosas botas estilo cowboy, tendencia en ese momento.

—Quién iba a decir que debajo de esas horribles sudaderas que te pones se esconde esa cintura y ese escotazo. Estás preciosa, me encanta, eres todo un bombón.

—Hoy has sido mi hada madrina, bueno, creo que en realidad siempre lo eres. —Así lo sentía, ella siempre había estado para mí, y aunque yo también para ella, sabía que, en ocasiones, yo no había sido la mejor de las compañías. Además, yo no tenía elección, pero ella podía tener a quien quisiera como amiga y siempre me había elegido a mí.

Mi madre, que nos observaba desde el quicio de la puerta, se acercó a nosotras.

—Ella no es ninguna hada madrina, es tu amiga, una gran amiga, sin duda. Siempre habéis sido como hermanas, y me llena de emoción veros crecer así. Tenía algo guardado como regalo de graduación, pero creo que hoy os iría bien.

Nos entregó una cajita azul donde se podía leer Tiffany. Una preciosa gargantilla de oro rosa se encontraba dentro, adornada con unas pequeñas ramas de laurel salpicadas por pequeñas perlas y piedras semipreciosas rosadas; en los laterales de la rama podían leerse nuestras iniciales. Nos pusimos a chillar como niñas y abrazamos a mi madre. Era un detallazo y seguro que había sido un esfuerzo económico para ella regalarnos algo así.

—El próximo curso vuestras vidas darán un cambio muy importante y el destino es algo que nunca podemos predecir. Me gustaría que esta gargantilla os recuerde que vuestra amistad es fuerte y que siempre, estéis donde estéis o el tiempo que haga que no os veis, estaréis la una para la otra.

Ya eran casi las diez de la noche y el club aún no estaba en su máximo auge. A pesar de eso, una pequeña cola de gente se amontonaba en la entrada, donde dos muchachos, que evidentemente su comida favorita eran las proteínas, protegían la puerta. Empecé a ponerme nerviosa, ¿qué pasaría si no nos dejaban entrar? Aún no éramos mayores de edad, aunque apenas faltaran dos semanas para mi cumpleaños, oficialmente no lo éramos. Regi debió notar mi malestar, me agarró de la mano y avanzó decidida hacia la puerta. El portero le echó un vistazo de arriba abajo; por muy mona que fuera yo ese día, Regina eclipsaba. Llevaba un pantalón de cuero pitillo, de donde le salía un body que imitaba un antiguo corsé de encaje negro, con unas argollas grandes doradas, y su cabello perfectamente recogido en una coleta alta. Sus hombros eran una auténtica delicia, y sus pechos se erguían por encima del escote corazón. Estaba claro que el gorila también se había dado cuenta.

Regina habló con la seguridad que siempre llevaba encima.

—Hola, ¿qué tal la noche? Perdona que te moleste, pero verás, hemos quedado con Gray, el guitarra del grupo Gotham que toca esta noche, y nos está esperando.

El gorila, automáticamente, abrió la hebilla del cordón rojo que mantenía la puerta a raya y, con cara de decepción, nos dejó entrar.

—Sí, ya me comentó que su chica y una amiga vendrían esta noche.

Y así fue como pudimos entrar, aunque con un sabor un poco amargo en mi boca, pues no me había hecho gracia que el portero diera por hecho que Regina era la chica de Gray y no yo…

El club estaba en su máximo apogeo. Era un amplio local con techos altos y unas vigas metálicas que atravesaban el espacio. Imitaba una antigua taberna escocesa, pero con toques modernos y un gran toro mecánico al fondo. Un decorador tendría un ataque al corazón ante ese estilo, digamos, eclético.

Había gente por todas lados, apenas podíamos movernos, pero conseguimos llegar hasta una mesa que, a pesar de estar al fondo, tenía una buena vista del escenario.

Regi apareció con dos Coronitas que bebimos a morro mientras esperábamos que empezara el concierto. No sé si fue porque al estar la música alta no podíamos charlar o porque tenía realmente sed, pero la cerveza entró con demasiada facilidad en mi cuerpo. Me levanté para invitar yo a una nueva ronda, cuando las luces se apagaron y el concierto comenzó.

El escenario se inundó de luces oscuras, rojas y moradas, y allí apareció Gray junto con su grupo. Todos los chicos eran conocidos para mí, aunque con ninguno había cruzado palabra, que yo recordara. El batería era Benjamín. Ben no era demasiado alto, calculo que llegaría sobre el metro setenta, pero era muy popular entre las chicas, su actitud de niño malo y su desarrollo prematuro habían hecho las delicias de muchas de mis compañeras, pues no perdía la ocasión para enseñar abdominales en cualquier momento.

Tito tocaba el teclado, no sabía realmente cuál era su nombre, pero todos lo llamaban así. Era el delegado de clase y siempre presumía de que estudiaría Derecho en Harvard o en Yale. No era un mal tipo, físicamente era un chico del montón, rubio y delgado, pero algo presuntuoso, su familia tenía bastante dinero, su padre era dueño de las fábricas que estaban cerca del puerto y su madre estaba relacionada con la política. Llevaba muchos años saliendo con Mandy, también del instituto, la típica chica popular que siempre iba con su escolta de amigas del brazo; aunque no me habían dado demasiados problemas, quitando alguna gracia en un momento concreto, no eran santo de mi devoción. Sabía que con Regi había tenido algún encontronazo por algún tema, imagino sin importancia, pues no recordaba exactamente el suceso. Me la imaginaba de mayor como la perfecta mujer florero con su perfecto pelo rubio ondulado y sus perfectas mejillas sonrojadas, colgada del brazo de su marido político corrupto; una imagen vomitiva.

El batería era Tomás, el único con el que había compartido clase, aunque no es que asistiera mucho al instituto. Era un chico que se autoconsideraba malote, o al menos esa era la imagen que quería dar. Siempre andaba arreglando coches o hablando sobre motos con Rick, el chico de Regi.

Si los mirabas de forma global, era un grupo bastante atractivo, cada uno con su estilo pero resultones, como demostraban las miradas de todas las chicas de la sala que no se separaban del escenario. No sé si les gustaría la música, pero parecían realmente embelesadas.

Gray comenzó a cantar, tenía una voz dulce y melódica que llamaba la atención por encima del resto de su grupo. Iba vestido con unos pantalones ceñidos, una camiseta blanca acompañada de una sobrecamisa de cuadros —desde luego, lo podrían denunciar por copyright a Kurt Cobain—, y su pelo andaba más salvaje de lo normal aunque cuidado. Estaba guapísimo subido en ese escenario y se notaba que estaba disfrutando del momento, pues su energía nos la transmitía a todos.

Las cervezas cayeron con demasiada rapidez y ya no soportaba seguir sentada, mi vejiga estaba a punto de explotar, así que me dirigí hacia el lavabo, que andaba bastante concurrido, y me colé como pude delante de unas cuantas chicas a las que el alcohol había empezado a hacer estragos; no era mi estilo colarme, pero necesitaba orinar ya.

Al salir, el lavabo se había quedado totalmente desierto, todo el ajetreo de chicas pintándose los labios, llorando o vomitando, que hasta hace unos segundos inundaba el lugar, había desaparecido. Mientras me lavaba las manos, noté el peor de mis temores, otra vez las cosquillas y el fuego amenazaban por llegar a mí. Entonces lo noté, estaba allí, pero esta vez, esa jodida noche no iba a poder conmigo.

—¿Qué cojones haces aquí? No estoy haciendo nada malo, no estoy sola, ¿qué quieres de mí? Dime lo que me tengas que decir y márchate —grité.

—¿Cómo sabes que estoy aquí? —Su oscura voz sonó desconcertada.

—Créeme, ojalá no notara nada, porque ojalá no estuvieras. Deja de atormentarme.

—No te equivoques, niña, el tormento eres tú para mí, pero estamos en esto juntos nos guste o no, así que no me lo hagas más difícil y vete a casa.

—¿Cómo que estamos en esto juntos? ¿En qué estamos juntos? —Pero nadie contestó a mi pregunta, el único sonido que se escuchó fue el de un par de chicas que entraron al baño riéndose.

Al salir del baño, Regi me hacía gestos para que me uniera a ella en la pista de baile. Me dirigí hacia allí y, con una sonrisa, me ofreció otra Coronita que me bebí en dos tragos. Solo quería bailar, inundarme de la música, que aunque francamente no era de gran calidad, sí era bailable, y olvidar… Como siempre, olvidar…

El alcohol empezaba a hacer efecto en mi cuerpo. Bailaba con confianza, desinhibida, disfrutando del momento como siempre prometí que haría, cuando unos fuertes brazos me agarraron por los hombros desde atrás y un pecho fuerte se pegó a mi espalda. No hacía falta que viera a la persona, sabía perfectamente que era él, su olor era característico, olía a marino con toques orientales. Mi cuerpo dejó de bailar y se quedó paralizado.

—La música es horrible, no me hagas soportar esto mucho más. —Era guasa lo que escondían sus palabras.

Sus manos comenzaron a bajar acariciándome el brazo, deteniéndose en mi cintura, estrechando mi cuerpo contra el suyo, y terminaron entrelazadas con las mías. Notaba su respiración en el hueco de mi cuello. Podía tener la excusa de estar paralizada y que eso me impedía apartarlo, pero sus caricias y el calor que su cuerpo desprendía era demasiado apetecible para rechazarlo. Sin saber muy bien cómo, lo hice, conseguí girar el cuello y volverme hacia él. Pero era un chico rápido, no había terminado de girar cuando sus manos ya se habían desentrelazado de las mías y volvió a dejarme sola. Solo conseguí verlo alejarse de mí. Como había imaginado, su cuerpo era muy atlético, tenía unos grandes brazos, acompañados de una espalda ancha. Llevaba puesta una camiseta negra y unos pantalones oscuros. Su altura, sin duda, superaría el metro noventa. Intenté ir detrás de él, me debía muchas respuestas, pero Regi me agarró fuertemente del brazo trayéndome de nuevo a la realidad.

—¿Qué te pasa, Mimi? De repente has dejado de bailar y te has quedado tiesa poniéndote muy colorada, me has asustado —gritaba Regi en mi oído mientras me palpaba el cuerpo—. Creo que estás bebiendo demasiado, hazlo más despacio, o te traigo una botella de agua si quieres.

—¿Lo has visto? Dime que lo has visto —le rogué al oído.

—¿A quién? No había nadie, no te entiendo —gritaba mi amiga.

En ese momento, vi a Mandy con dos de sus amigas, también habían ido al concierto. Se acercaron donde estábamos nosotras para saludarnos, invitándonos a una copa de Black Label como si fuésemos colegas de toda la vida. Se unieron a nuestro baile y, entre risas y contoneos algo exagerados, me bebí el whiskey que ardía en mi garganta. Entre trago y trago de ese asqueroso licor, noté que unos ojos cristalinos se posaban en mí. Giré la cabeza e hicimos contacto visual. Gray cantaba mirándome directamente a los ojos y yo, gracias a esa nueva etílica confianza, le mantenía la mirada. Quizá no fuera lo correcto, pero Gray estaba ahí, no huía ni se hacía el misterioso conmigo.

La actuación acabó y un fuerte aplauso del público resonó en todo el local. Los chicos bajaron directamente hacia donde estábamos nosotras, acompañados de Rick, que había llegado más tarde pues trabajaba en la gasolinera de su padre a media jornada para sacarse un dinero. Gray se dirigió directo hacia mí y, sin darme tiempo a reaccionar, me dio un beso en los labios, pegando su cuerpo al mío; me quedé helada.

—Estaba deseando besarte. —Me agarró de la cintura y comenzamos a bailar al ritmo de la música que el dj estaba pinchando.

Como no era de extrañar, Tito apareció con una bandeja llena de chupitos de tequila. Gray tomó mi muñeca, echó un poco de sal sobre ella y, mirándome a los ojos, me lamió. Noté sus carnosos labios y el calor que estos emanaban bajó por todo mi cuerpo. Bebió el tequila de un solo trago e hizo algo que, desde luego, no me esperaba: comenzó a desabrocharse la camisa, dejando ver un trozo de su torso desnudo, que tenía firme y brillante de sudor. Derramó sal sobre su piel y quiso repetir la experiencia conmigo, pero esta vez era yo la que lo miraba con deseo, la que se acercó a él muy despacio, comenzando a lamer la piel de su tórax llegando a subir hasta su cuello. Noté como la piel se nos erizaba a ambos. Cuando estuve cerca de sus labios, tentándolo con mi boca, notando su excitación, me alejé para beberme el tequila y depositar con una sonrisa en sus labios un trozo de limón. Yo era una novata en juegos de seducción, pero siempre he sido una chica que aprende muy rápido.

A partir de ese momento, la noche fue pura euforia. Bailes, tequila, risas, besos, más tequila… No sé cómo pasó, pero cuando fui a darme cuenta, me encontraba subida a horcajadas en el toro mecánico que tenía el local, con Gray abrazándome detrás de mí y sujetando la cuerda de cuero que salía del toro. Apenas podía mantenerme en pie, no podía ni imaginar cómo había acabado subida a ese aparato. Mientras intentaba aclararme, la máquina comenzó a moverse, al principio suavemente. «Bueno, si esto sigue así, seguramente podré aguantar», pensé. Pero, rápidamente, cogió velocidad y, en la primera elevación del toro, los dos nos caímos uno encima del otro. El mareo era tan grande que estaba segura de no poder levantarme por mí misma del tatami de plástico hinchable, y Gray estaba justo encima mía, riéndose, aunque bastó un segundo para notar como se apoderaba de mi boca y acoplaba su cuerpo encima del mío. Sus besos eran tórridos y su lengua entraba en mi boca con una pasión con la que jamás me habían besado. Tuvo que ser el maquinista del toro el que por megafonía nos cortara el rollo y nos echara de la atracción.

Gray me levantó, tirando de mi brazo con fuerza, y me llevó a una pequeña puerta gris que daba a un callejón trasero del local. Entonces me acorraló contra la pared, pegándose a mí de nuevo, y sus manos bajaron de mi cintura hasta mis mulos, colándose por la raja de mi vestido hasta llegar a mi sexo. No imaginé jamás que iba a perder la virginidad en un callejón sucio de madrugada —no es el sueño de ninguna chica, eso está claro—, pero como me pasó con mi primer beso, eso también debía ser un asunto para borrar de mi lista. Noté un cosquilleo en mi interior, pensé que debía ser debido a la excitación, pero poco a poco mi cuerpo empezó a notar que era otra cosa. Intenté parar a Gray, que estaba totalmente poseído, hacer que se separara de mí, pero él seguía besándome, así que, realmente, no fue mi culpa que, en uno de esos besos, abriera la boca y saliera de la mía un chorro de vómito digno de una película. Su cara fue de auténtico terror. Intentó apartarse pero ya era tarde, el vómito había ido a parar directamente a su boca. Estaba lleno, le había manchado el cuello, la camisa… Empezó a chillarme:

—¿Estás zumbada? ¿A ti qué cojones te pasa? Estás loca, mira la que has liado, qué asco. —No pude articular palabra, mi única reacción fue agacharme para seguir vomitando sobre mí y sobre su pantalón y zapatos, que era lo único que se había salvado la vez anterior—. Ahí te quedas, zumbada. —Se fue dando un sonoro portazo y yo me quedé ahí, sujetándome como podía contra la pared y vomitando sin parar.

Cuando paré de vomitar intenté incorporarme, pero el mareo era demasiado grande y me caí en mi propia basura. Veía todo nublado, intenté sacar el móvil para llamar a alguien, pero no llevaba el bolso encima. Fue entonces cuando una silueta se acercó a mí y, con su voz grave, dijo:

—Ves, niña, te dije que te fueras a casa.

Sentí como si mi cuerpo fuera una pluma y levitara, alguien me llevaba en brazos; él me llevaba en brazos.
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Capítulo 5

Mi mundo daba la vuelta

No sabía qué había sido de mí. Abrí los ojos muy despacio, cada uno de mis párpados pesaba toneladas. Penumbra. Otra vez no… Noté cómo dos lágrimas caían por mis mejillas, no podía soportar otra noche en la oscuridad. ¿Cuántas horas tendrían que pasar ahora para poder despertarme? ¿Podría acaso volver a conseguirlo? ¿O esta vez quedaría enterrada viva en esa cueva para siempre?

El simple hecho de pensarlo, me aterraba. Cerré los ojos con fuerza e intenté salir de ese trance, concentrándome al máximo, mirando no al exterior sino al interior, y me vi tumbada en la cama, vi cómo mi alma sobresalía de mi cuerpo, unida por una cuerda de plata a él. Podía ver mi habitación, mis deportivas tiradas a los pies de la cama, incluso el movimiento de la cortina que bailaba al son del aire. Una sensación dulce embriagaba mi ser y unas pequeñas luces salían de mí. Me concentré para poder volver al interior de mi cuerpo, tenía que volver a unirlo con mi alma. Giré la cabeza y vi mi reflejo en el espejo, mi cuerpo sosegado sobre la cama, esperando que volviera a él, pero, un momento, al fijar la mirada en mi alma algo no estaba bien, esa no era yo, una figura fina y delicada se cernía sobre mí, con una larga y espesa cabellera ondulada. Una alarma sonó en mi interior, esa persona me era conocida, pero no era yo; no podía permitir que entrara en mi cuerpo. Mis músculos empezaron a agitarse y un estridente sonido se escuchó. En un segundo, la fina cuerda de plata se rompió y caí al vacío.

Un ruidoso suspiro me devolvió a la realidad. Incorporándome con gran violencia, el zumbido volvió a escucharse y fue cuando me di cuenta de que era mi teléfono sonando…

—Qué… ¿quién es? —dije, con una voz carrasposa que bien podía haber pertenecido a un camionero en vez de a una chica de casi diecisiete años.

—Por fin me coges el teléfono, llevo llamándote todo el día. ¿Sabes el susto que me has dado? —Regi sonaba muy alarmada al otro lado de la línea—. ¿Se puede saber dónde te metiste anoche? Vi entrar solo a Gray, por cierto, hecho un ascazo. ¡Salí a buscarte y no estabas! No quería ir a tu casa para que tu madre no te echara la bronca. ¿Se puede saber qué pasó?

Buena pregunta. ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era soportar al idiota de Gray dejándome tirada sola de madrugada. Después…

—Deja de chillar, me va a estallar la cabeza… ¿Qué hora es? Me acabo de despertar.

—Son las tres de la tarde. Perdona, no quería chillarte, pero estaba muy preocupada. No sabía qué hacer, no quería ir a tu casa y alarmar a tu madre. —Su voz sonaba ya algo más tranquila, aunque pidiéndome explicaciones.

—Ayer bebí demasiado de demasiadas cosas… Una mezcla bomba, no recuerdo ni siquiera cómo llegué a casa…

—No te voy a echar la chapa porque, escuchando tu voz, entiendo que con la resaca que tienes es suficiente castigo. Yo también bebí demasiado, la noche se nos fue de las manos a las dos… Ahora que por fin te he localizado y estoy mucho más tranquila, voy a descansar un rato. Ven luego a mi casa y me cuentas bien toda la historia con Gray, imagino que no tendrá desperdicio.

—Ok. Un beso, Regi, nos vemos en un rato.

—Te quiero, Mimi. Intenta descansar. Y, por favor, no me hagas esto más o te tendré que ingresar en alcohólicos anónimos. —No sé cómo lo hacía, pero hasta la más seria de nuestras conversaciones acababa siempre entre risas.

Sin duda, el día había sido surrealista. La actitud de Gray había sido la de todo un cerdo, y pensar en cómo actué yo, queriéndome tan poco… Iba a regalarle mi virginidad en un sucio callejón, ¿en qué narices estaba pensando? Bueno, obviamente no estaba pensando. Encima, si no llega a aparecer mi acosador particular igual hubiera acabado muerta. Un momento… Un remolino de nervios me conmocionó al recordar.

Me puse en pie, necesitaba un buen café, esperaba así poder aclarar mi mente, ¿pero qué demonios llevaba puesto? Un fino camisón blanco de seda con unos encajes preciosos sobre el pecho que me llegaba hasta los tobillos, su tela era tan suave que debía de ser de calidad, jamás había palpado un tejido así de gustoso. Un olor conocido se desprendía de mí, olía realmente bien.

Me fijé en que mi ropa se encontraba limpia, sin ninguna mancha del incidente del día anterior sobre ella, perfectamente doblada encima de mi aparador, junto con mi ropa interior. Todo estaba como si ni siquiera la hubiera estrenado.

Y lo peor de todo… si mi ropa interior estaba ahí… yo… Eché un vistazo bajo el camisón y contemplé que me encontraba totalmente desnuda.

Madre de Dios, ¿qué me habían hecho? Igual hubiera sido mejor quedarme tirada inconsciente en el callejón. Necesitaba respuestas, no podía seguir así, tenía que encontrarlo, hablar con él, pero cómo… Entonces, una idea me vino a la cabeza, no sabía si funcionaría, pero debía intentarlo al menos.

Pensé en ducharme, pero estaba más limpia que nunca, ni siquiera llevaba el maquillaje corrido de la noche anterior, y ese olor era embriagador, no quería perderlo; olía a él y, a pesar de odiarlo, me encantaba.

Me vestí rápidamente con un vestido ancho de flores blancas y azules que fue lo que primero vi en el armario, intenté dominar mi pelo en una coleta alta, me puse mis zapatillas Converse, preparé un termo con café y salí de casa.

La playa en esa época, que aún no era calurosa, estaba vacía. El hecho de hacer algo de viento y el cielo nublado con amenaza de lluvia, había conseguido que los viandantes que solían concurrir por el paseo marítimo hubieran preferido acudir a sitios cerrados como el centro comercial o permanecer en sus casas.

Crucé la ancha playa hasta situarme cerca del espigón, sentada en la arena viendo como las olas rompían contra las rocas. Pronto el aroma a salitre llegó hasta mí e inspiré con todas mis fuerzas intentando retener mi aliento para poder disfrutarlo al máximo. La idea de encontrarme allí sola era lo único que se me había ocurrido para intentar atraerlo hacia mí. Y así fue, un suave cosquilleo por la nunca me anunció que no estaba equivocada, al fin y al cabo.

—Sabía que vendrías —le dije en un susurro, pues notaba que él se encontraba muy cerca de mí.

—Te equivocas, niña, yo siempre estoy. —Solo oír su voz me ponía la piel de gallina.

—¿Eres tú, verdad? La figura que me acompaña en mi despertar…

—No, yo soy la persona que te cuida por el día y te vela en las noches. —Notaba cómo su boca rozaba mi oreja con cada una de sus palabras. No podía explicar por qué, pero sabía que lo que me decía era cierto, que me cuidaba de verdad, que no me haría daño.

—¿Debería tenerte miedo? —le pregunté, con la mirada fija en el horizonte, incapaz de realizar ningún movimiento, su proximidad me abrumaba.

—¿Teme acaso la leona al tigre? No, niña, no debes temerme, tú no.

—¿Por qué yo no?

—Porque el destino es caprichoso. Yo no debería estar aquí, en cambio tú… Lo tuyo es un camino marcado que debes seguir sin más remedio. Tú eres un río, y tu senda ya está marcada. —Su boca cosquilleaba mi cuello lentamente con cada palabra. Sentía como su pecho subía y bajaba con cada respiración. Sus anchos brazos rodeaban mi cuerpo, haciéndome parecer un ser minúsculo comparada con él.

—No te entiendo. ¿Si no quieres estar aquí, por qué me sigues día y noche?

—Yo no he dicho eso.

Mi estado pasó de placer a enfado, no me estaba resolviendo nada y había demasiada confusión. No podía dejarme llevar por mis instintos, tenía que centrarme. Giré mi cuerpo noventa grados, decidida a encararle, esta vez nada me impedía moverme y pensaba obligarle a darme respuestas.

—Oh, niña —dijo, y de repente, unos anchos brazos me atraparon con fuerza.

Noté cómo todos sus músculos se tensaban sobre mi cuerpo, llevándome hacia él, poniéndome a horcajadas sobre sus caderas. Tomó mi boca con desesperación, como si llevara años deseando tomarla, y yo respondí, el deseo era mutuo, la conexión entre ambos había existido desde el primer día. Notaba como sus besos eran impacientes, ardientes, mordisqueaba mi labios con devoción para de repente pedirme más e introducir su lengua dentro de mi boca. Una de sus manos agarraba mi nuca y la otra, en mi cintura, se aseguraba de que no tuviera escapatoria. Pero cuán ingenuos pueden ser los hombres, no iría a ningún lado en ese momento, mi cuerpo solo pedía más y más, nuestras manos solo pedían palparnos por completo. Notaba cómo su sexo vibraba mientras rozaba el mío. Acabamos tumbados en la arena, besándonos y acariciándonos sin medir el tiempo, sin decir palabra, hasta que los últimos rayos de sol comenzaron a caer. Habíamos perdido la noción del tiempo.

Sentí que su cuerpo se despegaba del mío y comencé a abrir los ojos. Él se encontraba encima de mí, con su pulgar acariciaba mis hinchados labios. Y fue entonces la primera vez que lo vi. Recorrí su cara con gran detenimiento, recreándome en cada uno de sus detalles. Tenía el pelo castaño, no era corto pero tampoco podría decir que fuera largo, lo llevaba alborotado, pero cada cabello le caía con gracia de forma natural enmarcando sus facciones. Sus ojos ya los conocía, eran rasgados y negros como la noche, sentía que con ellos podía mirarme hasta el alma. Su nariz era algo gruesa, sin llegar a ser grande. Tenía unas mandíbulas marcadas con una barba incipiente. Su cuello era grueso, con una nuez prominente que le asomaba. Sus labios habían sido mi locura, eran perfectos, redondeados y algo finos, sin llegar a ser pequeños. Debió hacerle gracia la radiografía a la que le estaba sometiendo porque me sonrió, haciendo aparecer, en ese rostro tan perfecto y masculino, unos hoyuelos en los laterales de la boca que echaban abajo toda esa fachada de masculinidad peligrosa que tenía, para convertirse en un hombre dulce en un segundo. No había visto jamás a nadie así de perfecto, parecía un dios griego que había sido arrebatado del Olimpo.

—Tú sí que eres guapa —me dijo mientras depositaba pequeños besos sobre mi oreja. Y, a pesar del éxtasis en el que me encontraba, pude reaccionar.

—Oh, madre de dios, puedes leer mis pensamientos también. —Sus carcajadas resonaron con gravedad al igual que su voz.

—Qué graciosa eres, niña, pero no, no puedo leer tu mente, eres tan transparente que tu expresión habla a gritos por ti. —Se sacudió la arena de la ropa mientras se levantaba, ayudándome a incorporarme, y, dándome la mano, me dijo—: Está casi anocheciendo, tu madre debe estar preocupada, tienes que volver a casa, puede ser peligroso estar aquí.

—¿Por qué es peligroso estar aquí? —Mi voz sonó alarmada. Tenía que recuperarme y enfrentarme a él, no podía dejar que me manipulara.

—Solo debes ir a casa y no pasará nada.

Entonces me di cuenta, sus escudos habían vuelto a interponerse entre nosotros. Sus facciones se tensaron, duras, y su mirada se volvió helada. Y yo, yo ya no podía más. Las lágrimas empezaron a caer una tras otra por mis mejillas, había llegado a mi tope, la situación me había superado, todo esto era demasiado para mí. Se aproximó a mí intentando consolarme, pero yo fui más rápida que él y me separé a tiempo. Eso le pilló por sorpresa, ni yo misma sabía cómo había podido moverme a tal velocidad.

No me volvería a engatusar, me di la vuelta y marché sola por la orilla de la playa, pero en menos de un segundo estaba frente a mí, agarrándome la cara con sus dos enormes manos. Tuve que subir bastante la cabeza para encontrarme con su mirada, era demasiado alto, y la mantuve fija, intentando demostrarle convicción. Estaba guapísimo con los tonos naranjas del sol que se marchaba posándose sobre él.

—Sé que no entiendes nada, que tienes muchas preguntas, yo sufro también sabiendo que no puedo darte respuestas, no todas las que necesitas al menos. Mi deber es vigilarte y cuidarte, pero es otra la persona que te tiene que guiar. Hoy es tarde, y es cierto que estoy preocupado, pero te prometo que mañana hablaremos.

—Creo que, por ahora, tendrá que ser suficiente. —Su cara se relajó, me secó el resto de lágrimas y me abrazó dándome un beso en el pelo.

Anduvimos por la playa de regreso a casa, los dos en silencio, disfrutando del momento. Cualquiera que nos hubiera visto pensaría que éramos una pareja corriente, bueno, pensarían que vaya chica con más suerte. Noté cómo, en cierto momento, cogió mi mano y continuamos así hasta llegar a la manzana anterior a mi casa. Había llegado el momento de despedirnos, no quería que mi madre me viera llegar con un chico, bueno, mejor dicho, con «el chico», y tener que mentirle descaradamente inventándome respuestas azarosas para cada una de sus preguntas.

—Buenas noches, Mía.

Entonces me di cuenta. No solo me había besado, bueno, magreado o lo que fuera, con alguien a quien no había visto la cara, que ya era una pasada, sino que además, ni siquiera sabía su nombre.

—Me gustaría poder darte las buenas noches, pero ni siquiera sé tu nombre. No sé si eso me deja en un buen lugar.

—Yo tengo muy claro cuál es tu lugar, no debes preocuparte jamás por eso conmigo. Se podría decir que mi nombre es Mrok. —Pegó sus labios a los míos una última vez y se dio la vuelta, dejándome allí, con las piernas temblando y la sensación de que ese calor que notaba cuando estaba cerca de mí se había ido con él, dejándome helada.

Llegué a casa, pero las luces estaban apagadas. Una nota de mi madre encima de la cocina decía que había salido a cenar, que me dejaba una ensalada de pollo en la nevera, pero yo no podía probar bocado.

Encendí un rato la televisión del salón, haciendo zapping, mientras leía el mensaje que tenía de Regi.

«Te he estado llamando, ¿quedamos mañana? Di hora y sitio, ¿o prefieres que vaya a tu casa?»

Los domingos no solía salir de casa, me gustaba pasar tiempo con mi madre, y a veces Regina, sino tenía planes con su familia, se venía y pasaba la tarde con nosotras viendo cine clásico, charlando y comiendo palomitas en el sillón de mi salón.

«He conocido a alguien. Mañana te aviso por la noche para hablar»

«Ok, pero tendrás que darme todos los detalles, me has dejado alucinada»

«ja ja ja ok, un beso»

«Un besito.

Últimamente estás hecha una rompecorazones »

Algo pasó rápido por la ventaba cuando terminé mi conversación de móvil con Regina; al dejarlo en la mesa noté como si algo me observara y al mirar se escondiera de mí. Pero claro, en ese momento estaba viendo en la televisión un remake de Sé lo que hicisteis el último verano, así que decidí cambiar a una película más normal, e imaginé que el cambio de tono de luz del móvil me había jugado una mala pasada.

Me quedé frita en el sillón viendo la última película de Jessica Chastain, que aunque estaba bastante interesante, mi día había sido demasiado intenso.
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Capítulo 6

Olor a salitre

Ya me lo esperaba, sabía que iba a ocurrir, no podía evitar dormir, antes o después mis ojos cedían y allí volvía a estar, sumida en la oscuridad, helada de frío. Daba igual tener los ojos cerrados o abiertos porque solo había negrura, que caía sobre mí como un manto espeso que me ahogaba.

Estaba dispuesta a hacer lo que solía hacer el resto de noches, llorar esperando, pero entonces recordé lo que Mrok me dijo. Cerré los ojos y pensé en él, lo imaginé como habíamos estado unas horas antes, sentados en la playa. Recordé sus hoyuelos y su forma dulce de mirarme, a pesar de ser el hombre con el aspecto más peligroso que jamás había visto. Recordé sus ojos grises, tan oscuros que podía mirar a través de ellos, y su piel dorada por los rayos de sol que daban al atardecer. Y entonces viajé, ya no estaba en mi cama, estaba otra vez en esa playa con él.

—Te estaba esperando —me dijo, acercándome con su mano y recostándome sobre su pecho.

—¿Estoy soñando? Hacía mucho que no soñaba.

—Se podría decir que sí, pero no hables, hace mucho que no descansas y lo necesitas. —Me acomodó en su torso y comenzó a acariciarme el pelo.

Los primeros rayos de sol asomaron por mi ventana. Ese día no me costó respirar, me desperté como cualquier persona, con un bostezo y estirando mi cuerpo. Mi corazón latía pausadamente, no disparado como un caballo como me solía ocurrir.

Un beso me sacó de mi estupor. Él estaba conmigo como cada mañana, era mi sombra, esta vez no se había ido.

—Buenos días, niña.

Ahora que no se había marchado como cada día, noté lo incómodo que debía estar, porque mi cama era individual y bueno, yo ya ocupaba un buen trozo de ella, así que sus pies seguramente estaban fuera del colchón. La idea me hizo gracia y comencé a reír. Era demasiado grande y se veía bastante ridículo.

—¿Qué te hace tanta gracia? —dijo muy serio con el ceño fruncido. No pude evitar reírme más—. ¡Te estás riendo de mí! ¡Nadie se ríe de mí! —Su cara era un auténtico poema, ese muchacho necesitaba aprender a relajarse. Mis carcajadas sonaron en toda la habitación.

—Estás muy gracioso, no te enfades, por favor.

—Me gusta verte reír, aunque sea de mí.

Me acerqué poco a poco a él, sin tener claro cómo actuar. Cuando estábamos a escasos centímetros, habló:

—Tu madre viene. —Y se esfumó.

—¿Estás sola? Me había parecido oír a alguien en casa. —Noté como sus ojos se paseaban por toda la habitación buscando «algo sospechoso».

—Tranquila, era el móvil, estaba viendo una historia de Instagram que me hizo mucha gracia.

Era normal que mi madre sospechara, ella, que siempre había sido tan guapa, había tenido a muchos chicos a sus pies y seguro que había colado a más de uno en su habitación.

Me levanté, le di un beso y me dirigí hacia la ducha, pensando en que no sabía cómo había llegado a mi cama, y mucho menos, cómo me había puesto el pijama que llevaba. «Creo que este tema también lo tendré que hablar con Mrok», pensé. Desde el baño, escuché a mi madre hablarme:

—Cariño, ¿te apetece que desayunemos en el porche? Hace muy buena mañana. Voy a ir preparando el café y unas tostadas con aguacate y pavo, o quizá muesli.

—Vale, mamá, prefiero aguacate.

Salí de la ducha con una toalla envuelta en el pelo, me dirigí a la cómoda y, ese día, elegí con más esmero mi ropa interior, porque menos mal que la cosa no había llegado a mayores en la playa, pues mis braguitas y mi sujetador dejaban mucho que desear.

Abrí mi armario y me di cuenta de que no tenía ropa bonita, todo era pasable, varias tallas más grandes que la mía para poder esconderme mejor. Me probé unos vaqueros que, al contrario de lo que me solía ocurrir, no tuve que tirarme en la cama para lograr abrocharlos, todo lo contrario, se me habían quedado grandes y me sobraban varios centímetros de la cintura.

Recordé que mi madre me había regalado un vestido azul marino de lunares y no lo había estrenado aún, a pesar de ser del año pasado. Era cruzado e iba atado con una lazada en un lateral. Al ser ajustable, me quedaba perfecto. Lo combiné con unos botines de ante marrones que le robé a mi madre de su armario. Ya que estaba en su habitación, aproveché para cotillear su joyero, que siempre tenía mil cacharros. Vi en su tocador una horquilla con pequeñas perlas y decidí recogerme el lateral del pelo con ella; ese día algo debía haber en el clima, porque no parecía tan encrespado como solía estar.

Cuando bajé, mi madre ya había puesto la mesa y me esperaba sentada. Un auténtico festín —eso sí, saludable—, se cernía ante nosotras: zumo de naranja recién exprimido, café recién hecho, tostadas de aguacate y yogur con frutos rojos. Todo tenía una pinta riquísima.

—Bueno, bueno, qué rico todo, mamá, te has lucido esta mañana. —Me senté junto a ella y, automáticamente, mis manos atraparon la taza de café.

—Pero bueno, estás preciosa esta mañana. Por fin te has decidido a estrenar el vestido que te compré, te queda genial.

—Lo vi hoy en el armario y pensé que era una pena tenerlo ahí colgado. Te he cogido este pasador, espero que no te importe…

—Claro que no, quédatelo, te queda muy bien.

En ese momento, Regina se acercó mostrando una bolsa que llevaba en la mano.

—¡Buenos días! Os he visto desayunar desde mi ventana y he pensado en unirme, eso sí, he traído conmigo algo de carbohidratos, pero tranquila, Sarah, son caseros, los hizo mi madre ayer, son croissants, y ni siquiera van rellenos de chocolate.

Sacó de la bolsa los croissants, que olían estupendamente, y un bote de mermelada de fresa también casera. Solo probé medio croissant, sabía que mi madre no aprobaba que comiera ese tipo de alimentos, aunque fueran caseros, y justo había estado alabando mi notable pérdida de peso.

Y así pasamos la mañana, las tres juntas, desayunando y charlando tranquilamente. Me gustaba mucho disfrutar de esos momentos donde no ocurría nada importante, sencillos pero placenteros. Al menos hasta que Regina abrió la boca, muy asombrada.

—¡Oh, Dios mío! No miréis, ¡no miréis! Bueno, jolines, al menos no lo hagáis tan descaradamente… Madre de Dios, qué hombre.

No me hizo falta mirar para saber de quién se trataba, mi cuerpo ya lo había detectado incluso a metros de distancia de mí.

—Creo que está mal que a mi edad pueda tener tantos pensamientos pecaminosos a la vez sobre un jovencito —exclamó mi madre.

—Bueno, bueno, bueno, que parece que se acerca, por favor.

Hipnotizadas quedamos las tres viendo como Mrok se acercaba a mi porche. Sus andares eran lentos pero decididos. Vestía como cualquier joven, con unos vaqueros desgastados que, aunque no eran demasiado pitillos, marcaban sus piernas; una camiseta lisa azul marino y unas deportivas blancas. Llevaba las manos en los bolsillos y nos miraba con una sonrisa. Seguramente, conocía las emociones que podía despertar en cualquier mujer y hacía buen uso de ellas.

—Buenos días, no esperaba verte tan pronto… —No quise sonar borde, pero la sorpresa de verlo, mezclada con los nervios, me hizo sonar más seria de lo que pretendía. Si algo no me podía imaginar es que se presentaría en mi casa dándole igual que mi madre lo conociera.

—Buenos días, señoras —saludó, mirando a las pasmadas que compartían conmigo el desayuno—. Perdona, Mía, pensé en pasarme por si querías ir a dar un paseo conmigo, y quizá podríamos almorzar juntos.

—Claro que puede, ya hemos terminado de desayunar, no hay problema, ¿verdad, Sarah? —comentó Regina, que seguía mirando pasmada. No sabía cómo había conseguido cerrar la boca y hablar.

—Sí, sí, por supuesto. ¿Quieres tomar algo? —Mi madre estaba enrojecida, le daba vergüenza hablar con Mrok. Jamás la había visto así, ella siempre se había desenvuelto a la perfección con el sexo masculino, pero incluso trabajando en un gimnasio, acostumbrada a tratar con hombres bien esculpidos, en este caso él era demasiado hasta para ella.

—No, señora, gracias, ya desayuné esta mañana, quizá en otra ocasión. —A pesar de estar hablando con mi madre y Regina, él solo tenía ojos para mí.

—Claro, por supuesto. Quizá, si eres amigo de mi hija, podrías venir a cenar un día de esta semana a casa, si a Mía le parece bien. 

La patada que le propagué a mi madre en la espinilla la dejaría resentida en más de una de sus clases aeróbicas, pero qué podía hacer, cómo se le ocurría decirle eso.

—Por supuesto. ¿Nos vamos entonces, Mía?

Le di un beso a mi madre en la mejilla, a modo de despedida, y salí en dirección a la calle principal con Mrok. En ese momento, me cogió de la mano, sin importarle que nos estuvieran mirando. Giré la vista antes de alejarme de casa y pude ver a Regina aplaudiéndome desde la lejanía, en silencio, y a mi madre riéndose de la situación. El interrogatorio que me esperaba a la vuelta iba a ser interesante.

Caminamos un rato, hablando de temas triviales, hasta llegar al mirador del faro. Nos sentamos en uno de los bancos que estaban alejados del gentío que paseaba por allí al ser domingo.

—Hoy estás preciosa. —Se acercó, tocándome el cuello del vestido y rozándome con sus nudillos el pecho. Con ese simple roce, mi cuerpo ya estaba preparado para él, me había excitado de una manera increíble con tan solo esa caricia inocente. Como si me leyera el pensamiento, se acercó más aún a mí y me dijo—: Me encantaría llevarte a mi casa, deshacerte ese nudo que llevas en la cintura y poder tomarte entera, créeme que me gustaría mucho, pero ayer me sentí mal y hoy lo que mereces son respuestas.

Creo que me dejaba atontada cada vez que lo tenía cerca, porque lo único que se me ocurrió decirle fue:

—Ah, ¿pero tú tienes casa?

Rio a carcajadas, su cuerpo se flexionaba con cada risa, y yo me quedé un poco fría pensando que se estaba riendo de mí. Se me acercó para tomar mi boca en un fuerte beso mientras me estrechaba entre sus brazos; era la única persona que me había hecho sentir pequeña. Me quedé sentada en el banco, con mis piernas sobre las suyas y acunando él mi cuerpo con mucha facilidad.

—Eres muy graciosa, pero no te enfades, niña, no me río de ti, me río contigo. Me has devuelto algo que ya creía olvidado.

Nuestros rostros estaban muy cerca y podía apreciar perfectamente como sus hoyuelos aparecían y su mandíbula se tensaba cuando reía. Sin duda, no podía haber nada más atractivo en el mundo.

—¿Hoy me lo contarás todo? —le rogué, apoyando mi nariz en la suya, como si fuera un cachorro que suplicara.

—Te contaré todo lo que te pueda contar, pero tengo miedo, miedo de que me tengas miedo a mí después. —Notaba su desesperación, cómo me hablaba pegando su boca a la mía, como si no quisiera separarse de mí en ningún momento.

—Igual soy una ingenua, ya te dije ayer que no te tengo miedo, pero si hay algo que necesito es la verdad, aunque no me guste lo que oiga.

Él se irguió, una postura que denotaba su incomodidad. Comenzó a hablar chasqueando la lengua, debía tener la boca seca, y movía sus manos en señal de claro nerviosismo.

—No sé ni por dónde empezar… Yo no debería estar aquí ahora contigo, de hecho, seguramente no deberíamos ni conocernos, pero lo voy a intentar. Por favor, ten la mente abierta y prométeme que no te irás, al menos, no hasta el final.

Era increíble como ese hombre, de casi dos metros, podía parecer tan vulnerable y nervioso en ese momento.

—Te… te lo prometo… —Le sujeté las manos y lo volví a traer hacia mí. Notaba que él necesitaba algo de confianza y que yo, la persona con menos confianza en el mundo, tenía que dársela, aunque realmente en mi interior yo era pura gelatina.

—Yo no estoy vivo. Es decir, para ti y tu madre, o cualquier persona que me vea, lo estoy, pero no ahora, aún no he nacido. Yo nací… naceré, en 4986…

—¿Qué me estás diciendo? No te entiendo… —Algo no cuadraba, debía tener los oídos mal o la mente bloqueada.

—Espera, por favor, déjame seguir aunque suene como suena… En esa época, algo ocurrió, algo llegó a la tierra que hizo que la humanidad prácticamente desapareciera, y todo comenzó aquí, dentro de dos meses aproximadamente. No me preguntes cómo fue y qué ocurrió porque no sabría explicarte exactamente qué pasó. Yo solo soy un peón en todo esto, se podría decir que soy, en el futuro, lo que un agente de las fuerzas especiales militares sería hoy en día para ti.

»Me enviaron aquí cuando tú apenas tenías unos días de vida, y desde ese momento he estado siempre cuidándote para que nada te ocurriera. Esa era mi misión, no hacerme notar, que jamás me vieras. No me preguntes por qué, porque no lo sé, pero cuando cumplas dieciocho años tu transformación comenzará puesto que tú, por algún motivo, tienes un papel importante para que el mundo no se vea sumido en ese caos en el futuro.

—No sé qué decir, es surrealista todo lo que me estás contando. Creo que me falta el aire... ¿Esto es una broma? Venga, de quién ha sido la idea, ¿de Gray? ¿De Rick? —Había oído toda su historia, como le había prometido, pero no iba a aguantar que se rieran de mí, me habían tomado el pelo. Me levanté buscando una cámara o un móvil escondido donde me estuvieran grabando.

—Para, Mía, para, no hay nada. Ojalá esto fuera una broma como dices, pero no lo es, es real y es importante. Necesito que me creas. —Me sujetó por los hombros, obligándome a mirarlo, y le creí, lo vi en su cara, que para mi puta desgracia, todas las incongruencias que ese Master del universo venía a contarme, eran ciertas.

No podía quedarme allí sentada, mi mundo sí que se acababa de terminar, el peso de una gran responsabilidad había caído sobre mí y no podía asumirlo.

Caminé, caminé y caminé. La brisa del mar iba entrando en mis pulmones. Intentaba no pensar en nada, entré en una especie de éxtasis del que no podía salir, así que, seguí andando sin mirar atrás hasta que, sin darme cuenta, mi cuerpo paró en seco. Había llegado hasta el borde de un acantilado que se encontraba a varios kilómetros del faro, no sabía cuánto tiempo había estado caminando, pero debía de haber sido bastante si había conseguido llegar tan lejos. Miré mis temblorosas manos, intentando urgir un plan para escapar de todo.

Entonces miré el mar y comprendí que eso sería más fácil, saltar y terminar con todo este enjambre de locuras en el que se había convertido mi vida, dejar atrás toda esa basura. Para ser sincera, no era la primera vez que se me pasaba por la cabeza, la depresión siempre había estado esperándome, siempre había sido un silencio presente en mi vida que en cualquier momento podía asaltarme, aunque había logrado mantenerla a raya todos esos años. Pero ahora era diferente, yo no estaba preparada para nada así, bueno, realmente ni yo ni nadie.

Podía ser fácil, acercarme solo un paso más y dejarme caer, ni siquiera tenía que lanzarme, no creía que tuviera valor para hacer algo así.

Di otro pequeño paso, estaba ya a ras, notaba como el viento balanceaba mi cuerpo, solo tenía que esperar que una de esas rachas fuera algo más virulenta.

Estaba esperando el momento adecuado, dejando mi mente en blanco, cuando unos fuertes brazos me echaron hacia atrás con fuerza, precipitándome hasta el suelo.

—No estás sola, yo estoy contigo y no dejaré que nada te pase jamás.

—No puedes prometerme nada, porque tú mismo lo has dicho, no sabes lo que ocurrirá.

—Puede que no tenga todas las respuestas, pero sí he superado muchas batallas, y en ninguna me jugaba nada que me importara, hasta ahora. —Supongo que debería haber dicho algo, pero qué iba a decir.

Seguí tirada en la tierra, con una persona que apenas conocía, pero que en cambio sentía que lleváramos años juntos.

—Aún faltan dos semanas para que cumplas los dieciocho, podemos tomarnos todo esto con cierta tranquilidad, pero se acabaron las locuras.

—Dos semanas no es nada —le dije, sofocando un sollozo.

—Tiene que ser suficiente. Yo no tenía que ser quien te contara esto. No sé por qué, pero tu cambio ha empezado a ocurrir antes de la fecha prevista. Temo que sea porque los cálculos que hicieron no fueran correctos, y que la semilla que lo oscureció todo naciera antes de lo que pensamos. Haré mis averiguaciones, pero tú, mientras, debes empezar a cuidarte, debemos estar preparados. —Se notaba que era militar, y se veía que los militares no debían de haber evolucionado mucho en el futuro, pues usaba un tono autoritario, debía estar acostumbrado a que le obedecieran y que su palabra fuera siempre la última.

Me ayudó a levantarme y despojarme de todas esas ramas y hojas que llevaba encima. No podía articular palabra, porque solo pensaba en toda la mierda que me había caído encima, y eso no lo compensaba el saber que un tío bueno, sacado de una película, se hubiera colado por mí.

No podía dejar de pensar en todo lo que me había dicho, en la oscuridad, las sombras y la incertidumbre sobre qué ocurriría dentro de dos semanas o incluso después. Parecía la sinopsis de una película mala sacada del sábado tarde.

—Es demasiado para mí. Yo no voy a poder hacer nada, no soy nadie. 

—No digas eso jamás, lo eres todo para mí. Hoy he pasado miedo al verte en ese acantilado, jamás había sentido lo que era el miedo en mí. Esto lo haremos juntos.

Echó su brazo por encima y me besó la sien. Su cuerpo me traspasaba la calma que yo necesitaba. Nos alejamos caminando, deshaciendo el camino que yo había tomado.

—Sabes, me parecía que eras mayor que yo, pero no imaginé que tanto. —Sabía cuál iba a ser su reacción. Miré hacia arriba y lo vi riendo ampliamente. Era increíble cómo cambiaba su expresión y cómo, aunque fuera durante pocos segundos, aparentaba ser solo un chico normal dando un paseo.

—Eres increíble. —Me paró en el centro del paseo, al que ya habíamos llegado, y me besó pasionalmente, como si estuviéramos solos y nadie de los cientos de personas que pasaban por allí, y miraban con asombro, existieran—. Realmente, tengo veintiséis años. Se podría decir que soy mucho mayor que tú o, según se mire, tú serías bastante, pero bastante, más vieja que yo.

Intenté darle un puñetazo en el abdomen a modo de queja, pero me encontré con una dura pared de hierro que me hizo incluso daño en la mano.

—¡Ay, me lastimé! Pero qué tienes ahí abajo. —Me besó los nudillos de la mano y la entrelazó con la mía. Entonces, recordé algo y, con toda la vergüenza del mundo, le pregunté—: Mrok, quería preguntarte… El día que vomité en la calle, ya sabes, y anoche, cuando estuvimos juntos, me quedé dormida vestida en el sillón. Fuiste tú quien, bueno, ya sabes… ¿me cambió de ropa y me limpió?

—¿Me estás preguntado si te he desnudado, lavado y vestido esos dos días? ¿Si he visto tu cuerpo desnudo en su totalidad? Sí… —Hizo una pausa, eligiendo bien lo que iba a decir—. Pero debía hacerlo. Hubiera matado a ese niñato la noche que saliste al pub, créeme, no sé cómo pude controlarme. Pero sacarte de allí era mi prioridad y te llevé a mi casa, ibas tan ebria que no te diste cuenta ni siquiera de que te había duchado. No volverás a hacer algo así jamás.

»Y anoche, hacía tanto tiempo que no dormías bien que tuve que ayudarte. Tienes que estar fuerte y descansada para todo lo que viene.

—Si me conoces desde que nací, ¿cómo es que yo no he podido verte jamás? Y lo que es peor, ¿cuántas veces me has visto entonces desnuda? —soné, seguramente, alarmada, pero es que me imaginé la de situaciones comprometidas en las que me había podido ver: haciendo caca, explotándome granos, durante la menstruación…

Todo lo que me había contado ese día era de vital importancia y yo solo podía imaginármelo viéndome mientras me cambiaba un tampón.

—No, no funciona así exactamente. No soy ningún mirón que se esconda detrás de las cortinas de tu dormitorio, observándote. Yo, simplemente, tengo que estar cerca. Estamos conectados, y cuando algo comprometido o peligroso te ocurre, yo lo puedo sentir, siento cómo aumenta tu ritmo cardíaco, cómo la adrenalina empieza a inyectarse en tu sangre. Solo eso.

—Bueno, dicho así, no sé si me importará mucho que me mires por detrás de las cortinas, puede tener su puntillo. —Los dos reímos.

El tiempo pasaba rápido cuando estábamos juntos, incluso en las conversaciones más complicadas me sentía a gusto a su lado.

—Se hace tarde, sospecho que las sombras pueden acecharte y por la noche siempre son más fuertes. Aunque aún no creo que puedan ser peligrosas, y no vi ninguna por ahora, es mejor ser precavidos y volver a casa. No pueden acecharte donde exista luz eléctrica, no te asustes, estás a salvo.

—Por ahora… —Sabía que mi vida iba a ser complicada desde ese momento.

—Estamos bien, iremos poco a poco. Aunque no lo creas, para mí todo esto también es nuevo —dijo mientras miraba al suelo, apretando mi mano con la suya.

—¿Nunca has protegido a nadie en mi situación?

—Sí, claro, bueno, eso también.

Me acompañó a casa. Cuando estábamos llegando vimos a mi madre, que me esperaba en el porche. Sin duda, no se había quedado tranquila viéndome irme con un chico mayor que yo al que no conocía. Mrok, a pesar de ser guapísimo, su aspecto chillaba peligro por todos lados, y era normal que cualquier madre, incluso la mía, que siempre había sido bastante liberal, se pusiera en alerta por su hija.

Mrok me dio un casto beso en el pelo y cogió mis manos, sonriéndome mientras me guiñaba. Notaba como se había contenido para no dar un espectáculo como el del paseo marítimo delante de ella. Se despidió de mi madre, con un saludo lejano, y se marchó. Ella entró tras de mí en casa y cerró la puerta. Yo no podía ocultar la sonrisa bobalicona que se formaba cada vez que estaba con él.

—Se te ve muy feliz, Mía, resplandeces… Y aunque sea tu madre y me encante verte así, me preocupa que te hagan daño. ¿Quién es ese chico? —me preguntó.

Tuve que improvisar la historia conforme la iba contando, porque no tenía claro cómo asumir el tema sin que levantara sospechas. Mi madre debía quedarse al margen de todo lo que viniera en el futuro, era lo mejor si quería protegerla.

—No es nada serio, mamá. Nos conocimos el otro día cuando salí con Regi y conectamos. Estoy bien, la verdad es que, aún no es nadie.

—Pensaba que ibas a quedar con ese chico de clase, no recuerdo el nombre, el que sus padres son dentistas…

—Gray. Bueno, Gray no resultó tan bien como yo esperaba, creo que no iba a salir nada bueno de una relación juntos. Y, por cierto, me he enterado de que sus padres no son dentistas, ya que lo comentas… —Me reí, intentado quitarle importancia al asunto y así escabullirme de la conversación.

Por ahora, no le había mentido a mi madre, pero ocultar información era también una falsedad, y si había algo que no soportaba era no ser sincera y que no lo fueran conmigo, y hasta ese día la relación con mi madre siempre había sido así. Era incapaz de perdonar una mentira, por lo que no iba a ser yo quien hiciera algo que yo odiaba realmente.

La cara de mi madre seguía bastante seria. Suspiró profundamente y me sentó con ella en el sofá, se la notaba bastante nerviosa.

—Verás, ese tipo de chico, no digo que sea malo, pero tan guapo, con ese aspecto de peligro… Entiendo que te guste, créeme, a todas nos gustan, pero debes tener cuidado, ser precavida.

Notaba el nerviosismo de mi madre en su voz. Me senté junto a ella, esperando con ansia lo que quería decirme; mis alarmas habían saltado y sabía que no iba a descubrir nada agradable en esa conversación.

—Verás, no sé por dónde empezar realmente. Me gustaría contarte algo que nunca antes te había dicho, porque para mí son recuerdos duros y siempre que puedo intento evitarlo. Sé que quizás debí hacerlo antes pero no fui capaz.

—Mamá, relájate, puedes contarme lo que sea, créeme. —Después del día que llevaba, no me iba a amedrentar ya por ninguna otra historia, eso seguro.

—Yo apenas tenía un año más que tú cuando conocí a tu padre en la universidad. Estudiaba Ciencias del Deporte en Washington, y el haber conseguido una beca para estudiar allí había sido todo un logro para mí. Era una chica humilde, de una familia sencilla, y mis padres, tus abuelos, se sentían muy orgullosos de mí. No era normal en esa época que una joven se fuera a otro estado a estudiar, digamos que no estaba bien visto, este pueblo ha cambiado, pero antes… antes era de otra manera.

»Bueno, pues en mi primer año de carrera conocí al hombre más guapo que jamás había visto, tu padre. Era alto, medía casi dos metros, su pelo era castaño y sus ojos eran verde esmeralda. Me enamoré, él era mayor que yo, marine, nos conocimos una noche que salí con mis nuevas compañeras a un bar de karaoke. Destrocé una canción de Celine Dion que, en fin, debió dejarlo impactado, porque se acercó y comenzamos a hablar. Desde ese día no volvimos a separarnos. Estuvimos juntos un año, él estaba destinado allí y yo estudiaba y pasaba con él todo el tiempo que podía. Prácticamente vivíamos juntos en su pequeño piso alquilado, porque yo pisaba poco mi hermandad. Sin duda, era la chica más envidiada de toda la universidad, por donde íbamos, la gente nos miraba, éramos una pareja muy llamativa. Idiota de mí, me sentía orgullosa de nuestra relación.

—Mamá, nunca me habías contado nada…

—Déjame seguir, ya tengo que soltarlo todo.

»Un día empecé a encontrarme mal, pasé unas semanas con náuseas, mareos… Acudí al médico y ahí confirmé lo que yo ya sospechaba, estaba embarazada. Esa noche, a pesar de mi juventud, llegué feliz a casa porque lo que más me emocionaba en el mundo era que entre él y yo íbamos a crear una vida juntos, pero cuando le di la noticia, las cosas no fueron como yo esperaba. Él estalló en cólera, jamás lo había visto así. Empezó a increparme por no tomar medidas, tiró muebles al suelo, y me di cuenta de que no lo conocía, que yo no conocía a esa persona. Me increpó por arruinar su carrera militar, diciéndome que con un bebé iba a echar su carrera a perder por mi culpa. Yo aguanté, aguanté toda la tormenta pensando que se le pasaría, que todo había sido causa de la sorpresa, que al día siguiente podríamos volver a hablarlo y que todo lo vería diferente. Me arrastré, dejé mi orgullo atrás por él. —Nunca había visto a mi madre así, se notaba que revivir esos momentos era un tormento para ella, pues temblaba y lloraba mientras lo contaba.

»A la mañana siguiente no estaba en casa, solo había una carta para mí, con las palabras más duras de toda mi vida. Me dejaba, no me amaba, lo nuestro solo había sido real para mí. Dejó un cheque con unos cuantos miles de dólares, diciéndome que volviera a casa y fuera una buena madre, que él no sería nunca el padre… Chillé, lloré, pataleé, pero ni por un solo instante, ni en un solo segundo, pensé en usar ese dinero para deshacerme de ti, porque a pesar de todo, tú eras lo mejor que me había pasado en la vida. —Me agarraba fuerte las manos mientras hablaba. El rencor y el odio seguían dentro de ella.

»Tuve que dejar la carrera y volver con mis padres a casa, pero ellos eran muy tradicionales y ver a su talentosa niña dejando la universidad y embarazada, era una humillación que no podían soportar. Fui la comidilla del pueblo durante mucho tiempo e hice lo que todos decían que pasaría. Le di la razón a cada una de esas personas que me miraban por encima del hombro, queriendo hacerme sentir que yo no era nada y que todos estaban por encima de mí. Pero, a pesar de todo, yo no estaba sola porque tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida, y no me arrepiento de nada, de nada. Busqué trabajo y encontré uno como monitora aquí, un lugar tranquilo donde poder volver a ser yo misma y criarte a ti, mi niña preciosa.

Las dos llorábamos abrazadas, intentando consolarnos sin palabras. Entonces, ella me miró profundamente.

—Solo te cuento esto porque no quiero que te pase lo mismo que a mí. Quiero que tengas cuidado, porque muchas veces las cosas no son como parecen. Quiero que seas feliz y que tengas todo lo que tú quieras en esta vida, y para eso a veces hay que ser precavida y desconfiar. —Si mi madre supiera que yo no tenía mi destino en mis manos, que iría bailando al son que me marcaran y que, quién sabe, igual ni siquiera llegaba viva a mi próximo cumpleaños.

—Mamá, te prometo que tendré cuidado. Te lo prometo. —Era lo máximo que podía hacer en mi situación.
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Capítulo 7

Una moto siempre es mejor

Despertarse un lunes para ir a clase no era agradable. Despertarse un lunes para ir a clase, sabiendo que quizá no iban a existir más, que todo se destruiría, y que tú puede que mueras la primera, es menos agradable aún. Pero si abres los ojos y lo primero que ves es a Mrok, solo por eso ya merece la pena.

—Buenos días, ¿cómo has dormido hoy? —me preguntó, dándome un dulce beso y abrazándose a mí en la cama.

—Muy bien, y es gracias a ti.

Nos envolvimos en besos, capturando nuestros cuerpos con fervor. Nunca estaba lo suficiente cerca de él, siempre lo necesitaba más. Subí mi pierna a su cadera mientras él balanceaba mi pelvis contra su miembro erecto, haciéndome notar cuánto me deseaba.

Introduje mis manos bajo la parte trasera de su pantalón, agarrándole sus sólidos glúteos y empujando hacia mí, mientras me daba pequeños mordiscos en el labio. Poco a poco iba bajando, acariciando con su lengua mi cuello, hasta llegar a la altura de mis pechos. Y entonces pasó lo peor que podría haber pasado, la segunda alarma configurada en el móvil hizo su aparición y nos trajo a los dos a la realidad. No podía ser verdad.

—Es hora de que vayas a clase, niña. —Reía mientras me despedía con su último beso.

—Pero por qué, para qué voy a ir a clase, después de todo el tema este del apocalipsis creo que eso ya no es importante. —Intenté hacer mis mejores pucheros, pero eso ya no servía, pues se había levantado de la cama abandonándome bajo las sábanas que aún mantenían el calor de su cuerpo.

—Es importante mantener la normalidad, por lo menos por ahora. Además, menos mal que la alarma ha sonado, porque si no, creo que no hubiera tenido voluntad de parar… —Tiró de mí para levantarme también.

—¿Hoy no vas a desaparecer de repente? ¿Cómo haces eso? Te veo muy relajado esta mañana. —Siempre desaparecía de una manera sorprendente, no era normal, ¿pero qué lo era? Ya pocas cosas me podían sorprender.

—No, tu madre salió muy temprano y estamos solos en la casa. Lo que hago de desaparecer se llama dricma, y es una cualidad que me fue transmitida, aunque no es nada agradable, créeme, así que siempre que puedo evitarlo lo evito.

—No sé apenas nada de ti y tú, en cambio, lo sabes todo de mí. Me gustaría poder conocerte como tú me conoces a mí. —Era una realidad, la persona que más conocía mi intimidad era la más desconocida, y eso no era justo.

—Estas semanas me gustaría que pasáramos tiempo juntos, que fuéramos normales, que pudiéramos divertirnos. Jamás pensé que esto podría ocurrirme a mí, ni siquiera que yo quisiera que ocurriera, pero quiero aprovechar estos momentos contigo porque… —Paró en seco cuando se dio cuenta de lo que iba a decir, pero yo continué su frase.

—… porque no sabes si van a ser los últimos.

Tomó mis manos y me volvió a acercar a él.

—No pensemos en eso ahora. Venga, me tengo que ir y a ti se te va a hacer muy tarde. Me gustaría acompañarte a clase, pero sé que tienes que ir con Regi. Nos vemos luego, niña.

Antes de marcharse levantó mi cara, que aún seguía afectada, me puso un mechón de pelo detrás de la oreja y me regaló una de sus sonrisas, detrás de un dulce beso.

Sabía que tenía que tener en cuenta las palabras de mi madre, pero esa persona que acababa de entrar en mi vida estaba despertando sentimientos en mí que nunca había conocido; me iba a ser imposible levantar muros para impedir que llegara hasta mí.

Volvía a tener el mismo problema que el domingo, la mayor parte de la ropa de mi armario se me había quedado grande. Decidí ponerme unos leggins negros, que al ser elásticos se me adaptaban, con una camisa blanca ancha, oversize, y mis Martens negras. El conjunto había sido socorrido, pero me miré frente al espejo y no me vi nada mal. Llevaba el pelo suelto, pues últimamente no lo tenía apenas encrespado, solo algo ondulado y bastante brillante. La primavera me había sentado bien, solo físicamente hablando.

Regi me esperaba en el porche de su casa. Hoy era uno de esos días raros en los que llevaba pantalón vaquero, en este caso mom fit, pero le quedaba de cine. Lo llevaba con unos zapatos tipo bailarina, beis, con la punta azul marino, una clara imitación de Chanel, y lo combinaba con una blazer de punto que también llevaba los ribeteados azules, haciendo resaltar los delicados botones dorados de la misma.

Su cara era puro nervio, se notaba que estaba deseosa de verme. Cuando llegué a su lado me ofreció un té, o lo que viene siendo un mate frío, que era una de nuestras infusiones preferidas.

—Te he traído esto para que no se te seque la boca, pues me tienes que contar muchas cosas, jovencita. —Y así comenzamos a andar hacia el instituto.

Le conté, en parte, cómo había conocido a Mrok el día que salimos y, más o menos, cómo me había ayudado entonces. También sobre nuestro encuentro en la playa, el día después de ir al concierto, cuando me sentí tan mal que necesité salir y aclarar mis ideas —realmente, era cuando lo había conocido de verdad, no era una mentira—. Le conté también, sin mucho lujo de detalles, la explosión que había ocurrido entre los dos desde el primer momento, y lo feliz que me hacía tenerlo cerca. A ella le pareció raro que tuviéramos ese tipo de relación con tanta brevedad.

Decidí no hablarle sobre la confesión de mi madre la noche anterior, pues aunque me atormentaba y necesitaba desahogarme con alguien, era algo íntimo que ella me había confiado a mí y no podía hacerle eso, era la historia de su vida y se merecía mi respeto.

Regi me hizo un verdadero interrogatorio, al que pude ir contestando como buenamente pude, pues para muchas de sus preguntas yo no tenía respuesta. Me hizo darme cuenta de que eso me inquietaba, como dónde vivía, a qué se dedicaba, si era de por aquí, cuáles eran sus apellidos… Estaba claro que ella también desconfiaba, al igual que mi madre. No sabía si el hecho de que un tipo como él se fijara en mí de esa manera podía parecerle raro, qué demonios, para mí también lo era. Sabía que no era con resquemor o malas intenciones, estaba demasiado acostumbrada a cuidarme, ella tampoco sabía que la que iba a tener que cuidar ahora de todos ellos sería yo.

Llegamos a la entrada principal y nos despedimos, pero la cara de Regi seguía seria, incluso noté como dudaba en si dejarme sola o acompañarme, aunque al final se fue por su lado y yo por el mío.

Ese día las clases serían más largas que nunca para mí, pues sabía que tenía que esperar hasta por la tarde para poder ver a mi chico. ¿Había dicho mi chico? Realmente, Mrok nunca había clasificado nuestra «relación». ¿Éramos amigos? ¿Novios? ¿Cómo debía presentárselo a la gente?

Guardaba los libros en la taquilla mientras seguía dejando divagar mi mente, cuando una figura alta, de ojos suplicantes, se acercó hacia mí por el pasillo. Ah, Dios mío, era Gray, ¿cómo podía ser que, en menos de tres días, me hubiera olvidado de él por completo? Se dirigía claramente hacia mí. Cerré la taquilla y, con todo el disimulo del mundo, me escabullí por el pasillo, no quería hablar con él ni saber nada de él. «Mira, si el mundo se acaba, al menos me queda el consuelo de no tener que ver a este espécimen nunca más», pensé.

Me pasé todo el día intentando no encontrármelo. Iba súper cargada entre clase y clase con tal de no acercarme ni de lejos a mi taquilla, y me quedaba encerrada en el lavabo de chicas en los descansos. A la hora del almuerzo le pedí a Regi que no comiéramos en la cafetería, así que lo hicimos en las gradas aprovechando el sol que hacía, aunque no sé si fue muy buena idea, pues Regina, con sus preguntas, acrecentaba mis dudas respecto a Mrok. Aunque menos mal que la conversación se basaba sobre todo en destripar vivas a Gray.

—Deberías hablar con él, mandarlo a la mierda y decirle que no te vuelva a hablar. Una buena patada en las pelotas le daría yo —me decía mientras movía su tenedor como si fuera el cuchillo del asesino de Scream.

—Ya, ya lo sé, pero es que no me apetece ni mirarlo a la cara. Lo que me hizo fue tan asqueroso que me repugna el verlo. En serio, es un mezcla extraña, me hizo sentirme tan mal. —Y así había sido, me hizo sentir sucia, como si yo fuera una prostituta. No sabía qué hubiera sido de mí esa noche sino hubiera tenido a Mrok cerca.

—Deberías dejar de evitar los problemas y hacerles frente. Tienes un par de narices, si no te juro que tendré que ir yo en su búsqueda, porque no se puede ir de rositas.

El timbre de la última hora sonó, por fin podía marcharme a casa, estaba deseando salir por la puerta del instituto.

Notaba el ambiente raro, muchos grupitos de chicas se encontraban cuchicheando a lo largo de la escalera. De repente, un latigazo de calor me azotó, allí estaba él, no lo había visto aún, pero estaba cerca. Increíble, me estaba esperando en plena puerta del instituto con una moto, una Triump Bonneville de color negro, que hacía su aspecto aún más peligroso, como si de un anuncio de Coca Cola se tratase. Se quitó el casco, colocándose el pelo con un movimiento de cabeza —desde luego, no podía haber nadie más sexy—. Noté que todas las chicas de alrededor estaban de acuerdo conmigo, pues sus cuchicheos subieron en ese momento un treinta por ciento más de volumen. Me saludó con la mano y comencé a bajar la escalera, dirigiéndome a él. Mi calor corporal aumentaba con cada escalón que bajaba. Lo que no me esperaba era que una mano agarrara mi brazo y parara en seco mi película a cámara lenta.

—Mía, por favor, tenemos que hablar. —Era Gray, me había olvidado de que debía huir de él, y la situación era de todo menos discreta.

—Suéltame, no vuelvas a tocarme en tu vida —le dije muy cabreada, en un tono de voz suave porque no me apetecía poner al día de mi vida a todo el instituto, pero él apretó más fuerte.

—No seas así, Mía. Llevo todo el fin de semana llamándote y escribiéndote mensajes, no me has contestado a ninguno.

—Obviamente, porque no he recibido ninguno, te he bloqueado, y así vas a seguir, tanto en mi móvil como en mi vida. —Intenté soltarme, pero Gray era un chico grande y su fuerza era mayor que la mía.

Un fuerte empujón desplazó a Gray a la otra punta del rellano de la escalinata. Mrok había aparecido, me mantenía detrás de su espalda mientras él se encaraba con Gray. A pesar de que este era bastante alto, Mrok le sacaba al menos diez centímetros, además de que su cuerpo era bastante más corpulento. Si antes me había parecido que tenía pinta de peligroso, ahora podía decir que me había quedado bastante corta. Gray no se achicó y se levantó, encarando a Mrok.

—No te metas, ¿quién cojones te crees que eres? —le habló desde tan cerca que temí seriamente por la vida de Gray. Le apreté fuerte el brazo a Mrok, a modo de súplica para que terminara con eso.

Con una facilidad pasmosa, agarró a Gray de la sudadera con una sola mano e hizo que sus pies se despegaran del suelo varios centímetros. Le habló muy despacio, casi en un susurro.

—Ella es mía, y si aprecias tu vida, no serás capaz de volver a mirarla.

Mrok volvió a dejar a Gray en el suelo y este tuvo la suficiente inteligencia de no volver a abrir la boca. Bajamos hasta la moto y desaparecimos del instituto, dejando un buen espectáculo a la espalda.

No sabía cómo sentirme con lo que había ocurrido hacía unos momentos. Siempre había sido una mujer independiente, nunca me había gustado que nadie me sacara las castañas del fuego, pero sentir que alguien se preocupaba por mí era una carencia afectiva que tenía. Decidí no pensarlo mucho y disfrutar del paseo en moto con mi, ya oficial, chico. No podía creer que tuviera nada serio, pero él mismo lo había dicho delante de todos, aunque su tono posesivo, sin duda, era una red flag en toda regla.

Metí mis manos por debajo de la sudadera de Mrok, disfrutando de cada uno de sus abdominales, y apoyé mi cabeza contra su espalda. Noté cómo su cuerpo también se relajaba con mi contacto.

Llegamos a un descampado en mitad de la nada, rodeado por árboles, y Mrok paró la moto, girándose sobre sí mismo y poniéndose de cara a mí.

—No estoy enfadada contigo. —Las palabras salieron solas de mi boca, no sabía por qué, pero había notado sus emociones dentro de mí.

—¿Cómo lo has sabido? —Su cara era de desconcierto, pero en esa ocasión yo tampoco tenía una respuesta clara para darle.

—He notado lo que sentías. Creo que, igual que pasa conmigo, yo también puedo empezar a notarte a ti dentro de mí —dije, enlazando sus dedos con los míos.

Estábamos conectados.

Me levantó ambas piernas y me sentó a horcajadas sobre él, en la moto, besándome primero despacio y luego con auténtica desesperación. Tenía un apego increíble, fue entonces cuando lo sentí. La soledad, el vacío, el rencor… Era un puzle de sentimientos que pedía reconstruirse. Mrok me necesitaba a mí, de la misma manera que yo lo necesitaba a él, y estaba dispuesta a llenar todo ese vacío que tenía dentro.

—Estaba pensando en lo que me dijiste, que solo tenemos estas dos semanas, y he pensado que podíamos hacer que somos una pareja normal. Bueno, no sé, creo que después de enterarme hoy que era tu novia, podrías hacer de buen novio y llevarme al centro comercial, acompañarme a comprar algo de ropa, ya sabes, cosas así…

—¿Al centro comercial a comprar ropa? —Su cara era un auténtico poema.

—Verás, no es que sea de mis actividades favoritas, pero esta mañana he tenido serias dificultades para encontrar algo que ponerme en mi armario, y no querrás que mañana tenga que acudir a clase en braguitas, ¿no? —Su cara ya había terminado de descomponerse del todo.

Sin apenas esperarlo, me tumbó encima de la moto y él se tumbó encima de mí.

—Créeme, estoy deseando tenerte en braguitas, es una imagen que no voy a poder borrar de mi retina, pero no la quiero compartir con nadie más.

Me había excitado hasta tal punto que ahora era yo la que deseaba ir a cualquier sitio menos al centro comercial, pero fue exactamente donde terminamos. Nada más llegar, intenté entrar en una de las tiendas donde nunca había encontrado nada de mi talla, pero ya que había bajado unos cuantos kilos, quizá ahora alguna talla L me valiese. Sin embargo, él me retuvo.

—Mía, tienes que comer primero, no lo has hecho desde esta mañana. —Aunque tenía razón, ni me había acordado, últimamente apenas sentía hambre.

Fuimos a almorzar juntos a una de las terrazas que había al aire libre. Yo me pedí una hamburguesa con patatas y Mrok se pidió un sándwich Club.

—Creo que es la primera vez que veo a un chico pedirse un sándwich. Me estás dejando fatal. —Aunque lo dijera de broma, no le pegaba a un hombre tan grande comerse una sándwich tan pequeño.

—Bueno, realmente, solo como cuanto tengo necesidad, y estoy preparado para ayunar incluso un mes. No necesito comer todos los días, mi organismo genera nutrientes por sí solo. Se podría decir que soy autosuficiente.

—¿Y no sientes hambre nunca?

—Eso depende. ¿De qué hambre estás hablándome exactamente?- Un nudo se me formó en la boca del estómago imaginándome que yo pudiera ser un dulce manjar para un hombre como él— No, noto que necesito comer cuando mis funciones van mermando, pero jamás he tenido la necesidad de comer, no sé lo que significa tener hambre.

—¿Tampoco notas los sabores?

—Sí los noto, pero al no tener hambre, nunca me apetece uno en concreto. Tenemos los sentidos bastante desarrollados, pero pensando en otros menesteres como no ser envenenados o poder seguir una pista…

—¿Has probado el chocolate alguna vez? Tu cerebro quizá necesita asociar sabores y así motivar su desarrollo.

—Pues te vas a sorprender, pero suelo elegir alimentos con gran cantidad de nutrientes para poder autoabastecerme el mayor tiempo posible, así que no, no he probado nunca el chocolate, ni otro tipo de dulce que sea azucarado.

Eso debía cambiar, nadie podía vivir sin comer dulces. Otra cosa es que no fueran tu elección favorita, pero al menos probarlos era lo mínimo.

—Yo voy a hacerte probar todos los sabores del mundo, bueno, al menos del centro comercial. —Me propuse llevarlo a una heladería y descubrirle el maravilloso mundo del azúcar y las calorías vacías. Seguro que si le contaba a mi madre eso, Mrok empezaría a caerle mejor.

Él arrastró mi silla con suma facilidad y la puso pegada a la suya, acercando su boca a mi oreja.

—El único sabor que necesito probar, y que sé que me volverá loco, es el de tu sexo. —Agarró mi mano con disimulo y la colocó sobre su entrepierna—. ¿Notas cómo me excito solo de pensarlo?

En ese momento tenía dos opciones: o levantarme e irme al baño a refrescarme, o hacerle el amor en medio de la puñetera cafetería. No tuve opción a elegir, pues me levanto él de mi silla con un empujoncito.

—Ve al baño a refrescarte mientras yo me intento calmar aquí solo, ahora mismo no puedo levantarme de la mesa. —Los dos reímos ampliamente y me despedí de él con un beso.

Cuando salí del baño me estaba esperando en la puerta. Fuimos tienda por tienda buscando algo que comprarme. Mrok no era de gran ayuda, todo para lo que le preguntaba opinión le parecía bien, aunque no negaré que era divertido pasar el rato así juntos.

No compré demasiado, pero sí algunos vestidos, un par de pantalones nuevos y unas blusas de entretiempo, con eso pensé que sería suficiente. Además, mi cuenta no era demasiado boyante y no podía gastarme mucho más. Me dirigí a la caja a pagar, pero no llegué a tiempo, todas mis compras ya se habían abonado, según me dijo la dependienta.

—¿Qué se supone que haces? Esto no es Pretty woman, no necesito que me pagues la ropa. —Mi enfado era grande, no me gustaba sentirme una mujer florero y esa era la segunda vez en el día que ocurría.

—No te pongas así, Mía. Piénsalo bien, es tu dinero, todo mi capital está destinado a cuidarte. Además, conozco tu cuenta bancaria y no es que seas una gran ahorradora precisamente. —Se estaba carcajeando de mí, no lo podía creer, pero qué iba a hacer, era mi chico y estaba tan guapo que no podía enfadarme con él, aunque esa conversación quedaba pendiente.

Entré en una tienda de ropa interior, necesitaba cambiarla, no solo porque la talla había variado, sino porque, además, ahora que tenía novio, era necesario llevar algo más apropiado y no bragas de algodón y tops deportivos todo el rato. 

Como no tenía clara mi nueva talla, cogí varios modelos diferentes, todos de encaje y en colores sugerentes como el rojo y el negro. Quería sentirme sexy, así que, el color beis debía desaparecer de mi ropa interior.

Me metí en el probador con la cesta de la ropa interior y, cuando estuve a punto de cerrar la cortina, la imagen que vi me dejó de piedra. Mrok tenía la mirada fija en mí, mientras se relamía los labios con la lengua, y, de repente, desapareció.

La siguiente vez que lo vi estaba dentro, conmigo en el probador, desnudándome; me dejó totalmente a su merced. Con una mano desabrochaba mi sujetador y con la otra agarraba mis senos y se los metía en la boca. Yo me vi envuelta dentro de su excitación y, decidida, le quité el cinturón y le bajé los pantalones. Él me cogió a horcajadas, enlazando mis piernas en su cintura. Sabía qué iba a pasar, en ese momento y lugar, iba a perder mi virginidad, no podíamos aguantarnos más.

—No podemos seguir. Te cogería y te follaría ahora mismo, en este probador, pero no te mereces esto, quiero hacer las cosas bien. —Me dejó caer poco a poco en el suelo y, dándome pequeño besos, fue volviendo a vestirme con sumo cuidado.

Yo me sentía frustrada y enfadada, lo necesitaba a él y lo necesitaba en ese momento.

—No te enfades, niña, juro que te lo recompensaré… —me decía mientras seguía colocándome cada prenda en su lugar.

—¿Cuándo?

—Iremos a mi casa y te haré mía toda la noche, te besaré en todo tu cuerpo y saborearé mi sabor favorito que eres tú. Llevo mucho tiempo esperando y voy a tomarme mi tiempo —dijo, y desapareció, se había vuelto a esfumar.

Salí del probador y, a través del escaparate, lo vi cargado con las bolsas de las compras; otra vez se me había adelantado en pagar.

Nos dirigimos a la heladería y compartimos un helado de tres sabores: vainilla, chocolate y fresa. No es que fuera la mejor mezcla del mundo, pero así podría determinar por dónde iban sus gustos.

Probó cada helado, lo obligué a cerrar los ojos y prestar atención a cada matiz, concentrándose en notar cada emoción.

—El de fresa es el que menos me gusta, mis papilas están bastante desarrolladas y es demasiado acido para mí. El de vainilla y chocolate tengo que reconocer que no están nada mal, podría acostumbrarme, pero, a pesar de todo, mi sabor favorito sigue siendo el mismo con diferencia, tú.

Le aconsejé dejar la moto a unas cuantas manzanas para no preocupar a mi madre sin necesidad y, como un buen caballero, me acompañó a mi casa, hasta la misma puerta.

—Nos vemos mañana, niña. —Nos despedimos con un discreto beso, pues los dos sabíamos que mi madre estaba atenta.
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Capítulo 8

Sorpresas al final del dÍa

El día amaneció nublado. Las nubes formaban un cielo totalmente opaco, gris, nada que ver con los días que habíamos tenido últimamente. Siempre me deprimía con el mal tiempo, o quizá era que cierta persona no había amanecido en mi cama esa mañana…

Estiré mi brazo, estaba agotada, notaba como si me pesara una tonelada. Conseguí alcanzar el móvil, que se encontraba en la mesita de noche, y apagar su horrible alarma —con lo caro que me había costado ese aparatejo de la manzana, se podían haber currado una melodía mejor para dar los buenos días—. Mi despertar ocurrió de manera inmediata cuando, con el medio ojo que tenía abierto, pude ver la llegada de un mensaje desde un número desconocido:

«Nos vemos luego, no pude quedarme»

Supe quién era enseguida. Suponía que no estaba muy familiarizado con el uso del teléfono, pues el mensaje era bastante seco.

Memoricé rápidamente su número en mi agenda, al menos me había tranquilizado un poco saber de él. Le contesté con un «ok, niño» y un emoji de un beso. «¿Sabrá lo que es un emoji?», pensé, mientras comprobaba que no le llegaba mi respuesta, imaginé que no debía tener cobertura.

El camino con Regi fue raro, no paraba de tener la sensación de que alguien nos seguía. En un principio pensé en Mrok, pero luego descarté la idea. La sensación que me llegaba era de nerviosismo e intranquilidad, y nunca me sentía así cuando él estaba cerca. Me mantuve callada la mayor parte del camino, sin poder evitar girarme a cada momento. Incluso Regi me llamó la atención por mi actitud.

—Nena, ¿qué te pasa? Estás paranoica, no me estás haciendo nada de caso esta mañana. —No quería alarmarla, así que intenté disimular lo mejor que pude, aunque notaba que ella también andaba intranquila.

—Sí, sí, es solo que estoy con jaqueca, será esta bruma que hay. Venga, qué me estabas diciendo, sigue.

—Te decía que igual el año que viene no podemos pasar juntas tu cumpleaños, yo estaré en París y tú, bueno, a saber, porque no te decides. El caso es que me gustaría que hiciéramos una fiesta este.

—Me encantará pasar contigo mi cumpleaños, haremos lo que tú quieras, pero, por favor, nada de fiestas, hagamos algo tranquilo, ¿sí?

—Bueno, vale, pero será algo especial, ¡te aviso! Por cierto, ¿qué te parece si esta noche vamos en plan pareja a la feria del puerto? Jamás hemos salido así.

—Pues hoy creo que Mrok no puede, pero quizá mañana, déjame comentárselo. —No sabía si habíamos llegado a ese punto de pareja de hacer algo con otras, no estaba acostumbrada a las relaciones.

Las clases pasaron de lo más normal. Gray no había vuelto a intentar acercarse a mí, y yo seguía nerviosa porque todavía no tenía noticias, ninguna llamada ni mensaje, y el mío seguía sin llegarle...

Al abrir la taquilla un papel salió despedido de ella. No sé cómo, pero lo cogí al vuelo antes de que tocara el suelo. Era una nota.

«Te echo de menos. Por favor, reúnete conmigo en el gimnasio.»

Allí fue la primera vez que nos encontramos. La sonrisa se me dibujó en la cara y noté como mis mejillas se encendieron. ¿Cómo un gesto tan sencillo me podía causar tal nerviosismo?

Dejé los libros en la taquilla de cualquier manera y corrí hacia allí.

El gimnasio no estaba vacío, no podía ver a nadie, pero algo me decía que yo no estaba sola, aunque por algún motivo tenía la certeza de que tampoco estaba él, pues no sentía nada. Una voz sonó al fondo, sorprendiéndome cuando ya estaba a punto de irme.

—Has venido. No lo esperaba, me alegro de que estés aquí. —Gray se acercó a mí.

Qué estúpida había sido, tenía tantas ganas de ver a Mrok que ni siquiera me planteé que fuera otra persona la que me había dejado la nota.

—Créeme, no sabía que habías sido tú quien me escribió la nota, sino no habría venido.

—¿Quién te pensabas que era? Ah, sí, tu nuevo novio. Te estás equivocando, solo te está utilizando, se cansará de ti y te dejará cuando menos te lo esperes. Él no es para ti.

—¿Ah, no? ¿Por qué, según tú? Mira, Gray, en serio, no sé qué quieres, pero no voy a entrar en tu juego. No eres quién para opinar de mi vida.

Me di la vuelta para marchame, pero Gray me sujetó ambas manos. Pude sentir con el roce los nervios y la angustia que sentía. Lo miré a los ojos y paré para escucharlo.

—Lo sé, y por eso quería hablar contigo. Quiero que me perdones, lo que hice fue horrible, fui un auténtico cabrón. —¿Iba a llorar? ¿Eso que asomaba de sus ojos eran pequeñas lágrimas? Vamos lo que me faltaba por ver.

—Mira, en algo estamos de acuerdo. Sí, fuiste una auténtico cabrón, pero tranquilo, he aprendido mucho gracias a ti.

—Sé que no es justificación, pero yo también iba muy borracho y cuando vomitaste me empecé a encontrar mal, no supe reaccionar. Me gustas mucho, Mía, quiero que salgamos en serio, para mí no eres ningún juego. Puedo cambiar, déjame intentarlo al menos.

—Tienes una forma peculiar de tratar a la gente que te gusta entonces. —Mi ironía rezumaba por cada poro de mi piel. Sabía que se sentía mal realmente, y no solo por sus palabras, pero eso no justificaba sus acciones y mucho menos mi perdón.

—No soy un mal chico, yo sé que tú en el fondo lo sabes. Por favor, dame una oportunidad para arreglar las cosas, déjame demostrarte que no soy así. —Sus palabras sonaron sinceras.

—Gray, te perdono, en serio. Lo que hiciste estuvo muy mal, estuvo fatal de hecho, pero te perdono. Aunque eso no cambia el hecho de que, realmente, no siento nada por ti, y no voy a darte ninguna oportunidad en ese sentido. Solo te puedo ofrecer, por ahora, el ser buenos compañeros de clase, ni siquiera me siento capaz de ser tu amiga.

—Me tendré que conformar con eso, pero no abandonaré, estaré ahí hasta que te des cuenta de que puedo ser ese hombre que pensabas que era.

Las chicas del equipo de fútbol llegaron al gimnasio en el mejor momento, aproveché para escabullirme de allí y poner tierra de por medio.

Mrok no vino a recogerme al instituto, así que caminé tranquila hacia casa. Estaba mirando el móvil, por trigésima vez en un minuto, cuando recibí una llamada.

—Hola, niña. ¿Me has echado de menos hoy?

—La verdad es que el despertar ha sido un poco soso esta mañana, niño. —Su risa se oía a través del teléfono y era muy dulce.

—Eso de niño no sé si me gusta como suena, no soy ningún niño precisamente. —La forma en la que enfatizaba cada palabra me dejaba desarmada a cada momento.

—Pues tú verás, no se me ocurrió a mí la idea precisamente…

—He pensado que querrías saber algo sobre mi trabajo, llevo todo el día bastante liado y me vendría bien tu ayuda. Ponte ropa cómoda y ven a la ubicación que te mando por mensaje.

No me dio tiempo ni a responder, ya había colgado el teléfono. Desde luego, alguien debía enseñarle algunas habilidades sociales a este muchacho.

Me puse algo cómodo, el día ya había abierto y el calor empezaba a hacerse notar, así que opté por unos pantalones vaqueros cortos, con una camiseta de una de mis series favoritas, Stranger Things, además le diría que iba en su honor, eso seguro que le haría gracia.

Llamé a un taxi y fui a la dirección que me había mandado, estaba bastante lejos de casa, como a unos cuarenta minutos pude calcular. Nos alejamos bastante de la ciudad y cogimos una carretera secundaria cerca de los boques. Llegué a pensar que el taxista me había secuestrado, pues cada vez la espesura era más profunda, pero entonces pasamos por un arco de madera antiguo y nos adentramos en un sendero donde se podía leer «Yara Katan Farm». 

El lugar estaba rodeado de grandes campos verdes, con caballos corriendo por la ladera, plantaciones, incluso vacas me había parecido ver. Al acercarme observé una casa grande de estilo colonial, bien mantenida, y por el porche bajaba mi chico, saludándome.

Esperaba que su casa fuera un lugar oscuro, quizá un ático en un rascacielos o una especie de búnker en algún suburbio, pero no me imaginaba algo así. Todo estaba lleno de gente que iban arriba y abajo haciendo sus labores, incluso un grupo de escolares estaban allí junto con un par de monitores, escalando una serie de puentes que había colgados entre varios árboles.

Se acercó para abrirme la puerta del taxi y, por supuesto, pagarle.

—¿Sorprendida? —Me ayudó a salir del taxi dándome la mano y mirando mi cara con expectación, parecía orgulloso de lo que había creado.

—Creo que sorprendida es quedarse corta. ¿Qué es todo esto?

—Pues esto es lo que yo llamaría una buena tapadera. Aquí tengo todo el espacio que necesito para mis entrenamientos. Además, al haber tantos animales, puedo tener dependencias médicas y de laboratorio sin llamar la atención.

—Todo lo tienes bien pensado, por lo que puedo ver. —Mis ojos no podían parar de mirar en todas direcciones. Yara Katan Farm se había adueñado de mi corazón desde el primer momento.

—Bueno, digamos que esto ya estaba aquí cuando yo llegué, así que el mérito no es mío. Lo he reconstruido poco a poco, y debo decir que me gusta vivir aquí. Vamos, te lo quiero enseñar.

La granja era enorme, seguramente, imposible de conocer entera en un solo día. Estuvimos montando a caballo y me enseñó todos los cultivos que estaban plantados alrededor de la finca, había incluso un invernadero. Por la parte más alejada pasaba un pequeño riachuelo donde paramos para comernos unos bocadillos, aunque creo que los patos fueron los que finalmente comieron más.

Visitamos también los corrales de las gallinas y cogimos huevos frescos para preparar una tortilla para cenar. Creía que era la primera vez que me acercaba tanto a una gallina. Aunque la experiencia fue curiosa, la peste que había en ese corral me hizo dudar si volvería.

Entramos a los establos cuando la noche empezaba a llegar. Un llanto nos hizo prestar atención, y pensé que era un niño o un bebé de la excursión escolar que se había perdido o quedado atrás; nada más lejos de la realidad. Detrás de una de las barreras de madera había una oveja tumbada entre la paja, dando a luz a su cría. Un pequeño borrego luchaba por poder salir, y los sonidos de dolor del parto llegaron hasta lo más profundo. Me quedé impactada, no sabía cómo actuar.

Mrok me apartó, llamó a otros operarios que aún seguían en la granja, y asistieron el nacimiento. Yo poco pude hacer, pero mis ojos no podían apartarse de lo que estaba ocurriendo. Ver luchar a esa madre, y cómo nacía esa criatura, fue de las cosas más duras y más bonitas que había visto al mismo tiempo. Por fin asomó la cabeza y, tras de sí, con suma rapidez, el resto del cuerpo. En un principio parecía que no iba a salir adelante, pero allí estaba. Todos se apartaron y dejaron a la nueva familia sola. El pequeño parecía no respirar, estaba totalmente quieto, inerte, pero su madre le daba golpes con la cabeza y lamía su cuerpo con desesperación. Mi ansiedad iba creciendo por momentos, me agarraba tan fuerte a la valla que esta comenzó a crujir. Cuando ya pensaba que todo estaba perdido, el borreguito comenzó a respirar y, como si de una mariposa que sale de su capullo se tratase, se levantó vitalmente para ir a tomar leche de las mamas.

Salí de mi estupor cuando unas manos tocaron mi mejilla, secándome unas lágrimas que no había sido consciente de cuando se me habían escapado. 

Acabé agotada, había sido mucha actividad y emociones para una sola tarde. Terminamos compartiendo un zumo en el porche de la casa, la mayoría de los trabajadores se habían marchado y estábamos solos, sentados en unas hamacas de madera blanca, en silencio, disfrutando de la brisa que comenzaba a soplar.

—Mrok, ¿no te da miedo quedarte solo aquí por la noche, siendo esto tan grande? —En cuanto solté la pregunta, me arrepentí. En mi mente me había parecido normal, pero nada más salir de mi boca me pareció que había sido una absurda tontería. Mrok no me dijo nada, solo rio a carcajada limpia—. Vale, vale, se me ha ido la cabeza. Supongo que al pasar este día tan tranquilo aquí, en tu granja, ¡tu granja!, se me ha olvidado que eras una máquina de matar.

—Sabes, no sé si me gusta oír salir eso de tu boca. —Seguía riéndose, pero era una sonrisa que escondía detrás una máscara de tristeza. Supuse que esa tarde, los dos habíamos olvidado un poco quienes éramos en realidad.

—Recuerdo que cuando me contaste todo me dijiste que no había sido tu elección el hacer de mi niñera, ¿qué hacías allí entonces?

Dudó antes de contestarme.

—Hay veces que el destino te lleva por caminos inesperados para poder alcanzar tu verdadera estrella. Siempre eres muy curiosa, te entiendo porque vivimos en oscuridad, pero el saber más, eso no mejorará las cosas, solo te hará más daño.

Era incapaz de mirarme cuando hablaba. Quería estar con él, pero tenía que poder llegar a conocerlo para que eso que teníamos fuera real.

—Sí, soy curiosa, siempre lo he sido, aunque eso tú ya lo sabes, como otras tantas cosas, pero tengo derecho a elegir no vivir entre sombras.

Levantó la cabeza que mantenía apoyada en sus manos, mirando al suelo. Sus venas se movían con fuerza, y comenzó a hablar temiendo no poder parar hasta quizá perderme.

—Yo siempre he sido un soldado de la Acero, una unidad de fuerzas especiales. He vivido en el campo de batalla desde que tengo uso de razón, o quizá las atrocidades que he visto han borrado los recuerdos que pude albergar antes.

»Los combates en la Tierra en los últimos años eran… bueno, eran terribles, por decir algo. Las sombras se iban comiendo todo lo que pillaban a su paso y nosotros intentábamos retenerlas, porque la idea de contrarrestarlas era una quimera. Hacerles frente cara cara es imposible, son diferentes, no puedes luchar contra algo que no llegas a entender.

»Nos dividían en equipos, el mío era de cinco miembros, mis hermanos. Nuestras misiones solían ser logísticas, pero con el tiempo nos fuimos haciendo más fuertes, nuestro escalafón fue subiendo y, por ende, la dificultad de las misiones también, transformándose en unas de vital importancia para que los pocos seres humanos que quedaban en la Tierra pudieran sobrevivir.

»La última fue sin duda la peor. Pero éramos buenos, cuando los cinco estábamos juntos nadie, ni siquiera las sombras, pensaba en aparecer. Nadie se atrevía a nada contra nosotros. Las sombras no solían enfrentarnos directamente, mandaban a sus esbirros, humanos que habían sido convencidos para pasarse a su bando, renegando incluso de su especie. Conseguimos superar la misión, pero algo de cada uno se quedó ese día en el campo de batalla, vimos morir a demasiada gente. Estábamos luchando entre nosotros, arrebatándole la vida a nuestros iguales, sabiendo que la especie se extinguía.

»Volvimos a nuestra base y algo había cambiado, aunque ninguno dijera nada, todos éramos conscientes. Me llamó mi superior y me dijo que el equipo se disolvía, que me necesitaban en otro lado para una misión crucial, que yo estaba desperdiciado y debía afrontar nuevos retos. Soy un soldado, acaté la decisión, creyendo que sería de vital importancia si me habían sacado de un campo de batalla. Imagínate mi sorpresa cuando descubrí que mi misión era cuidar de una niña con trenzas y aparato dental. Ardí por dentro, maldecí cada noche que pasaba vigilando el perímetro, pensando en la suerte que estarían viviendo en ese momento los que hasta entonces habían sido mi familia.

»Lo verdaderamente malo fue cuando me permití empezar a conocerte. Ver cómo ayudabas a tu madre, siempre con una sonrisa a pesar de pasarte el día sola, y escucharte reír a carcajadas, fue despertando algo en mí que no conocía.

»Necesito que entiendas lo complicado que es esto para mí, porque ha sido un regalo, me has permitido ser feliz, y me odio por eso. Me fui sin poder despedirnos, por seguridad, y siento que los dejé solos, que su líder les falló.

—¿No has podido saber nada en todos estos años? —Estaba destrozado, abrirse a mí de esa manera había sido devastador para él.

—No me está permitido preguntar, Mía, yo solo acato órdenes.

—¿Tampoco sabes entonces si ellos saben qué fue de ti?

—Estoy casi seguro que me dan por muerto.

—No puedo entenderte. Es decir, entiendo que seas un soldado, que acates órdenes, pero viendo todas las cosas que has hecho por tu país, deberías exigir, al menos, poder estar en contacto con ellos. Joder, no eres un animal, eres una persona. —No entendía por qué un hombre tan grande podía permitir que lo utilizaran de esa manera.

—¿Qué país, niña? Ya no existen los países. ¿Qué animales, Mía? No tenemos animales. Aprendí lo que era una mascota cuando vi el hámster que tenías enjaulado en tu habitación. Sabes, cuando me dijiste que esta era la tapadera perfecta, lo es, pero esto —dijo, abarcando con su brazo nuestro alrededor—, estos animales, esta naturaleza, joder, ver niños todos los días con sus vidas normales… Yo cuando llegué aquí no conocía nada de esto. Enamorarme, Mía, yo no sabía que el amor podía existir. Y ahora míranos, aquí sentados tranquilos en un porche, viendo el atardecer. Esto es increíble, pero no lo puedo disfrutar porque por dentro estoy muerto, sabiendo lo que vendrá mientras yo sigo aquí contigo como si el mañana no existiera.

Se levantó de su asiento y se apoyó en la barandilla del porche mirando al horizonte, buscando quizá una respuesta que yo, desde luego, no podía darle.

—Te ayudaré, no sé cómo lo haremos, no sé qué debo hacer, pero lo haré. Lo haré por ti, para que esta pueda ser nuestra vida real, no una gran mentira que esconde un campo de entrenamiento cuando yo solo veo naturaleza y vida. Te lo prometo. —Lo abrace por detrás y él tomó mis brazos, apoyando su cuerpo contra el mío en la barandilla.

—Mía, te necesito, ahora. —Asentí tímidamente, porque los dos sabíamos a qué nos referíamos.

En el probador del centro comercial estaba dispuesta a entregarme a él, pero ahora que estaba el momento tan cerca, me empecé a sentir nerviosa.

Llegamos a lo que, supuse, sería su dormitorio. Era una habitación amplia, con un ventanal grande que daba a un pequeño mirador desde donde se veía toda la amplitud del terreno. No tenía muchos muebles, era bastante austera, pero los pocos que había habían sido escogidos con buen gusto. Una amplia cama, de al menos dos metros, estaba en el centro. Era de madera de haya, con una lámpara grande que alumbraba el cuarto muy sutilmente a pesar de su tamaño.

Mrok me guio hasta una puerta dentro del dormitorio, donde había un gran vestidor que estaba bastante vacío. Un arco daba entrada a un baño, que prácticamente podía ser del mismo tamaño que mi dormitorio. Dividido en varios espacios, tenía todo lujo de detalles: dos lavabos majestuosos sobre una encimera de mármol calacatta, ambos compartían un espejo que ocupaba toda la pared, y una ducha enorme, pero, sin duda, lo que acaparaba todas las miradas era la suntuosa bañera al aire que se ubicaba cerca del ventanal con vistas a la inmensidad de campos.

Sin prácticamente darme cuenta, Mrok me había desnudado por completo y me llevaba hacia la ducha; como si se tratara de un hipnotismo, mi cuerpo no podía más que seguir los pasos que él me marcaba. Allí volvió a recuperar la calma, él también estaba desnudo, dejando ver todas esas partes de su cuerpo que había recreado en mi mente; era irresistible ver cómo el agua mojaba toda su piel y humedecía su pelo. Su cuerpo era perfecto, a pesar de las cicatrices que señalaban la clase de vida que debía llevar. Mis ojos, con timidez, observaban como su cuerpo invitaba a tocarle. En sus pectorales, duros y anchos, crecía un leve vello del que disfrutaba notando el cosquilleo al pasar mi mano y seguir el camino que me marcaba una fina línea que terminaba justo donde comenzaban sus abdominales. No solo imponía lo marcados que estaban, sino los dorsales laterales que le daban forma, haciéndote saber cuánta fuerza podía haber en ellos. Justo debajo de su ombligo comenzaba el sagital, que indicaba el camino a seguir, y allí abajo se encontraba su miembro erecto que sobresalía; sabía que iba a ser grande, pero mis pensamientos se habían quedado cortos.

Mi excitación crecía al poder tomarme mi tiempo, palparlo mientras él me dejaba, siguiendo cada uno de mis pasos con su mirada, pero a la vez me hacía sentir abrumada y frágil ante la situación y mi falta de experiencia. Consciente de mi estado, tomó mis manos y las besó. Me enjabonó con sumo cuidado, besándome cada parte de piel, haciéndome sentir la mujer más bella del mundo por la adoración con la que me trataba.

Me giró para confortarme contra la pared y apretó su cuerpo contra mí. Temí que las caricias se empezaran a convertir en algo más violento, prohibido, pero contra todo pronóstico, comenzó a enjabonarme el pelo, masajeando mi nuca, trazando círculos en mi sien, pasando sus dedos por mis mejillas. Mi cuerpo pedía más, pero él, en esa ducha, lo que me estaba procesando era su manera de demostrarme afecto y protección, cómo unas manos tan grandes y duras podían ser a la vez tan delicadas y dulces.

Cuando se dispuso a terminar, llegó mi turno e intenté imitarlo, pues algo de lo que me había dado cuenta en esos días era que mi duro soldado estaba incluso más solo que yo. Se dio la vuelta para poder enjabonarle la espalda y pude ver el tatuaje que llevaba. Era magnífico, una especie de signos que no entendía o letras quizá en otro idioma, grabado con cinco puntas que sobresalían desde el centro hasta llegar casi al final de la cintura y los hombros. No era completamente liso, al tocarlo sobresalía de la piel y casi resplandecía a mi tacto.

—Es el escudo de mi división: deber, valor y respeto. Cada punta simboliza los miembros que lo formamos. Siento que me protege al tener presente que siempre nos cubriremos las espaldas.

Salimos de la ducha, me envolvió en una toalla, que claramente era de su tamaño porque me daba varias vueltas y arrastraba por el suelo. Desde luego, era una imagen poco erótica la que yo mostraba, pero me sentía tan cómoda como si estuviera en mi propia casa.

Nos sentamos en la cama y me ayudó a secarme el pelo con la toalla, apretándola por cada zona que estaba húmeda, dejando escapar el agua que aún goteaba sobre mis hombros. Sacó un peine de púas y, tomándose su tiempo, comenzó a desenredarme el cabello. Yo disfrutaba mientras, sentada sobre esa mullida colcha blanca, dejando que me cuidaran. Estuve atendiendo a cada instante para que no se borrara de mi memoria nunca, pues sabía que quizá no habría muchos momentos así entre nosotros. Terminó y, acercándose a mi oído, susurró:

—Eres perfecta. Gracias por darme el mejor momento de mi vida en esa ducha.

Con ese susurro, se deshizo de mi toalla y me dejó sentada en la cama, pero completamente desnuda, a su entera merced. Mi corazón volvió a agitarse presa de los nervios, pero él me calmó acariciándome toda la espalda, como si fuera la cosa más frágil que había tocado nunca. Me tumbó junto a él y siguió acariciándome los senos, trazando círculos alrededor con sus dedos. Era una pura delicia sentir cómo unas manos tan grandes podían tener ese tacto tan suave y sutil; iba a llegar al éxtasis antes siquiera de empezar.

Siguió bajando hasta llegar a mi clítoris y empezó a masajearlo despacio, pero el calor iba subiendo, sus manos avanzaban con más rapidez mientras succionaba con su boca uno de mis senos. Estaba muy mojada, así que, aprovechó para introducir uno de sus dedos dentro de mí; notando mi aceptación, introdujo otro. Yo me retorcía de puro placer. Cuando estaba a punto de alcanzar el clímax todos mis nervios habían desaparecido y solo deseaba dejarme llevar, pero entonces paró, se puso encima y, muy despacio, cogió su glande y lo movió hasta encontrar el punto exacto para introducirse en mí.

—Creo que ya estás lista para mí. —Noté cómo su pene entraba en mi cuerpo, abriéndose paso. Era doloroso pero a la vez lo más placentero que había sentido jamás; nuestros cuerpos no estaban hechos a la misma medida, yo era virgen y su miembro era demasiado grande—. Relájate, te prometo que el dolor se irá pronto. 

Y así ocurrió. Empezó a moverse rítmicamente, primero despacio y luego, poco a poco, más deprisa. Nuestras bocas eran una y bebíamos los dos, sedientos el uno del otro. Y por fin, esa conexión que habíamos notado siempre al estar cerca, fue completa. Su cuerpo y el mío eran uno, la forma en la que él me miraba, tan directa, me absorbía, y sabía que él había sentido lo mismo. Estábamos hechos el uno para el otro, de la manera más perfecta posible. Entre besos y jadeos, introduje la mano hacia su ingle, agarrando con mi mano su pene y masturbándole a la vez que me penetraba; fue demasiado erótico para los dos. Y así fue cuando ambos dejamos desatar esa tensión no resuelta y llegamos juntos al orgasmo más profundo que jamás había tenido nunca.

Nos quedamos observándonos en silencio en la cama, mientras me entretenía dibujando con mis manos cada curva de su cara y de su pecho. Las palabras sobraban entre nosotros, nuestros cuerpos ya se lo habían dicho todo.

En algún momento debí quedarme dormida, pero no llegué a ser plenamente consciente de ello. Aunque Mrok me había ayudado a lidiar con mis terrores nocturnos, seguía durmiendo menos de lo que debería y solía estar cansada y ojerosa. Quería saber mucho más de él, sentía que, aunque habíamos avanzado, seguíamos teniendo una muralla entre los dos, algo no me terminaba de encajar.

Noté su mirada ceñuda sobre mí.

—Dispara, niña, si hay algo que quieras saber, dilo.

Debería practicar mi expresión frente al espejo, era increíble como a la gente no le hacía falta ser un experta, podía leerme.

—Cuéntame, Mrok, ¿cómo era tu familia? ¿Aún vive? —Quizá no era el momento para hacerle esa pregunta, porque su gesto pasó de estar vivo y relajado a profundamente duro—. No quería molestarte, sino te apetece contármelo, lo entiendo. —Me dio un beso en la sien.

—Está bien, es solo que es difícil contarte algo así habiendo visto cómo te has criado tú. Tengo siempre miedo de que, en cualquier momento, te des cuenta de la clase de monstruo que soy y salgas huyendo. Aunque sea lo que deberías hacer, no quiero que ocurra, soy egoísta, niña.

—No digas tonterías. Yo te veo, Mrok, te veo, y puedes contármelo todo. Quiero saberlo todo de ti, porque así esto será real. ¿Huir de ti? Jamás. Mientras confíes en mí y seamos sinceros, estaré contigo. Estamos juntos en esto, tienes que perdonarte y permitirte ser feliz.

—Yo no tengo familia. Cuando la humanidad se fue a la mierda, la gente estaba malnutrida, no había medicamentos ni agua potable en muchas ocasiones, la natalidad cayó. Entonces, empezaron los experimentos para que los bebés nacieran sanos y que así no nos extinguiéramos. Al principio comenzaron con complejos vitamínicos, tratamientos in vitro para ayudar a la fecundación, o incluso vacunas, pero rápidamente se dieron cuenta de que era muy fácil manipular y vieron un filón para darle la vuelta a la batalla.

—Me estás diciendo que en el futuro, entonces, ¿no todo el mundo es como tú?

—No, ni mucho menos. Yo me crie en un centro militar donde me enseñaron a usar mis habilidades y aprender todo lo que debía saber. Allí no hay lugar para esto, Mía, no hay un bus escolar donde tu madre se despide de ti con la mano mientras te recogen, ni un hijo decepcionado porque su padre no ha ido a verlo jugar un partido.

—Pero entonces, ¿quién te puso tu nombre? ¿Cuáles son tus apellidos? Alguien debió cuidar de ti. —Era increíble que esa persona que me daba tanto amor pudiera haber sido criado con tal deshumanización. Puede que estuvieran en guerra, pero el fin no justifica los medios. El futuro era aún más aterrador de lo que había supuesto.

—¿Qué nombre, Mía? Yo no tengo nombre, nadie se molesta en ponerle uno a los nacidos cuando la gente se está muriendo a millares cada día. Yo soy MR1218, soy un código, uno más de una lista larga. Mrok es un apodo que mis compañeros me pusieron, significa Tinieblas, porque eso es lo que soy, oscuridad. Por eso puedo enfrentar las sombras, soy igual de terrible que ellas.

—Escúchame bien, tienes que quitarte eso de la cabeza. No eres oscuridad. No eres oscuridad. —Mis lágrimas salían sin consuelo, no podía imaginar todo el sufrimiento que había pasado. Le hablaba muy cerca de la cara porque necesitaba que él me creyera—. Tú eres pura luz. Una persona que ha vivido y que han criado como lo han hecho contigo, y que aun así quiere, respeta, ama… Solo hay que ver cómo cuidas este sitio, tu cara al ver nacer a ese borrego, eso no son tinieblas. Puede que para ti esto sea una tapadera, pero eso es mentira, no lo es, esta es tu vida y eres esto, eres yo. Tienes que reaccionar, porque yo sí te veo.

—He hecho cosas horribles que no podrías ni llegar a imaginar. Soy una máquina bien engrasada, lista para matar. Me dejé llevar por mi egoísmo, pero no debes estar conmigo. Critico al capullo de tu instituto y mírame, ¿qué soy yo? Él es el Dalai Lama comparado conmigo. —Intentó irse de la cama y dejarme allí, pero una fuerza que desconocía salió de mí y, sujetándole con fuerza, lo puse a horcajadas entre mis piernas. No sabía cómo narices había podido con él, pero allí estaba, justo debajo de mí.

—No vuelvas a decir eso, ¿me oyes? No te permito que vuelvas a decir o a insinuar que me vas a dejar, porque si me dejas, moriré. Sin ti no puedo estar. Promételo. —Él, que se encontraba igual de sorprendido que yo, me abrazó con fuerza.

—Te lo juro, niña. Es el destino, ¿y qué puedo yo hacer para oponerme a él?

—Es el destino.

Y así, hicimos de nuevo el amor, pero no con cuidado y pausadamente como la vez anterior, sino con pasión y fuerza. Los dos teníamos mucha tensión en nuestro interior y esa era la mejor forma de darle salida, hasta que la extenuación pudiera con nuestras almas.
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Capítulo 9

La cuenta atrás HA COMENZADO

Los días pasaron demasiado rápido. El tiempo debería poder pararse, o al menos ralentizarse, en algunos momentos. Cuando sabes que estás pasando los mejores días de tu vida, no quieres que el reloj siga avanzando.

Estar con Mrok era maravilloso. Pasábamos juntos la mayor parte del día, aunque él insistía en que no debía dejar de ir a clase, pero si antes el instituto me aburría, ahora se me hacía inaguantable.

Hicimos todo lo que una pareja normal hace: fuimos a pescar, a jugar a los bolos, pasamos largos días y cortas noches en el rancho, incluso fuimos a la feria con Regina y su chico. Me sorprendió que, a pesar de las diferencias que existían, Mrok se había adaptado muy bien a mis amigos. Creo que ambos estábamos felices con esa cotidianidad que parecía que no tenía nada especial, pero que para nosotros era poesía.

Mi madre, a pesar de su desconfianza, aceptó a Mrok como parte de la familia —entre comillas, como solía decir ella—, era rara la noche que no se quedaba a cenar en casa. Obviamente, nos habíamos tenido que inventar una parte importante de la vida de Mrok, diciéndole que era huérfano, pero el resto intentamos que fuera lo más veraz posible. Aunque odiaba mentir, no había otra opción, al menos de momento.

Estábamos felices, pero yo tenía en el centro de mi estómago un nudo. En pocos días iba a ser mi cumpleaños, entonces todo cambiaría para siempre, inevitablemente.

12 de mayo. No me lo podía creer, pero había llegado el día, y nunca había odiado cumplir años como entonces.

Como la mayoría de las mañanas, Mrok amanecía a mi lado. Le lancé una mirada asesina.

—Ni se te ocurra decirlo. —No quería oírlo, no quería oír cómo me felicitaba porque no había nada que celebrar ese día. Me di media vuelta, dándole la espalda. Estaba frustrada y enfadada. Él me abrazó, pegando su cuerpo al mío.

—Te contaré un secreto, yo también estoy asustado —me dijo.

—¿Estás asustado? Pensaba que tú no temías a nada —le dije.

—Y así era. Cuando nada se tiene, nada se teme, pero ahora es diferente.

—No quiero perder esto.

—No permitiremos que ocurra.

Hicimos el amor muy despacio, intentado realizar el mínimo ruido, pero con mucho sentimiento, pues sabíamos que debíamos disfrutar el uno del otro, ya que podría acabarse en cualquier momento.

Sabía que Regina estaba organizando algo, miedo me daba pensar el qué. No estaba de humor, y mucho menos para estar con gente y socializar, que era algo que ya de por sí me costaba.

Conforme fueron pasando las primeras horas del día me relajé, era sábado y no había tenido noticias de nada extraño, quitando los típicos mensajes de felicitación, que eran más bien escasos. Cualquier otro año me hubiera entristecido, pero había aprendido a apreciar el afecto que me generaban las personas cercanas a mí.

Mrok me envió un mensaje para que nos encontráramos en el rancho. Había una yegua, Penélope, que estaba embarazadísima y todo parecía que ese potrillo y yo compartiríamos fecha de cumpleaños. Me vestí rápidamente con lo primero que pillé, no me dio tiempo ni a peinarme en condiciones, estaba deseando ir a ver a la futura madre. Cuando llegué al rancho, Mrok me estaba esperando en el porche.

—¿Cómo va todo? ¿Ha nacido ya? —pregunté ansiosamente.

—Está a punto, pero antes entra, te voy a dejar un mono y unas botas para que no te manches, esta vez no te dejaré solo mirar, tendrás que ayudarme.

Tomó mi mano y me guio por el interior de la casa hasta llegar al patio posterior de la misma. La sorpresa fue mayúscula cuando encontré a todos mis amigos reunidos alrededor de una gran mesa, con un cartel que ponía: «Felices 18, Mía». No éramos muchos: mi madre con James, el último ligue que la acompañaba últimamente; Regi, que estaba con Rick, sus padres y el hermano menor de mi amiga, Cillian; la señorita Thomson con su pareja, Emily, que era administrativa también en el centro de estudios; y algunos trabajadores del rancho con los que había entablado amistad. Todos se acercaron a saludarme y me fueron dando sus regalos.

Regi me regaló un colgante con una piedra de ámbar iridiscente.

—Llévala siempre contigo, te protegerá de los malos espíritus y te traerá suerte.

Su padres, junto con su hermano —era increíble lo mayor que estaba Cillian, hasta hacía poco era un enano y ahora sobrepasaba mi estatura—, me regalaron un libro de poesía celta. Intenté abrirlo y leer alguna de las poesías, pero entendía más bien poco. Las tapas eran aparentemente de cuero y estaban desgastadas, sobre todo por los bordes. Sin duda, era un regalo muy especial y de gran valor.

El resto de regalos fueron igual de geniales, quitando un conjunto demasiado sexy para mi gusto, que cambiaría, de parte de una de las monitoras educativas. Lo demás se resumía en presentes con los que siempre se acierta, como perfumes, cosmética o algún accesorio.

La última en acercarse fue mi madre, que me dio un fuerte abrazo.

—Mi pequeña ya ha crecido, no me lo puedo creer, cómo ha podido pasar el tiempo tan deprisa. Estoy muy orgullosa de ti, Mía, de la mujer en la que te has convertido. Cambia esa cara, imagino que aún estás sorprendida, pero debes permitirte ser feliz y disfrutar hasta de las cosas más inesperadas que te brinda la vida.

—Sí, sí, no me lo esperaba. —Era cierto, no me lo esperaba, pero mi cara estaba descompuesta porque ver la fiesta era como si una bomba de realidad me hubiera explotado en la cara. Estando en casa sin hacer nada, de una forma absurda, pretendía que mi cumpleaños se olvidara de mí, que pasara de largo sin echar las cuentas que debía tomarme. Ahora eso ya era imposible, aunque bueno, la otra idea lo era también.

Mrok me tomó de la mano, conscientes ambos de la suerte que nos esperaba a partir de esa fecha, con el desasosiego de no saber qué es lo que podría ocurrir a partir de entonces. Regi se acercó a nosotros con un par de Coronitas en las manos.

—Tomaos una cerveza, anda, que me parece que os hace falta animaros a los dos. Es una fiesta, no un entierro, ¡alegrad esa cara! —Chocó su botella con las nuestras y brindamos juntos.

He de reconocer que la cerveza me entonó, desde ese momento intenté aprovechar el tiempo y disfrutar de mi fiesta.

La decoración era sencilla, muy a tono con el rancho. Había una mesa con platos típicos como patatas, dulces, pollo frito o sopa cajún de marisco; y otra de dulces con un gran surtido de tartas. Lo que más me gustó fue un pequeño puesto de helados que Mrok había montado en mi honor con tres sabores: fresa, vainilla y chocolate.

El patio era bastante amplio y, detrás de las mesas, habían improvisado un pequeño escenario donde tocaba una banda bajo un manto de bombillas que daba un ambiente muy cálido.

Estaba siendo un cumpleaños maravilloso, en otras circunstancias, hubiera sido el mejor de mi vida.

Entre Regi y la señorita Thomson trajeron una gran tarta de queso, que era mi favorita, con dieciocho velas. Había llegado el momento, iba a ser oficial. Me acerqué a la tarta, Mrok me llevaba de la mano y mi madre me echaba su brazo por encima del hombro.

—Vamos, pide un deseo —me dijo mi madre al oído, depositando un beso en mi mejilla.

Cerré los ojos y le apreté a Mrok la mano lo más fuerte que pude. Pedí estar siempre junto a él.

Abrí los ojos y un silencio sepulcral se había instaurado en el lugar. Miré las caras de las personas que se agrupaban a mi alrededor y eran de auténtica sorpresa. Realmente, no entendía qué estaba pasando, hasta hacía un momento todos estaban muy animados.

Un grave carraspeo me sacó de mi estupor. Mis ojos fueron hacia abajo, de donde provenía el sonido, y la imagen que vi me dejó helada; Mrok estaba arrodillado en el suelo con una caja abierta y un anillo en su interior. Era de oro blanco, con una piedra central oval de un color difícil de especificar, pues iba desde el más cristalino hasta el azul, pasando por el lavanda, según el reflejo que le diera la luz; iba acompañada de diamantes que definían su estilosa silueta. Sin duda, era una joya diferente.

—Mía, no sé lo que has pedido como deseo, pero el mío es pasar contigo el resto de mis días. Este anillo es de tanzanita, una piedra que proviene del Kilimanjaro. Desde el principio de los tiempos, se cree que esta piedra tiene atributos místicos, que puede guiar al portador que la lleve a lo largo de su vida. Es una piedra que simboliza nuevos comienzos, y me gustaría que me aceptaras aquí, delante de todos tus seres queridos, para que sean testigos de este amor sincero que siento por ti.

Tardé quizá demasiado en reaccionar porque, desde luego, no me lo esperaba. Caí arrodillada junto a él y le dije:

—Nunca imaginé que el deseo que pediría se podría cumplir tan rápido. Claro que quiero pasar el resto de mis días contigo, no me imagino la vida sino es a tu lado. —Sus hoyuelos aparecieron en forma de sonrisa.

Puso el anillo en mi mano, nos besamos largamente sin importarnos que toda mi gente estuviera allí presente, sin importarnos que aún siguiéramos arrodillados los dos en el suelo.

Me pasé el resto de la noche bailando con mi prometido, éramos inseparables, yo solo tenía ojos para él y él ojos para mí. Me alejé para ir a la mesa de las bebidas y beber un poco de limonada, de tanto bailar estaba un poco acalorada, y allí me encontré con mi madre, que estaba bastante seria.

—Mía, me gustaría hablar contigo. Aunque sé que no es el momento, no puedo ocultar mi opinión. Sabes que siempre he intentado ser una madre tolerante, pero casarte con dieciocho años… Eres muy joven para atar así tu vida. Me gustaría que recapacitaras al respecto.

—Mamá, la decisión está tomada, los dos nos amamos. Entiendo que por tu circunstancia pasada te preocupes, pero de verdad, no deberías. 

—No, no, esto no es por mí, es porque tienes dieciocho años y os acabáis de conocer. Ni siquiera has decidido qué quieres estudiar y ya sabes que te quieres casar con él, ¿crees que eso es muy maduro por tu parte?

—Siempre he sido una niña responsable, no creo que tú puedas dar ejemplo de madurez cuando siempre me dejabas sola y andas cambiando cada día de novio. Quizá te dé envidia porque él sí quiere casarse conmigo y no quiere huir en busca de aventuras, porque yo sí soy suficiente para él. —Me arrepentí de mis palabras nada más decirlas, pero estaba nerviosa y enfadada. No fui justa con ella, pero ya estaban dichas.

Mi madre hizo algo que jamás había hecho en su vida, me dio un bofetón y se fue, dejándome la limonada derramada por todo el suelo. Me lo merecía, pero yo también estaba molesta porque no se alegrara por mi compromiso, aunque ella no podía entender que yo no tenía tiempo de largos noviazgos, solo podía vivir el ahora.

Regina se acercó corriendo hasta mí y, cuando vio que la gente empezaba a cuchichear, me sacó de allí, haciéndole un gesto a Mrok para que no se acercara. Fuimos hasta la cocina, me puso un poco de hielo para quitar la marca que mi madre me había dejado en la cara, y se sentó conmigo en una de las bancadas.

Yo seguía conmocionada, no me podía creer cómo había terminado la noche. Estaba mareada.

—Vaya pedazo de cumpleaños, Mía, hasta acción hemos tenido. El mejor sin duda —bromeó mi amiga, que siempre sabía cómo sacarme una sonrisa.

—No sé qué le pasa, parece que le hice algo malo. No debería haberme dicho esas cosas —argumenté.

—Tu madre solo se preocupa por ti. No ha elegido bien el momento, hubiera sido mejor hablarlo más fríamente mañana en casa, pero entiende que eres súper joven y no comprende, ni ella ni nadie realmente, a qué vienen estas prisas. ¿Estás embarazada acaso? —La cara de Regi era una poema, parecía que esa idea se le acababa de ocurrir.

—¡No! Claro que no estoy embarazada. Y no tenemos prisa por casarnos, pero él es el hombre de mi vida y yo la mujer de la suya. Cuando de verdad encuentras a la pareja perfecta, simplemente, quieres estar con ella. No queremos perder el tiempo. —Me puse de pie, estaba muy mareada y el calor que hacía en la cocina no ayudaba.

—¿No vas a ir a la universidad? Has desechado esa idea completamente. Debes seguir tu camino, él te quiere, te apoyará.

—Mi idea respecto a la uni sigue igual, no lo sé. Pero esté casada o no, eso no influirá en mi decisión. —Apoyé mis brazos en la encimera de la cocina, pues el mareo iba a peor.

—¿Qué te ocurre, Mía? Estás pálida. No te tomes tan en serio a tu madre, ya sabes lo dramática que puede llegar a ponerse, mañana seguro que lo podéis arreglar. 

Me intenté enderezar para ponerme recta y salir a tomar un poco el aire, pero las piernas me fallaron. Regi gritó y vino corriendo a por mí, si no habría caído al suelo. Unas náuseas muy grandes me vinieron y comencé a vomitar.

En menos de un segundo, Mrok estaba delante mía, pero yo seguía vomitando. Al mirar al suelo pude ver que no era un vómito normal, era sangre que salía sin cesar quemando mi esófago.

—Regi, rápido, trae el coche a la entrada, hay que llevarla al hospital de inmediato. —Mrok me cogió en brazos mientras Regi salía corriendo a por el coche.

El camino al hospital se me hizo demasiado largo, notaba cómo a cada segundo me iba encontrando peor. Buscaba con la mirada a Mrok, lo necesitaba cerca y cada vez podía sentirlo más lejos.

Cuando llegamos, una enfermera pidió a Mrok que rellenara una solicitud y yo esperara en la sala de espera para ser atendida, pero la respuesta de este fue apartarla, como si de una pluma se tratara, y abrir con una patada la puerta doble que separaba la sala de urgencias de los boxes médicos. No podía verle la cara, pues todo estaba borroso para mí, pero no creía que ningún médico fuera capaz de llevarle la contraria a un hombre como él.

Rápidamente, me atendieron varias personas, a las cuales no podía distinguir. Me hicieron todo tipo de pruebas, sentía pinchazos y cables por todas las partes de mi cuerpo, deseaba arrebatármelo todo y salir huyendo, pero mis fuerzas no me lo permitían. Me pusieron varias inyecciones, pero a cada minuto me encontraba peor que el anterior. Me colocaron una mascarilla de oxígeno, pues por lo que pude oír a una celadora, el oxígeno en sangre estaba bajando. Aunque no sabía qué significaba eso, no debía ser nada bueno porque yo estaba fatal.

Mrok no se separaba de mi lado, sujetaba mi mano en todo momento. Varios médicos le habían insistido en que debía esperar fuera, pero a él, claramente, nadie iba a convencerle para dejarme allí sola, y yo lo agradecía.

Estaba en una habitación, aún con más cables y tubos, uno de ellos notaba cómo me atravesaba. No podía hablar, pero Mrok estaba a mi lado, dándome ánimos constantemente. Médicos y enfermeras entraban a cada momento, pues cuando no pitaba una máquina lo hacía otra.

Notaba un tremendo cansancio, necesitaba descansar. Los vómitos ya habían cesado, pero mis párpados pesaban auténticas toneladas, intentaba mantenerlos abiertos, porque era lo que Mrok me pedía a cada momento, que aguantara, que no me durmiera, pero estaba exhausta, más cansada de lo que me había podido imaginar. Sus besos eran el único motivo que me hacía no cerrar los ojos.

Intentaba sonreírle, pero mi boca también debía estar agotada, pues no respondía a mis órdenes. Con mi mirada intentaba decirle que no pasaba nada, que estaba bien, que estuviera tranquilo porque yo me encontraba bastante tranquila, solo necesitaba descansar.

Había llegado a un límite donde sabía que un retorno era difícil, no podía hacer nada.

Una sensación comenzó a subir desde mis pies, acompañada de una luz clara. Estaba tranquila al comprobar que no era oscuridad, un bienestar total me embargaba, cubriendo cada poro de mi piel. Un sabor dulce llenaba mi boca, y fue entonces cuando lo supe, la muerte había llegado y yo iría con ella. Miré por última vez sus ojos cristalinos y cerré los míos, debía descansar en paz.
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Capítulo 10

MROK

Lo supe en cuanto ocurrió. No pude decir que fuera porque el ruido de las máquinas había aumentado y los pitidos me zumbaban los odios, o porque sus ojos estaban fijos en mí. Ni siquiera me molesté en comprobar su pulso porque lo sabía. Una parte de mí también se había apagado, la única parte humana que había tenido ya no estaba.

Ella estaba allí tendida, serena. Cerré sus ojos disfrutando por última vez del color de su iris. Su mano ya no apretaba la mía, por más que yo siguiera ejerciendo presión sobre ella, su cuerpo seguía allí pero ella ya no estaba.

Los médicos y enfermeras se agolpaban a su alrededor tratando de reanimarla, sabía que era inútil, que su alma ya hacía rato que había abandonado su cuerpo. Me quedé apoyado en la pared sin poder apartar la vista, parecía que estaba viendo una película, no parecía real.

Su madre llegó justo en ese momento. Entró con una cólera que jamás había visto. Gritaba hasta llevar sus cuerdas vocales al extremo, parecía que se iban a quebrar en cualquier momento. Tuvieron que sujetarla un par de celadores, su comportamiento era totalmente imprevisible. Los médicos se arremolinaban junto a ella, intentado darle una explicación, pero no la había, lo ocurrido no la tenía.

Un virus, decían algunos, un virus que le había inflamado súbitamente los riñones haciendo que estos dejaran de drenar. Como consecuencia, sus pulmones se habían encharcado, produciendo un paro multiorgánico.

—Debe salir de aquí, señor —me dijo un pequeño hombrecillo, mientras una enfermera tapaba con una sábana el cuerpo de mi niña con la intención de llevarla a la morgue.

No, no la iba a tapar y yo no me iba a ir a ninguna parte. Había nacido para permanecer a su lado, para protegerla, ahora lo sabía. Y nadie me lo iba a impedir.

Alguien incluso llegó a intentar sujetarme por la fuerza para echarme de allí. Ilusos, nadie podía conmigo, nadie me iba a separar de ella. Escuché que decían que llamarían a la policía, pues aquí los estaría esperando, nadie podría moverme.

Regina lloraba sobre mi hombro desconsoladamente, abrazada a mí, pero yo no reaccionaba, no podía llorarla, no asumía la realidad. Había visto la muerte de todas formas y colores, esta se cernía por donde yo pisaba, pero hasta ese día no me di cuenta de lo que podía suponer.

Yo había muerto también. Ella me dio la vida y ahora me la quitaba de esa forma. Todo debía de ser por mi culpa, el destino quería que yo sufriese por todo el mal que había hecho, por los campos que había arrasado, por las guerras que había librado, por las mentiras y engaños que había lanzado.

Ella era luz, y yo era Mrok, era tinieblas.

Todo era por mi culpa. Yo la había llevado a eso, la maldición que sobre mí se cernía la había llevado hasta allí. Ella debía ser importante, iba a salvar el mundo, pero entonces entré yo en la ecuación y con mi maldad la había matado. Porque el destino estaba celoso de mi suerte, ambos sabíamos que no me la merecía.

Su cuerpo se estropeaba rápidamente. Lo que antes eran finas capa de piel, ahora eran sombras moradas escamadas. Incluso un fétido hedor emanaba de ella. No era posible que se estuviera descomponiendo, aún era demasiado pronto.

¿Es que ni siquiera iban a dejar que pudiera despedirme de ella? ¿Es que no podía soportar que la tuviera para mí ni un segundo más?

Acariciaba su pelo, quería recodar su tacto, pero sus mechones iban cayendo por donde yo deslizaba la mano. Sus labios, que habían lucido carnosos, ahora era supuras de yagas.

Escuché a los médicos hablar con su madre, diciéndole que, por el estado del cadáver, el virus debía ser muy peligroso, así que tenían que realizar la autopsia e incinerarla cuando antes, pues podría ser contagioso y era lo que dictaba el protocolo.

Su madre, que hasta hacía unos minutos quería que desapareciera de la vida de su hija, ahora me miraba, y con esa mirada nos perdonamos y nos conocimos. Supe lo que debía hacer, ella sabía que yo me atrevería a hacerlo. Con el máximo cuidado que pude, enrollé una sábana alrededor de su inerte cuerpo, la acuné, como tanto le gustaba a ella que lo hiciera, ofreciéndole paz en su descanso, y me la llevé lejos de allí. Nadie iba a abrir en canal a mi niña, nadie iba a quemarla, ella se merecía más.

Corrí lo más rápido que me permitieron mis piernas, y eso era mucha velocidad, tanta que los músculos comenzaban incluso a arder, pero yo no me cansaba, no podía sentir nada, había muerto.

En pocos minutos, que me parecieron horas, llegué a la zona más alejada del rancho, su zona favorita debajo del castaño junto al lago, donde hasta hacía pocos días habíamos almorzado a diario. La dejé dulcemente en el suelo, apoyada en la fina hierba que cubría la zona. Con mis propias manos cavé su tumba, necesitaba sentir la tierra donde ella iba a permanecer. Hice un hoyo lo más profundo que pude, pues no quería que nadie la molestara jamás. Cuando terminé, cavé justo otro al lado, no la dejaría sola allí.

Nunca había rezado y esa vez no sería la primera, después de todo lo que el mundo me había enseñado sabía que nada existía, que estaba solo. La volví a acunar entre mis brazos, le tomé de la mano, tenía ya las uñas moradas y agrietadas, parecía llevar fallecida meses. No era posible, al sujetarle la mano, sus uñas se iban despegando de su piel con suma facilidad. ¿Qué clase de virus podía hacerle algo así a una niña? Ninguno que yo hubiera visto nunca.

Sufrí por su suerte. Las lágrimas, que hasta ahora se habían negado a salir, rociaban su rostro. Encima de ella caían una tras otra, desfigurando su cara, cualquier roce aceleraba su descomposición. La abracé por última vez con toda mi fuerza, no me iba a separar de ella jamás. Láminas de piel se quedaban colgando de mí, pero no me importaba, yo solo quería sentirla, sentir a mi niña por última vez.

La recogí del suelo y entré con ella dentro de lo que sería nuestro próximo hogar. Sabía que lo nuestro hubiera tenido un final, pero no antes de haber empezado siquiera. Así que, me tumbé junto a ella, me permití disfrutar solo un poco más de su compañía, recordando cada momento que habíamos compartido, cada caricia, cada palabra de consuelo que me había ofrecido.

Por una fracción de segundo la sentí, dentro de mí se encendió algo. Fue muy breve, pero lo noté. No era posible, la miré, estaba muerta, más que muerta, se pudría encima de mis brazos, más y más a cada segundo que pasaba. Mi cuerpo me había jugado una mala pasada, los recuerdos se estaban apoderando de mí con fuerza y se negaban a dejarla escapar. Pero el cosquilleo que sentía en mi nuca cuando estaba cerca apareció. La solté sobre la sábana del hospital en la que la llevaba y la miré. ¿Qué broma me estaban gastando? Por más que yo la miraba, solo veía putrefacción, pero el sentimiento seguía ahí.

Algo raro estaba sucediendo, pero no podía adivinar el qué.

Mis manos actuaron solas, quizá toda la situación me había superado y finalmente me había vuelto loco. Como si se tratara de la piel de un melocotón al que tenía que pelar, fui tirando despacio de pequeños trozos que se habían desprendido, hasta que comencé a arrancarle cada una de sus capas de piel. Mis manos se deslizaron por su cabeza hasta quitar las postillas que secaban la costra que era ahora la misma, incluso sus dientes caían con el tacto de mis manos.

Mi locura no tenía fin, pues mis manos seguían sin descanso, deslizándose por todo su cuerpo, con la misma intensidad que lo había hecho cuando hacíamos el amor, notando como su presencia se iba haciendo palpable más fuerte dentro de mí.

Quité con facilidad el camisón que aún llevaba puesto del hospital. Roté mis manos por sus muslos, de los que se desprendían cúmulos de grasa adheridos a ellos.

Me di cuenta de que, por más músculo, pelo o grasa que saliera, no aparecía ningún hueso, solo más y más capas de piel muerta.

Al arrastrar mi mano por su brazo, una sonrisa escapó de mi boca sin darme cuenta, y un alarido de esperanza resonó en mi pecho. Era piel sana, debajo de toda esa muerte había salud. Seguí rascando y arrancando hasta que casi todo el cuerpo quedó al descubierto.

Decidí que mi demencia ya había sobrepasado cualquier límite aquel día, no iba a tener importancia, después de todo, hacer algo más. Mi instinto era el que actuaba, así que llevé su cuerpo al río y ambos nos introdujimos en él. Notaba el agua helada a cada paso que daba hasta llegar a cubrir nuestros cuerpos por completo. El agua hizo el resto del trabajo, limpiando las esporas que aún le quedaban.

Su pecho comenzaba a moverse arriba y abajo, y unos leves latidos en el corazón marcaban el tono de su cuerpo. Entonces la vi, Mía estaba allí conmigo, la sentía como siempre, viva en mí; sabía que estaba bien. La miré con detenimiento, su cabello era más largo que antes y de un tono más claro, con unas suaves betas rubias del color del trigo. Su cuerpo había cambiado, siempre había sido bello, pero ahora se había vuelto musculado y definido. Su pecho, sin duda, también había aumentado.

Su rostro seguía siendo el mismo, pero tenía algunos cambios que la hacían parecer diferente. Su mandíbula estaba más marcada, sus pómulos se habían elevado y su nariz estaba más respingona en la punta. Sus labios carnosos seguían siendo los mismos que me volvían loco.

Entonces, abrió los ojos y lo entendí todo. Mía nació con los ojos castaños, pero en el último mes habían ido cambiando a un verde oscuro, y ahora eran de un verde profundo. El cambio había comenzado sutilmente en ella en los días anteriores: el color de sus ojos, la pérdida de peso… Y ese día, el de su cumpleaños, había vuelto a nacer. Nacida de nuevo.

Nuestras miradas se encontraron y ella, temblando, se abrazó asustada a mi cuello.

—Tranquila, niña, todo ha pasado, estoy aquí.
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Capítulo 11

NACIDA

La luz que entraba por la ventaba me despertó. Estaba aturdida, como si hubiera dormido durante días. No me encontraba bien, parecía como si hubiera estado bebiendo vodka Absolute sin límites y una tormentosa resaca hubiera caído sobre mí. Notaba la boca seca, pinchazos en la sien, náuseas… Intenté incorporarme un poco, me sentía bastante mareada, pero una inquietud interna no me dejaba permanecer echada.

Miré a mi alrededor y fue cuando me di cuenta de donde me encontraba, hasta ese momento no había sido consciente, era la habitación de Mrok. Mrok, ¿dónde estaba él? Mi nerviosismo aumentó, destapé la cama y me incorporé, dispuesta a ir en su busca. Estaba asustada, lo necesitaba.

Me sujeté a la mesita de noche, las fuerzas me fallaban. Me fui arrastrando, apoyándome en el dosel de la cama. Vi la puerta y escuché unas voces que provenían de fuera, allí debía estar, solo tenía que dar un paso más, impulsarme desde la cama hasta poder llegar al pomo y alzar la voz desde allí para llamarlo.

Giré la cabeza a la izquierda y me encontré de cara con un espejo que ocupaba gran parte de la pared. Este mostró algo que no debía, una chica con aspecto dulce pero mirada desafiante, cabellera larga y frondosa que le caía hasta casi la cintura. Inocente de mí, levanté la mano para saludarla, pero el reflejo me devolvió el saludo. ¿Quién era aquella chica? Su cara me era conocida, la había visto en sueños; mis pensamientos me gritaban algo que mi corazón no quería aceptar.

Volví a levantar la mano e hice un corte de mangas al espejo. «Que te jodan», pensé. El ingrato me devolvió el gesto con cara de desagrado.

Giré el cuello hacia bajo, deslizando la mirada por mis brazos, siguiendo por mi ombligo hasta terminar en mis, ahora, esbeltas piernas.

El terror se apoderó de mí. Era todo lo que yo siempre había querido ser, pero no era yo misma.

No sé si de la impresión, o del malestar que aún sentía, mis piernas comenzaron a fallar, no pudieron más y caí al suelo. En ese momento, las voces cesaron durante unos segundos. Era Mrok hablando con alguien, reconocería su voz a kilómetros, la otra sonaba a persona más mayor, era grave y autoritaria.

—No, no, no entres, yo hablaré con ella primero. No está preparada, esto no estaba previsto así. —Mrok se dirigía a la otra persona de manera bastante brusca, sin duda, no era un amigo.

—Cómo gustes, pero esto no cambiará nada. —El otro hombre parecía más sereno y conforme.

Unos pasos rápidos llegaron hasta mí, me tomó en brazos y yo me aferré a su cuello, acurrucándome contra él. Lo veía a trasluz, los rayos de sol del mediodía se adentraban desde la ventana, reflejándose tras él, que parecía un ángel que había venido a rescatarme.

—Luz de Dios… —susurré.

—¿Cómo? Shhhh, no hables, estás débil, ahorra energía —me dijo, acercando su oreja a mi boca.

—Eres luz, no eres penumbra. Eres luz. No, ya nunca más serás Mrok, para mí eres Uriel, mi ángel de luz, mi protector. —Jamás volvería a insultarlo llamándolo oscuridad o penumbra, él era todo lo contrario.

Me llevó a la cama y se sentó a mi lado, cogiéndome de las manos. Su cara estaba seria, tenía ojeras marcadas, parecía no haber dormido en días.

—Para un segundo que me separo de ti, decides salir a bailar. Tienes que descansar, estás delirando, niña. —Apretó mis manos con más fuerza, intentado retenerme junto a él.

—Jamás he estado más lucida. Sé lo que ha pasado, hace un momento quizá no, pero lo sé todo. He ido al otro lado y tú has conseguido traerme de vuelta. Creo que sé lo que va a pasar, algo se ha despertado en mí, puede que por fuera no sea igual que antes, pero por dentro sigo siendo yo, al menos en cierta forma. Quiero estar contigo, los días que vendrán sé que no van a ser fáciles, lo he visto, pero si mi ángel está conmigo, nada nos pasará.

—Siempre estaré contigo, no es una promesa, es el destino. No te puedo dejar ir, confía en mí.

—Lo haré solo si me prometes que dejarás de verte como el monstruo que no eres, como oscuridad. Quiero que empieces a mirarte como te miro yo, Uriel. —Lo miré fijamente a los ojos y él me devolvió la mirada cargada de miedo.

—No, no sé si podré. Mía, he hecho cosas que no te imaginas, cosas que no puedo ni contar, ni siquiera a ti.

—No importa lo que hayamos sido, importa lo que somos y vamos a ser. Hemos vuelto a nacer.

—Bravo, no podría haberlo explicado yo de mejor manera.

Un hombre alto entró en ese momento en la habitación. Vestía elegantemente, con un traje y camisa negros. A pesar de su edad, rondaría los sesenta años, parecía sacado de un catálogo de Armani. Su pelo era algo canoso por la sien. Sin duda, lo más llamativo de él no era su estructura corporal fuerte, o su altura, si no sus ojos color verde agua.

—¿Qué haces aquí? Te dije que esperaras fuera, no es el momento, ¿acaso no la ves? —Uriel se disponía a levantarse de la cama para echar a aquel hombre, pero lo retuve, quería oír lo que me tuviera que decir, necesitaba saber la verdad de una vez por todas.

—Espero que te encuentres bien. A pesar de haber tenido síntomas antes de tu cambio, finalmente, el nacimiento se produjo cuando estaba previsto, no podía haber sido más exacto.

—¿Nacimiento? —No sabía a qué se refería, pero, desde luego, no sonaba muy bien el inicio de la conversación.

—Sí, nacimiento. Digamos que tú no has sido un bebé normal. Todos los fetos se quedan dentro del útero de la madre durante nueve meses para después nacer, pero, a diferencia del resto del mundo animal, son seres vulnerables, cualquier golpe o enfermedad puede acabar con ellos. Tú, Mía, eres muy valiosa y necesaria, no podíamos arriesgarnos a que nada te ocurriera, por lo que, se podría decir que estabas protegida dentro de otro cuerpo para evitar que nada sucediera hasta que todas tus capacidades estuvieran bien desarrolladas.

—¿De qué capacidades hablas? Apenas puedo mantenerme en pie siquiera. —El hombre se debía sentir muy importante contándome toda esa historia, dándose valor a cada palabra. No paraba de pasear por toda la habitación mientras hablaba, con suma paciencia, como si todo y todos los que estábamos allí le perteneciéramos.

—Bueno, eso es algo que debes descubrir tú. Con el entrenamiento adecuado lo sabrás muy pronto, solo tienes que mirarte al espejo para saber que tu cuerpo está preparado al 300% para superar cualquier prueba física. Por ponerte un ejemplo, sino estuviéramos en una guerra y decidieras presentarte a unas olimpiadas, ganarías a cualquier participante de cualquier disciplina con una ventaja bochornosa. Pero créeme, no es solo eso.

Yo también era una máquina de matar, un ratón de laboratorio como había sido Uriel. Él seguía apretando mi mano para darme confianza, pero yo no sentía miedo de aquel hombre.

—Entonces, me estás diciendo que soy un ratón de laboratorio, creado como un soldado para que tu gobierno del futuro pueda usarme… —Mi voz sonaba indignada, era un objeto en sus manos.

Mis palabras le debieron encender, pues se acercó mucho a la cama y su gesto denotaba sincera preocupación, o quizás ofensa.

—Oh no, no, mi niña, tú no fuiste creada así, no eres ningún engendro de laboratorio. Tú fuiste creada con amor, con todo el amor, y no eres un objeto, eres un ser celestial, una llave que el mundo necesita para poder salir de la oscuridad, para darle a la humanidad lo que necesita para poder renacer al igual que has hecho tú. —Entendía su mensaje y sabía cuál era mi obligación, pero siempre he calado muy bien a la gente y aquel hombre no me gustaba nada.

Después de terminar toda su historieta sobre mi inminente capacidad de superheroína, me pregunté si me daría una capita o al menos unas mallas, en plan Wonder Woman, para lucir mi nuevo palmito. Lo encaré, acerqué mi cara muy despacio a la suya, le regalé la mejor de mis sonrisas y le hablé muy despacio, arrastrando cada una de mis palabras.

—No… vuelvas… a… llamarme… niña… en… tu… vida. ¿Quién eres tú? —Él no se achicó ante mi postura amenazante y me contestó con una sonrisa, sin duda, más grande aún que la mía. Mis ojos se podían reflejar en los suyos debido a la cercanía.

—¿No te has dado cuenta aún, Mía? —Imitando mi tono anterior de voz, dijo muy despacio—: Yo… soy… tu… padre.

Me ganó, esa batalla me la ganó. Me había dejado bloqueada de la peor manera posible, me había dado donde más dolía. No sabía ni qué decir, eran tantos los pensamientos que se agolpaban en mi mente en ese momento, que no podía articular palabra.

—Tranquila, no digas nada, lo entiendo, créeme que lo entiendo. Todos los sentimientos negativos o vengativos que tengas hacia mí, son comprensibles. No sé qué te habrá dicho tu madre sobre mí, pero tuve mis razones para actuar así.

—No te atrevas a nombrarla. —Apretaba mis dientes con fuerza.

—La vida no existe prácticamente en el futuro. Este mismo año, en los próximos meses, unas sombras se descubrirán. Aparentemente parecen personas, como tú y yo, pero no lo son. No sabemos su procedencia ni de qué planeta vinieron, si es que ese fuera el caso. Aparecieron entre nosotros supuestamente en son de paz, querían, según ellos, adaptarse a nuestra sociedad y que conviviéramos como hermanos. Realmente, no teníamos elección, pues disponían de unas capacidades que el ser humano no tenía. Su cuerpo, a pesar de ser aparentemente de carne y hueso como el nuestro, puede realizar una implosión de sus propios átomos, transformándose en un gas con la capacidad de desplazarse, por lo que son imposibles de capturar. Además de sus fortalezas físicas que les hacen prácticamente imbatibles, sobre todo en la oscuridad.

»Los primeros años todo fue aparentemente bien. Ellos, además, a diferencia del ser humano de hoy en día, no tienen las mismas necesidades de alimentación y energía. Rápidamente, fueron acaparando posiciones. Primero fue pedir su propio territorio, el cual fue este, todo comenzó aquí, establecieron su capital cerca de Savannah, pero claro, no fue suficiente, pedían más y más: sus propios derechos, gobierno, sindicatos… Fueron adquiriendo mayor poder económico, por lo que se pudieron hacer con las reservas de petróleo y de gas de todo el territorio árabe, y eso fue un punto de inflexión, pues ellos, a partir de ese momento, podían gobernarnos a todos. Entablaron enlaces políticos con China, dejando al país dividido. La ONU estalló y rompimos el tratado de Savannah, que se había firmado los primeros años después de su aparición, y comenzó una guerra. Aunque esta no era tal, era una cacería para ellos, lo que siempre habían buscado, y nosotros no podíamos hacer nada.

»La situación es desesperante, Mía. La población humana ha mermado en un 88%, quedamos muy pocos, y en zonas muy difíciles de subsistir, sin apenas comida ni energía. Los únicos territorios que no han caído han sido Europa del este, Rusia y Alaska. Debido a sus extremas temperaturas, las sombras no se atreven a acceder a ellas, pues sus átomos no responden y no pueden evaporarse con tanto frío, pero es cuestión de tiempo que lo consigan.

»Entiendo que me puedas llegar a odiar, pero esto no tiene que ver ni contigo ni conmigo, esto es más grande, y solo tú puedes hacer algo.

No sabía cómo sentirme. Si ese hombre me había dado mala espina desde el primer momento que puso un pie en la habitación, ahora ya era auténtico asco lo que sentía hacia él, pero eso no evitaba que no me quedara más remedio que trabajar a su lado.

—¿Cómo se supone que yo, una niña prácticamente todavía, voy a arreglar todo esto? Sin duda, me queda muy grande. —Y era cierto, ¿cómo pretendían meterme en todo ese berenjenal de cientos de años, de guerras con seres sombras?

—No seas ingenua. Entiendo que antes no te valorases, pero mírate ahora, eres capaz de eso y mucho más. Tienes que conseguir integrarte con ellos, acercarte y, ahora que todo está comenzando, que aún no son fuertes, descubrir cómo destruirlos. No estarás sola. Ahora sé que te encuentras aún regular, pero el tiempo apremia. La semana que viene vendrás conmigo a una base especial que tenemos en Alaska para que comiences tu entrenamiento.

—¿Qué pasará con Uriel? —No, no, no; definitivamente, no iba a alejarme de él.

—¿Con quién? Ah, con MR1218. Él debe volver con sus hermanos, seguir con la batalla como resistencia hasta que se solucione el conflicto de raíz. —Lo contaba todo con una naturalidad pasmosa, como si me estuviera contando la sinopsis de una película que había visto en el cine.

—No, no haré nada, no moveré un dedo sino es con él, eso tenlo claro. No puedes obligarme a nada. No dejaré a mi madre, ya pasó por eso una vez y no lo volverá a hacer.

Perfecto, había conseguido cabrear al grandullón, estaba claro que no debía de estar muy acostumbrado a que nadie le llevara la contraria. Rio, él muy hijo de puta se reía de mí.

—Qué ilusa eres, crees que tu vida va a seguir como antes… No, absolutamente, no. Olvídate.

—No es mala idea —intervino Uriel—. Mía tiene aquí una coartada sólida, nadie va a dudar de ella ni de sus intenciones. Si intenta acercarse a ellos la investigarán, y si eso ocurre, aquí todo lo que encontrarán es a una niña preciosa que, en el cambio de niña a mujer, ha tenido pérdida de peso… Sería perfecto, no dudarían de ella. Además, yo podría entrenarla, sabes que esta ha sido mi base desde hace mucho tiempo y la tengo perfectamente preparada. Podría funcionar, coronel.

El coronel se asomó al ventanal de la estancia, sopesando la propuesta que le había hecho. Incluso a mí me había parecido una idea genial.

—Está bien, lo haremos así, pero estaréis bajo supervisión, y necesitaré informes de progresos a diario. Si vemos que esto no funciona, deberás aceptar dejarlo todo y venir conmigo a Alaska.

—Tienes mi palabra.

Y con esa frase y un rápido movimiento de cabeza, desapareció y yo pude derrumbarme tranquila.
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Capítulo 12

LAS COSAS, A VECES, SOLO PUEDEN IR A PEOR

No sé cuántas horas lloré. Me pregunto cuántas lágrimas puede derramar una persona a lo largo de su vida, sin duda, jamás había derramado tantas en todos los años que había vivido.

Recuerdo cuando aún iba a preescolar, me sentaba en unas mesitas redondas junto con el resto de mis compañeros y mi profesora era la mujer más dulce que jamás he conocido. Un día, estaba tan tranquila pintando algún dibujo y me fijé en que alguien me observaba por la ventana, no se veía entero, pero podía vislumbrar una silueta entre las rendijas. Al momento, reconocí esos ojos, era mi madre que se había asomado para verme, me miraba atenta entre el hueco de la persiana. Las dos nos vimos, me encantó verla, y estaba levantándome para salir a su encuentro cuando mi profesora cerró con fuerza la persiana y desapareció. Realmente, no es que sea ningún momento traumático, pero en mi mente infantil, para mí ese momento fue como si me hubiera abandonado, pensé que jamás iba a volver a verla. Lloré desconsoladamente el resto de la mañana, mi señorita intentaba calmarme, pero yo no podía dejar de llorar porque sentía que ese día no vendría a por mí, que nunca la volvería a ver. Por supuesto, esos miedos eran infundados, mi madre vino a recogerme ese día como todos y, cuando le pregunté sobre lo ocurrido, ella le quitó importancia diciéndome que me había equivocado, que ella había estado trabajando toda la mañana, que era otra persona, pero yo sabía que no.

Notaba cómo se me contraía el pecho con cada respiración, ya no me quedaban fuerzas para llorar. Me notaba el estómago tenso, llegaba el dolor hasta la altura de las clavículas, pero las lágrimas silenciosas seguían humedeciendo la almohada.

Uriel estaba tumbado a mi lado, abrazado a mí, sin decir nada. ¿Qué iba a decir? No había palabras que me pudieran calmar, en cuestión de días tendría que enfrentarme a cosas que no era capaz siquiera de imaginar. Había muerto, destrozando así a toda mi familia. Había conocido a un ser indeseable que resultaba ser mi padre. Y, aún peor, no era yo misma, ahora era otra persona. Sin duda, mi vida había pasado de ser una novela de Laura Norton a una de Philip K. Dick.

En algún momento debí quedarme dormida porque, sin darme cuenta, era de día cuando abrí los ojos. Un rico olor a café llegaba hasta mi pituitaria, por mucho que hubiera podido cambiar, algunos gustos seguían intactos.

Me desperecé, debí pasar acurrucada toda la noche, pues me notaba el cuerpo adormecido. Me levanté de la cama con sumo cuidado, no quería volver a caer, pero mis piernas se sostenían mejor y el mareo había desaparecido. Notaba aún el cuerpo destemplado, como si tuviera un poco de fiebre, así que cogí la manta que descansaba en los pies de la cama y la eché sobre mis hombros, dirigiéndome hacia el lugar donde se encontraba el café.

Llegué a la puerta del dormitorio, pero antes de salir, hice un esfuerzo y me paré delante del espejo. Notaba como mis rodillas temblaban al ver a esa persona desconocida que se mostraba ante mí. Realmente, quitando los pelos que llevaba despeinados y los ojos bastante hinchados de llorar, era una mujer impresionante. No sabía si me adaptaría algún día a mí misma, y a la vez me daba miedo olvidar mi yo anterior.

Bajé las escaleras con cuidado, aún tenía miedo de tropezar. Al llegar a la cocina vi a Uriel de espaldas, llevaba una camiseta de sport sin mangas y tenía un palillo de dientes en la boca mientras, con suma destreza, cortaba todo tipo de verduras a una velocidad vertiginosa; mirarlo era algo hipnótico. Rompió varios huevos con una sola mano y los mezcló en un bol con el resto de ingredientes. Nunca pensé que ver cocinar a un hombre iba a despertar mi lívido de esa manera.

Me acerqué y lo abracé por la espalda, metiendo mis manos bajo su camiseta. Rápidamente, él soltó todos los utensilios y se giró hacia mí, cogiéndome en brazos y sentándome sobre la encimera. Lo abracé de forma que la manta que yo llevaba cayó entre los dos y solo nos bastó un segundo para saber qué era lo que necesitábamos.

Lo que necesitábamos era solo el uno al otro.

Me besó suavemente, con sumo cuidado. Noté que tenía miedo de romperme, pero su pasión crecía y con ella la excitación de sus caricias. Me tumbó de espaldas sobre la encimera, besando mi sexo hasta hacerme llegar al orgasmo en cuestión de segundos, yo estaba preparada para él desde que lo vi manejar con tanta destreza ese cuchillo.

Hicimos el amor y se derramó dentro de mí en cuestión de pocos minutos, los dos estábamos muy deseosos el uno del otro.

—Es la primera vez que me sorprenden por la espalda —me dijo.

—Quizá es la primera vez que vives con alguien en quien confías. —Se quedó pensativo. La verdad, dudaba que en algún momento hubiera tenido plena confianza en alguien, ni siquiera en esos a los que él llamaba hermanos.

—Creo que tus habilidades se están despertando y, sin duda, el sigilo es una de ellas.

Ese sencillo comentario me recordó todo lo que estaba pasando y las lágrimas volvieron a caer, inevitablemente. Uriel cogió mi cara y me las secó lentamente, besándome y bebiéndose una de ellas, haciéndome saber que mi dolor era también el suyo.

Me llevó hasta una mesa cuadrada que se encontraba en la cocina, la misma en la que pocos días antes mantuve la última conversación con Regina, y me sentó en el sillón con forma de L.

—Puedes llorar todo lo que quieras, las lágrimas no son señal de debilidad sino de poder. Eres consciente de todo lo que se te avecina, ser realista con ello es lo que te va a dar la fuerza para tomarlo y hacerlo tuyo. Porque créeme, así será. 

—Soy una idiota, tengo trescientos problemas encima y en lo único que pienso es en si ahora voy a gustarte igual. Pese a saber que soy mejor que antes, no soy la misma. —No pude ni mirarlo a la cara cuando le solté esa frase. Sabía que era absurdo, pues ahora era mucho mejor en todos los sentidos, me había convertido en mi versión 2.0, pero aun así, no era la misma persona.

—Mía, eres tú, yo sigo viendo a la misma mujer, inteligente, valiente y divertida. Tienes que asumir que siempre ha estado ahí. Yo al mirarte solo te veo a ti, no ha cambiado nada.

Rápidamente, me trajo una bandeja con un delicioso desayuno con pan y tortilla de verduras con pavo, un croissant relleno de chocolate y un cappuccino con mucha nata y extremadamente dulce. Este hombre era una caja de sorpresas.

—Madre mía, Uriel, ¿este es tu café? Me imaginaba que te lo tomarías bien negro y sin azúcar, esto parece el café de la hermana de la Barbie.

—Soy un chico muy dulce, en el fondo, y es tu culpa, has despertado en mí necesidades que no tenía —bromeó, y tenía razón, yo le descubrí el chocolate.

Los dos reímos. Con él no sabía si iba a poder llegar a completar la misión, pero me iba a resultar mucho más fácil, eso seguro.

En ese momento, sonó el timbre de la puerta y la cara de Uriel se transformó, haciéndome preocupar a mí también.

—Mía, quédate aquí sentada, pero te aviso, es tu madre. Por favor, déjame hablar a mí primero, ella no puede enterarse de nada.

Mi madre. Tenía tantas ganas de abrazarla y decirle que estaba bien, pero a la vez tanto miedo de su reacción. Mi corazón latía desbocado en mi pecho.

La que vi entrar en la cocina no era mi madre, era una mujer mucho más mayor, de ojeras pronunciadas; su aspecto sí que había cambiado, parecía un espectro vestida de negro. La acompañaba Regi, que llevaba una coleta y un chándal, por Dios, un chándal, eso sí que debía de ser grave, no llevaba ropa deportiva jamás.

Su primera reacción fue lanzarme una mirada curiosa y realmente endurecida. Después, se giró hacia Uriel.

—¿Dónde está mi niña? Te la confié para que pudiera descansar en paz, pensando en que quizá yo estaba equivocada, pero veo que no, no has tardado ni dos días en meter una fulana medio desnuda en tu casa. —Casi me parecía escuchar sus dientes rechinar mientras hablaba.

—No saques conclusiones antes de tiempo, no permitiré que dudes de mí. Esta chica que tienes ahí sentada es tu hija, es Mía. Me la llevé del hospital aceptando nuestro destino, pero al llegar aquí todo cambió, y es ella, está bien, es Mía.

Regi y mi madre me miraban atentamente, nuestros ojos se cruzaron como aquel día en el colegio. Yo la miraba, incapaz de hablar. Por un momento, pensé que ella vería a través de ellos y me vería a mí.

—No, no, no es mi hija, yo la vi perecer entre mis brazos. ¿Qué le has hecho? ¿Dónde la tienes?

—Mamá, por favor, créelo, soy yo. Pregúntame lo que quieras. Yo… yo… Yo siempre dejo los vaqueros tirados en el suelo del cuarto de baño cuando salgo de la ducha y te irritas conmigo. Nos calentamos los pies bajo la manta mientras vemos una película juntas en el sofá. Tu comida favorita es la pizza caprichosa, por mucho que digas que es el salmón al horno. Mamá, mamá, por favor, soy yo.

—Mía, ¿eres tú? No puede ser. —Regi se acercó a mí, intentando alcanzar mi cara con su mano, pero mi madre tiró de ella con brusquedad sacándola de la cocina.

—Es imposible, imposible —gritaba mi madre mientras huía de mí. Uriel salió tras ellas, dejándome sola.

Qué me esperaba, era lo normal, no podía acontecer nada diferente, yo hubiera hecho lo mismo en su lugar. Cualquiera hubiera llamado a la policía en ese mismo momento. La voz de Uriel me sacó de mis pensamientos.

—Tu madre está confusa. He hablado con ellas, Regi me ha dicho que lo solucionará, solo dale algo de tiempo.

—No me queda otro remedio.

La tortilla, que hace unos momentos me parecía el plato más exquisito que nunca hubiera probado, ahora apenas podía pasarme por la garganta. Necesitaba mantenerme ocupada, dejar de psicoanalizarme y autocompadecerme.

—Bueno, dime, ¿cuándo empezamos el entrenamiento? No quiero perder ni un solo día y necesito mantenerme ocupada, mi cerebro va a explotar como siga pensando tanto.

—Aún estás débil, debes reponer fuerzas unos días.

—No, no, Uriel, en serio, necesito empezar, tener algo que hacer.

—Vale, pero por ahora con tranquilidad. Ven, voy a enseñarte algo.

Uriel me cogió de la mano y me llevó hasta el dormitorio. Allí me dio algo de ropa para cambiarme, unos leggins con unas zapatillas deportivas y un top; un crop top, nada más y nada menos, en la vida había pensado que iba a poder ponerme una mini camiseta de esas, pero por Dios, si me veía el ombligo y no me daba vergüenza, toda una novedad.

Uriel me puso delante de mi odiado espejo, recordándome todo lo que ya no era, por mucho que me encantara ese top negro. Se puso justo detrás mío y dijo unas palabras en un idioma extraño para mí. La superficie del espejo empezó a formar pequeñas olas, volviéndose volátil, dejando atisbar los mismos surcos del tatuaje que llevaba él en la espalda. «Pero qué cojones, parece que el mineral se ha vuelto líquido», pensé.

Noté como me presionaba por la espalda, empujándome. Estaba a punto de chocar contra el cristal cuando, sin darme cuenta, lo atravesé. Me encontré, de repente, en un espacio que poco tenía que ver con la acogedora casa de campo en la que supuestamente me encontraba. La habitación era un espacio elíptico, con una consola central en la que aparecían, en forma de holograma, unas siglas. Apenas había mobiliario y el blanco de las paredes casi chillaba.

Uriel dio una orden, otra vez en ese idioma que había utilizado anteriormente, y de la nada apareció una gran mesa de juntas con varios sillones alrededor, cada uno con su propio espacio digital de trabajo. Nos sentamos en ellos y la tentación de tocar esa pantalla que aparecía ante mí era fuerte, pero el miedo a electrocutarme o romperla también, así que fui prudente.

—Bien. Bueno, aquí es donde pasaremos gran parte del tiempo. Esta es la sala de control, aquí podrás tener acceso a toda la información que necesites, así como a tu diario, que debemos enviar diariamente. Te otorgaré una clave de acceso y tendrás controles parciales de todo el sistema. Ven, te lo quiero enseñar todo.

—Ah, pero ¿todavía hay más? —Esa sala ya era más grande que la casa de cualquier familia normal.

Pasamos por un pasillo con las paredes llenas de vitrinas en las que podía verse distintos tipos de ropa, aparentemente de combate y, aparentemente también, de otra época. Una puerta metálica de grandes dimensiones nos dejó ver otra sala de forma similar a la primera, pero de mayores dimensiones.

—Esta es la pista, aquí entrenaremos la lucha cuerpo a cuerpo y el resto de disciplinas.

—¿La lucha cuerpo a cuerpo? No sé yo… ¿contra ti? Sabía que iba a morir joven, pero no me imaginaba que tanto.

—Bueno, realmente, ya has muerto joven.

—Sabes, creo que aún es un poco pronto para gastar bromitas sobre ese tema.

—Tienes razón, y aún es un poco pronto también para mí para gastar bromas de cualquier tipo, debo de pillarle mejor el truco.

La siguiente sala a la que nos dirigimos era un pequeño loft, que nada tenía que ver con ninguna que hubiera visto hasta ese momento, no sabía para qué servían ni la mitad de las cosas que había allí. Grandes ventanales dejaban entrar lo que se suponía era luz natural, podía ver a través de ellas parte del campo que rodeaba la casa, y no entendía muy bien lo que estaba viendo, pues cambiaba mostrando diferentes paisajes.

—Es una proyección oled, realmente, ahora mismo estamos bajo tierra, en esta casa podríamos vivir durante años con todas las comodidades, está preparada por si algún desastre ocurriera.

—¿Qué es esta plataforma ovalada?

—Es una base de transporte que puede llevarte a otros lugares que dispongan de ella, así como hacer viajes en el tiempo. Debes conectarte a ella.

—¿Podría viajar en el tiempo y visitar Versalles en su máximo esplendor?

—Sí, lo que no podrías luego es volver, porque no hay ninguna plataforma en esa época.

—Increíble, sabiendo eso resulta más tentador aún…

—Si quieres ver algo increíble, sígueme.

Lo que se suponía que era increíble era la sala de las armas. Me pareció aterrador estar allí. Mis manos comenzaron a sudar fríamente, un escalofrío se instaló en mi interior, las náuseas volvieron, notaba el sabor ácido del acero en mi boca. Estaba aterrada.

—¿Qué te ocurre? Debes acostumbrarte a verlas y usarlas, no tienes otra elección.

—No, ten claro que jamás empuñaré ninguna clase de arma.

—Escúchame, no es una elección, es supervivencia. Debes aprender a protegerte.

La bipolaridad era lo único que no soportaba de Uriel; una persona que me acababa de preparar un desayuno, ahora me encaraba dando por zanjado un tema. Parecía no saber a quién se estaba enfrentando, porque no iba a permitir que nadie me controlara, ni siquiera él.

—¿Esa es tu última palabra? Porque la mía sí.

Mañana empezaría mi entrenamiento, ya había visto demasiado por ese día. Me fui sin avisar, buscando absurdamente la salida y llegando a la conclusión de que sin Uriel no iba a poder salir de allí. Giré sobre mis pasos y retrocedí con las orejas gachas para poder irnos los dos. Mi salida empoderada se había ido al traste, cosa que pareció divertirle soberanamente.
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Capítulo 13

ENTRENAR ESTÁ SOBREVALORADO

Los primeros días del entrenamiento los pasé bastante mal. Nos despertábamos antes del amanecer, antes de que el sol apretara, pues era final de primavera y el verano se acercaba. Trabajábamos siempre primero en el exterior, antes de que los trabajadores de la finca comenzaran sus labores. La zona de escalada entre árboles era siempre nuestra mejor manera de calentar, pero practicábamos varias disciplinas, desde jumping o equitación, hasta escalada. Notaba que cada día mi resistencia y velocidad era mayor, aunque por las noches terminara para el arrastre, pero aún me encontraba lejos de poder alcanzar a mi maestro. Sin embargo, iba cogiéndole el ritmo, que era algo inimaginable para mí.

Los almuerzos con Uriel siempre eran lo mejor del día. No es que hiciéramos nada especial, solo irnos al lago a darnos un baño refrescante y reponer energía, incluso a veces dormíamos un rato bajo la sombra del castaño antes de continuar. Intentaba que cada día fuera único a pesar de ser sencillo.

Las tardes las pasábamos en lo que yo llamaba el zulo, aunque fueran más de 300 metros cuadrados, me sentía ahogada cada vez que tenía que pasar a través del espejo, odiaba ese sitio. Por la noche llegaba tan cansada que me tomaba cualquier fruta en la cocina y me acostaba, solo el hecho de tomar una ducha ya me suponía un esfuerzo descomunal. Estaba dando lo máximo de mí.

Las primeras horas las pasábamos aprendiendo idiomas, ciencias políticas, historia…; cualquier materia que le dijeran a Uriel que debía instruirme. Me encantaba que fuera mi profe, y no solo porque estaba tremendamente sexy mientras impartía sus clases, sino porque descubrir que era una persona tan culta, con la cual podía hablar de cualquier tema, me encantaba. Siempre me hacía muy amenas las clases, ayudándose de curiosidades para que fuera más fácil recordar lo que me estaba explicando. Además, desde que él era mi maestro mi mente ya no se había vuelto a bloquear en ningún momento, como me solía pasar en el instituto, todo me entraba con suma facilidad. Estaba segura de que, si Uriel hubiera formado parte de la plantilla de mi instituto, hubiéramos tenido un 100% de aprobados.

El resto de la tarde lo pasábamos en el tatami, donde me aleccionaba en distintas artes marciales, las cuales me resultaban difíciles hasta para pronunciar su nombre. Sin duda, eran las horas más divertidas, aunque Uriel no solía ser demasiado delicado conmigo y acababa siempre derrotada, pero, siendo sincera, acabar atrapada bajo su cuerpo no era algo que me importara demasiado.

Las clases que menos me llamaban la atención eran las de programación informática. Los números nunca habían sido mi fuerte y, aunque no me resultaban difíciles, sí me aburrían hasta el extremo. Pasarme horas delante de las nuevas pantallas de reflexión no me atraía, y el permanecer sentada tanto rato me desquiciaba. Para colmo, según Uriel, mis hormonas aún debían regularse, por lo que debía hacerme analíticas y pequeños reconocimientos médicos a diario. Y además, me notaba más sensible e irascible, pero trataba de controlarlo.

Uriel respetó mi decisión y no volvimos a entrar jamás en la sala de las armas, sabía que esa batalla la tenía perdida antes de empezarla, así que debía esforzarme al máximo en el resto de disciplinas si quería poner mi culo a salvo llegado el momento.

Mi relación con Uriel merecía la pena. Todo este embrollo en el que se había convertido mi vida merecía la pena con tal de estar con él, compartir nuestros almuerzos, aprender de él tanto, entrenar cuerpo a cuerpo… Y nuestras noches, esas noches que deseaba poder alargar hasta el infinito porque siempre amanecía demasiado pronto.

Esa mañana el sol amenazaba con salir y los dos, sin decirnos nada, solo mirándonos, sabíamos que ya debíamos separarnos para empezar nuestra rutina, nuestra vida. Pero esos últimos segundos abrazados en la cama, desperezándonos el uno contra el otro, eran lo mejor de mi vida. Mientras estábamos juntos, enredados en la sábana, Uriel dijo una frase que a ninguna chica le gustaría oír:

—Mía, tenemos que hablar.

Todas las alarmas de mi cabeza se dispararon, mis pensamientos fueron a doscientos por hora. Estaba claro que me iba a dejar, una persona tan especial no iba a poder durar mucho conmigo, había sido una estúpida pensando que alguien como él se iba a enamorar de alguien como yo. El tiempo de jugar a las casitas había llegado a su fin.

—No, no sigas, no hace falta que digas nada más. Créeme que te entiendo, pero, por favor, no quiero ir a Alaska, déjame continuar aquí al menos para poder entrenar. Dormiré en la habitación esa que me da grima, la que tiene el papel de flores.

Mi mundo se había venido abajo y yo ya no estaba tan conforme, ¿cómo me iba a dejar ahora después de todo lo que había pasado? No lo dejé pronunciarse y continué hablando, estaba descontrolada, una llama se estaba enciendo en mi interior.

—¿Sabes qué te digo? Que te vas tú, yo no me voy, no he hecho nada. Claro, no es mi problema que tú no me quieras tanto como te quiero yo. —Mi ira iba creciendo y mis ganas de atacarle iban en aumento. Él debió notar algo porque sonrió; encima, el muy hijo de puta se reía—. ¿Qué te hace tanta gracia? Encima te vas a reír de mí, no tienes vergüenza. —Sin saber cómo ni por qué, el fuego que sentía iba creciendo por momentos de manera descontrolada. Agarré la lámpara de la mesita de noche y se la tiré directamente a la cabeza, pero el muy cabrón la esquivó y me devolvió el golpe tirándome la mesita de noche, la cual logré neutralizar y, sin saber cómo, terminé saltando y subiéndome encima de ella—. ¡Cómo te has atrevido a lanzarme una mesita de noche a la cabeza! —le grité.

Uriel seguía sonriendo, con solo unos pantalones grises de deporte puestos y sin camiseta; tenía que odiarlo, pero había que reconocer que estaba buenísimo. Él, consciente de su atractivo y de la forma que sabía que eso me perturbaba, aprovechó mi despiste para lanzarme un perchero de madera, que no conseguí esquivar del todo y me dio en el brazo, antes de salir disparado por la ventana rompiendo toda la cristalera.

—¿Eso es lo mejor que puedes hacer? —me retó, y yo cambié, algo en mí brotó, el tiempo se ralentizó y en mi cabeza estaba todo claro como el agua, sabía perfectamente cómo acabar con él. No era Uriel para mí en ese momento, era un ser diminuto, una pequeña hormiga a la que no me costaría nada pisar.

Respiré hondo y, haciendo un mortal sujetándome de la lámpara, le di una patada y rodeé su cuello con mis piernas. Lo lancé primero contra la pared, haciendo un señor boquete en ella, para después estamparlo con brutalidad contra el suelo. Agarré con mis manos un trozo del parquet del suelo y estaba a punto de atravesarlo con él cuando fui consciente de lo que iba a hacer y me descompuse. Solté el trozo de madera y lo dejé caer sobre el suelo.

Uriel, en vez de parar la pelea, aprovechó mi despiste para darme un cabezazo, girarme sobre su cuerpo y ser él el que se encontraba aprisionándome con la estaca de madera en su mano, a punto de clavármela. No era posible, iba a matarme. Él, que lloró desconsoladamente mi muerte, ¿cómo podía ahora querer sesgarme la vida? Una cosa es sentir que te mueres porque sí, porque ha llegado tu momento, porque los días para ti han terminado, y otra muy distinta es saber que hay alguien dispuesto a asesinarte, a robarte la vida.

Entonces, volví a saber lo que tenía que hacer. Él era el hombre más fuerte sobre la tierra, pero yo, yo era otra cosa, y no era rival para mí. Así que, simplemente, cerré los ojos y mi cuerpo se desvaneció, como ocurría en la oscuridad de mis sueños, solo que esta vez era yo la que controlaba la situación y sabía exactamente lo que iba a ocurrir.

La cara de desconcierto de Uriel cuando me vio desaparecer fue icónica. Me esfumé y volví a aparecer justo donde quería estar, delante del espejo. Uriel se giró rápidamente y su cara se descompuso cuando vio lo que yo estaba a punto de hacer. Ahora era yo la que sonreía. Con solo una mano, conseguí arrancar el espejo que se encontraba anclado en la pared y, delante de sus narices, lo empujé hacia el suelo con tal brutalidad que lo rompí en mil pedazos. Odiaba ese espejo, odiaba ese zulo, porque me había convertido en eso. No me extrañaba que Uriel no me insistiera en entrenar con armas, yo era la más perfecta que existía por sí sola, y me odiaba por eso.

Toda la habitación quedó cubierta de pequeños trozos de cristal que chisporroteaban entre ellos. Uriel caminó por encima, sonriéndome, sin ningún tipo de miedo hacia mí, que me encontraba apoyada en la pared, alucinando con todo lo que había pasado en cuestión de minutos.

—Yo también te quiero, Mía, más que a mi vida, más que al futuro, más que al pasado. Solo existes tú, no hay nada más, y sé, mi niña, que jamás lo habrá. 

Me besó dulcemente, dejando mi cuerpo relajado, dándome todo ese cariño que necesitaba y todas esas fuerzas que me faltaban, quitándome ese desasosiego que me ahogaba.

—Pero, pero, no sé qué ha pasado. Pensé que me ibas a dejar y entonces, de repente, no era yo. No sé cómo me siento, pero, sin duda, te debo más que unas disculpas.

—El entrenamiento te ha despertado. Yo estaba esperando este día, por eso te he provocado, porque sabía que era lo que necesitabas para terminar de aceptar todo lo que eres, y no tienes que avergonzarte. Nunca nadie, jamás, había conseguido bloquearme así, era un muñeco de trapo para ti. Debes estar orgullosa.

—No te iba a hacer daño, te juro que no lo iba a hacer…

—Lo sé, mi niña, lo sé.

Nos abrazamos, los dos sentados en el suelo, sin siquiera temer por cortarnos con los cristales, pues dominábamos el medio y eso, para alguien como nosotros, no significaba nada.

—¿De qué era entonces de lo que querías hablar esta mañana?

—Pues quería contarte que llevo días hablando con Regi y con tu madre. Ella ha intercedido por ti bastante, aunque tu madre sigue algo traumatizada por todo lo ocurrido, pero hoy van a venir a verte las dos. En una hora estarán aquí, vamos a solucionar las cosas.  

Era la mejor persona del mundo, y yo tenía mucha suerte de tenerlo en mi vida.
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Capítulo 14

ASUMIR ES LA MEJOR CAPACIDAD DEL SER HUMANO

Sabía que mi madre no iba a venir, no es que fuera un presentimiento, es que desde que era una super woman de pacotilla, podía detectar presencias incluso a kilómetros de distancia. No me gustaba poder tener tanto control, la sorpresa había desparecido de mi vida, pero Regi estaba ya cerca y decidí salir a su encuentro. El taxi la dejó a unos metros de la entrada de la casa. No estaba tan radiante como de costumbre, esos días habían sido difíciles para todos. Vestía un vestido blanco y una fina chaqueta vaquera. Quería ir hacia ella, necesitaba abrazarla, pero preferí esperar a ver su reacción, no quería forzar más la situación.

Permanecí quieta en los primeros escalones marmolados. Regi se acercó a mí, evidentemente nerviosa. Las dos estábamos fuera de lugar.

—Vaya, así que vienes de visita, en un día caluroso como hoy, y no traes nada de beber, no sé, una Coca Cola aunque sea. —Sin duda, mis esfuerzos por romper el hielo habían sido penosos, pero, en ese momento, ocurrió algo que no esperaba: Regina comenzó a reír con una fuerte carcajada, me abrazó muy fuerte, incluso podría decirse que demasiado, y eso me encantó.

—Mía, es cierto, sigues siendo tú.

Pasamos el resto de la tarde sentadas en ese mismo escalón, teníamos demasiadas cosas que contarnos como para entretenernos siquiera en entrar al salón.

—Sabes, Mía, en el fondo ella quería venir hoy, te quiere mucho, pero tiene que procesar todo lo ocurrido, está asustada.

—Lo sé, no hace falta que la justifiques. Lo entiendo, todo esto es de locos.

—Quizá deberías volver a casa y pasar unos días con ella. Estoy segura que, en cuanto pase cinco minutos contigo, todo volverá a la normalidad entre vosotras.

—Para mí ya nada es normal, ni volverá a serlo jamás.

—No creo que tengas razón, no puedes renunciar a tu vida. Sabes, yo siempre supe que eras especial.

—Créeme cuando te digo que ya me da igual todo. Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, no es ni será la misma jamás, por lo que no voy a dar pasos atrás, y volver a casa sería hacer justo eso.

—Creo que estás siendo demasiado dura contigo misma y con el resto.

Era la primera vez en mi vida que podía hablar con total claridad. Antes todo me suponía un problema, ahora que había conocido lo que era uno de verdad, no iba a achicarme haciendo lo que los demás pensaran que era mejor. Quería a mi madre, pero no iba a mudarme con ella de nuevo, mi sitio estaba aquí.

Uriel se sentó junto a nosotras ofreciéndonos unas Coronitas bien frías. Tenía cara de póker, sabía que no me iba a gustar lo que iba a salir de su boca a continuación.

—Regina tiene razón. No hay nada que me guste más que tenerte aquí conmigo, pero no es seguro, las sombras nos vigilan. Ellos aún no te conocen, o al menos aún no saben el papel que juegas en todo esto, tienes que volver a tu vida anterior, al menos durante un tiempo.

Me derrumbé, las lágrimas salían solas y no podía dejar de llorar.

—Llevo años aguantando estupideces en el instituto, ¿cómo creéis que se comportarán conmigo al ver mi cambio? Y encima, queréis que vuelva a una casa donde mi propia madre no es capaz siquiera de mirarme. ¿De qué vais? No puedo con más. —Me levanté, andando de un lugar a otro. Un calor subía por mi pecho, pensé que podía morir, la lengua me sabía a hierro. O era un ataque de ansiedad o me estaba dando un infarto.

Los brazos que más me protegían se abalanzaron sobre mí y todo se me pasó. ¿Cómo una persona podía transmitirte tanto con un solo gesto?

—No vas a estar sola. No sé cómo lo haré, pero no me voy a despegar de ti, confía en mí, niña.

Nos íbamos a besar cuando unos brazos delgados se colaron entre medias nuestra.

—Y en mí también. Te ayudaré en el instituto y en casa. Además, le queda muy poco al curso, y podremos ir a la fiesta de graduación juntas.

—Regi, diciéndome esa frase no ayudas.

Los tres nos abrazamos y reímos juntos.

—Está bien, acepto. Pero, joder, ni loca voy a ir a esa fiesta.

La tarde siguiente ya estaba en casa. Mi madre me había aceptado de nuevo, aunque la realidad era que el ambiente estaba bastante tenso, hacíamos vidas independientes. Ojalá todo pasara pronto, porque era muy duro. Por la noche, Uriel apareció cuando el silencio reinó en casa; si no fuera por él no podría aguantar esa situación tan rara.

A la mañana siguiente, Regina me esperaba con su batido verde y su conjunto de falda y chaqueta de Zara, que imitaba a una de Balenciaga de la temporada anterior; sin duda, era única encontrando copias de Aliexpress. Yo llevaba una camisa blanca cruzada, me había dejado el pelo suelto y llevaba unos vaqueros ceñidos que marcaban mi silueta.

—Veo que has preparado algo especial por ser mi primer día de clase —dije probando el batido—. Tía, qué asco, sabe a hierba.

—Tranquila, es por la ginebra.

—¡No me jodas!

—Es broma, pero oye, no hubiera sido mala idea.

El camino a clase pareció casi normal. Regina me explicó que había esparcido el rumor de que había pasado mucho tiempo ingresada porque me había dado un ataque de epilepsia y me habían tenido que inducir un coma, el cual casi no supero. Decía que la gente había alucinado y que todos se alegraban por mi mejoría. Eso era algo que estaba aún por ver…

—Tengo miedo, Regi —le dije a mi amiga justo en la puerta de entrada. Ella me cogió la mano, acomodando su pequeño bolso falsificado en el hombro.

—Lo haremos juntas. —Me apretó fuerte, dándome su fuerza, y aquel gesto me dio la suficiente energía para poder entrar.

Todo el mundo nos miraba, y no eran malas miradas, pero las chicas lo hacían con curiosidad y los chicos con picardía.

Mi primera clase era con la señorita Thomson, vaya suerte la mía. Al contrario de lo que imaginé, no hizo ningún comentario desagradable sobre mi aspecto, creo que hasta para ella eso sería pasarse. Tampoco me preguntó cómo me encontraba, eso hubiera sido demasiado amable. Cómo le gustaba jugar al límite o pasarse, pero en ese punto justo donde evitas que te despidan. Realmente, si lo pensaba bien, podía llegar a considerarse un arte.

Me puse cerca de la ventana, pues me sentía agobiada. Curiosamente, todos los que se sentaron a mi alrededor fueron chicos, y ellos sí que parecían preocuparse por mi estado de salud. Estaba incómoda, no estaba acostumbrada a acaparar tanta atención, así que agradecí que la proyección de PowerPoint comenzara a emitirse para librarme de todas esas miradas.

La clase estaba empezando cuando interrumpieron llamando a la puerta. No podía creer lo que vieron mis ojos y, sin duda, la señorita tampoco, estaba aún más estupefacta que yo. Apareció Uriel, llevaba una gorra negra, una sudadera gris y unos vaqueros oscuros desgastados, parecía un modelo de Tommy Hilfiger salido de un anuncio. Tenía el típico aspecto de «soy un buen chico pero si te descuidas acabas empotrada de manera salvaje».

—Buenos días, ¿qué desea? ¿Es un profesor nuevo? El gimnasio está en el otro lado del edificio. —Las palabras le salieron disparadas, no podía creerme que hasta ella estuviera nerviosa.

—Buenas, soy Uriel Mrok, es mi primer día, me acaban de trasladar. —Entregó una carpeta con una documentación en el interior y la profesora la aceptó con estupefacción. Hablaba con ella, pero solo me miraba a mí.

—Está bien, tome asiento, ahí detrás tiene un pupitre libre.

Uriel fue hasta el final del aula, donde le había indicado que debía sentarse, pero cuando la profesora intentó continuar con su programa, un estruendo hizo que todos nos volviéramos de nuevo. Había cogido el pupitre y lo había trasladado desde el otro extremo de la clase, hasta situarlo a mi lado, a la vez que había retirado a dos compañeros arrastrándolos con sus pupitres, sin aparentemente el menor esfuerzo, y ahora lo tenía tan cerca que nuestras rodillas se rozaban. Este chico era único.

Un papelito llegó a mi mesa:

«Estás preciosa hoy. No me ha gustado verte rodeada de tantos moscones».

Le sonreí, no me podía creer que estuviera intercambiando notitas.

«Tú sí que estás guapo. Qué poca vergüenza tienes, casi le causas un infarto a mi profesora preferida y no te lo perdonaría. No pareces un chico de instituto, fíjate, no entras casi en el pupitre».

«En tu sociedad se da por verdad cualquier cosa que venga por escrito y lleve un sello. Te prometí que estaría contigo y es lo que voy a hacer. A cualquier precio».

Regina también flipó cuando lo vio en el pasillo, pero se alegró. Yo estaba encantada de que dos personas importantes para mí se llevaran tan bien. Ninguno de ellos me dejó sola y el día pasó volando, ojalá todos los años anteriores hubieran sido así.

Era increíble lo cínica que podía llegar a ser la gente, solo por estar delgada y tener un novio guapo, ya era una más. Por un lado, me alegraba de ser aceptada, no lo podía negar, pero por otro me repugnaba.

Supongo que Regina se aprovechó de mi buen humor y, no sé cómo, acabamos comprándonos juntas el vestido para la fiesta de graduación. Habíamos viajado hasta la ciudad para visitar la que ya era nuestra tienda favorita. La dependienta se alegró mucho de vernos, incluso me pareció muy curioso que me reconociera y no hiciera ninguna referencia a mi visible cambio. Nos probamos varios vestidos, estaba muy contenta de ver cómo mis nuevas medidas se adaptaban perfectamente a todos los modelos y no me tenía que ceñir solo a unos pocos.

Regina se decidió por un modelo azul zafiro de escote cruzado, que resaltaba su delgada figura y sus finos rasgos. El anterior que había comprado, lo devolvió a la tienda cuando pasó mi accidente y ya no estaba disponible, pero ese le quedaba como anillo al dedo.

Yo iba buscando algo discreto, pero me enamoré de un precioso vestido de pedrería que llenaba toda la parte superior y se iba diluyendo en unas finas capas de tul. Tenía una raja muy sexy en el lateral que me hacía sentir segura conmigo misma. Además, combinaba perfectamente con mi anillo de compromiso.

La tarde fue divertida, no me solía gustar ir de compras, pero pasar una tarde normal con Regina y olvidarme del entrenamiento, los problemas con mi madre y todo eso, me había sentado genial.

El calor ya era patente, se acercaba junio, así que decidimos tomarnos un cóctel fresquito antes de volver a casa. El primero se convirtió en dos más, además el camarero había sido bastante amable y nos había llevado un par de chupitos, y, sin darnos cuenta, la terraza se había quedado vacía, solo quedaba una mesa con tres muchachos y nosotras.

Llamamos al camarero para pagar la cuenta. Uriel debía estar preocupado, el móvil llevaba más de dos horas apagado sin batería y Regina, como solía ser costumbre, había olvidado el suyo en casa.

—¿Ya os vais? Mirad, justo mis amigos están en esa mesa y nos gustaría invitaros a la última copa —dijo el camarero. Era bastante corpulento, llevaba el pelo rubio recogido en una coleta hacia atrás y sus facciones eran agradables, sin llegar a ser una belleza.

Los chicos de la mesa que quedaba se levantaron y se acercaron a nosotras, quedando rodeadas por cuatro hombres que nos sacaban al menos dos cabezas. Uno de ellos comenzó a juguetear con mi pelo, lo que me hizo sentir bastante violenta. Entonces, Regina se levantó de su taburete.

—Mejor otro día, ahora es imposible, pero de verdad nos encantaría.

El chico moreno que tenía detrás la agarró fuerte por el hombro, obligándola a que volviera a su asiento.

Lo noté, noté como el calor volvía a subir por mi cuerpo. Sabía que debía mantener un perfil bajo, pero no iba a consentir que nadie lastimara a mi familia. No estaba segura de que pudiera con todos ellos, aunque había entrenado, nunca había entrado en combate real, pero lo que era seguro es que al menos nos daría tiempo para poder escapar. Me repugnaba el pensar qué podrían hacernos esos ojos lascivos que nos miraban.

Mi cuerpo estaba preparado para atacar cuando algo me distrajo. Una risa, Regina estaba partida de la risa. ¿De qué narices se reía?

—¡Me muero! No puedo con mi vida, de verdad, buenísimo. ¿Pero tú los estás viendo, Mía? Venga va, chicos, hablemos en serio. ¿Qué haces, payaso, tocándome tú a mí?

—Cállate, puta, ¿qué cojones haces? ¿De qué mierda te ríes? —La cara del resto era de auténtica confusión, igual que la mía.

—Sujétame el bolso un momento, Mía, este caballero necesita que le dé una explicación.

Me dio su pequeño bolso de Mk, se levantó de la silla rápidamente, echando la cabeza para atrás con fuerza y rompiéndole la nariz al moreno que había osado tocarla. Jamás me hubiera imaginado ver a mi amiga, la dulce francesita, dando semejante cabezazo a nadie.

—Maldita zorra, me has roto la nariz. —Él intentó sujetarla, pero ella fue más rápida.

—Verás, cariño, ese es el menor de vuestros problemas. Te has atrevido a tocarme y, lo que es peor, habéis tocado a mi amiga, así que, pedazos de mierda, preparaos porque no os va a quedar un solo dedo sin romper con el que podáis tocar a otra pobre chica.

Como si estuviera viendo una película de Tarantino, mi dulce Regi se había transformado en una especie de… ¿experta ninja? Lanzó el taburete por los aires, clavándolo en el chico moreno. Se colocó justo delante de mí, tapándome con su propio cuerpo, y estampó una botella en la cabeza de otro.

El pobre camarero se llevó la peor parte, sin duda. Cogió su bandeja y la estampó en todas las partes visibles de su cuerpo, dejándolo tirado en el suelo después de darle un buen rodillazo en sus partes.

Tuvo para todos. Igual tenía que haber intervenido yo, pero no parecía que ella necesitara mucha ayuda. Y el espectáculo era digno de ver. Todos acabaron en el suelo, y esa chica que siempre había sido tan fina y recatada, por Dios, si su color favorito era el rosa, terminó escupiéndoles y gritándoles:

—Os habéis metido con las chicas equivocadas.

En ese momento llegó Uriel, reconocía el sonido de su moto, y su cara era todo un poema.

—¿Qué ha pasado aquí? Estaba como loco buscándote. —Se acercó a mí, observando como seguía sentada en aquel taburete con el bolso de mi amiga en el regazo, aún en shock. Cuando se cercioró de que mi estado era bueno, se fue como loco hacia Regina—. ¿Qué cojones has hecho, Regina? ¿Esto es lo que significa para ti ser discreta?

Regina lo miró con el semblante más serio que jamás le había visto.

—Esos mierdas querían hacernos algo terrible, hice lo que debía hacer.

Uriel puso una mano en su hombro en señal de comprensión.

—Está bien, lo comprendo. Llévatela a casa, yo borraré las cámaras y me ocuparé de todo.

Todo era surrealista. Estaba en el coche sin entender nada de lo que había pasado, ni siquiera pregunté, creo que mi cerebro ya no aceptaba más información. Regina iba conduciendo, yo aún tenía las piernas temblando, y ella debió notarlo pues intentó calmarme apretándome la rodilla.

—Sé que es una locura todo lo que ha pasado, pero tiene una explicación.

—Me lo imagino. Pero, sinceramente, no sé si quiero escucharla. Me sentía fatal por todo y resulta que, evidentemente, tú estabas en el ajo todo el tiempo. ¿De qué vas?

—Para mí tampoco ha sido fácil. De hecho, nunca debías enterarte, pero yo quería contártelo, nunca te he escondido nada y esto me estaba matando. Cuando vi los ojos de ese tío mientras te acariciaba el pelo enloquecí, te quiero mucho y no podía permitir que nada te pasara.

—Regi, quiero entenderlo, pero ahora mismo te miro y no sé quién eres. Me debes al menos sinceridad.

—Mi familia no es francesa, nos enviaron aquí también para protegerte. Mi misión era estar junto a ti siempre. Al principio puede que fuera una misión, pero yo crecí junto a ti, no lo supe hasta los diez años, cuando ya éramos inseparables. No tiene nada que ver una cosa con la otra, necesito que me creas.

—Entonces, tu familia, ¿no son tus padres ni tu hermano de verdad?

—Sí, sí. Yo no me acuerdo, pero vivíamos prácticamente en la calle. Allí los nacimientos son muy escasos y pocos llegan a buen término, así que les ofrecieron a mis padres venirse conmigo y mi hermano, pero no iba a ser gratis. Para nosotros ha sido un placer conocerte, y estar en tu vida un regalo.

—Conocías a Uriel y sabías todo… Es surrealista. Cuando las cosas parecen normales vuelven a ponerse jodidamente extrañas.

—No, no lo conocía. Sabes, entre nosotros, por tu seguridad, no tenemos noticias los unos de los otros, todo es bastante opaco. Por favor, no te enfades conmigo. Aunque ahora no me creas, para mí también ha sido difícil, pero créeme, era la mejor manera de protegerte.

—No es enfado, es confusión. No sé qué pensar, Regina, debes entenderme. Resulta que no eres mi amiga, eres mi niñera…

—Teóricamente, ya no. Es decir, estaré contigo siempre, pero mi misión terminaba con tu nacimiento, mírate, no me necesitas. Mis padres no se van a ir, les gusta su vida tal y como es. Mi hermano aún no lo tiene claro, nosotros queremos que se quede, pero se siente desubicado y quiere formarse como soldado. Yo quiero estar contigo, pero también quiero probar a tener mi propia vida. Siempre te he dicho que quería que vinieras conmigo a Francia y es verdad. Yo también tengo miedo, he vivido siempre cerca de ti y no me imagino tan lejos, porque tú también has cuidado de mí.

—No sé qué pensar, quizá ahora sea cuando más te necesite…        —dejé la frase flotando en el aire, no quería que nadie se quedara conmigo por compromiso, ella había estado obligada a convivir conmigo y entendía que necesitara seguir adelante.

Llegué a casa y mi madre, como solía ser habitual, no estaba, se notaba que quería evitarme. Me dirigí a la ducha, esperando que el agua me ayudara a aclararme. No me gustaba estar sola, notaba siempre que alguien me vigilaba, igual eran paranoias mías o quizá era cierto que las sombras ya sospechaban de mi existencia. Cada día faltaba menos para enfrentarme a ellas y, a pesar del entrenamiento, no me sentía preparada.

Aunque ya dormía bastante mejor, me seguía costando coger el sueño, y más cuando Uriel aún no estaba conmigo. Pero, como siempre, noté un cuerpo cálido que me abrazaba en mitad de la noche. Me despegué de él como pude y le dije:

—No me gustan los secretos entre nosotros, Uriel.

—No me correspondía a mí decírtelo, ella era la que debía hacerlo. Solo queríamos protegerte.

—Intento entenderlo, pero odio estar al margen, es lo que me crea inseguridad. No quiero más secretos, prométemelo.

—Te lo prometo…

Y me dejé ir entre sus besos, que se colaban por mi cuello mientras atraía mi cuerpo hacia el suyo para poseerlo. Daba igual cuantas veces hiciéramos el amor, él nunca parecía saciarse.
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Capítulo 15

NADA ES LO QUE PARECE

Los días habían pasado con demasiada tranquilidad. Regina y yo habíamos intentado actuar con normalidad sin volver a sacar el tema, aunque ella lo había intentado en algún momento, pero yo prefería evadir la conversación. Aún no me sentía preparada para lidiar con ello, tenía demasiados frentes abiertos, intentaba tenerlo todo encerrado en un pequeño baúl dentro de mí.

La relación con mi madre seguía distante, aunque algún día quisiera almorzar conmigo y habláramos al menos del tiempo. Suponía que podía considerarse un avance, dentro de lo malo, así que por ahora tendría que conformarme con eso. En ocasiones notaba como me miraba fijamente, intentando encontrarme dentro de esa persona que se suponía que era ahora, pero si yo misma aún no me reconocía algunos días frente al espejo, imaginaba que ella aún menos.

El día de la graduación había llegado. Decidimos vestirnos en casa de Regina, en otro momento estaba claro que lo hubiéramos hecho en la mía, pero la actitud de mi madre no era de emoción y, sinceramente, no tenía ganas de que nadie me aguara el día.

La madre de Regi fue muy amable y nos regaló que una peluquera y un maquillador vinieran a arreglarnos a su casa. Regina decidió recogerse el pelo, para el escote cruzado de su vestido era ideal, pues le dejaba lucir su cuello de cisne. Yo, por el contrario, quise solo moldear y dejarlo suelto, mi vestido estaba lleno de pedrería y no quería cargar más el look, aunque lo cierto era que quería disfrutar mi pelo ahora que no era una maraña encrespada.

Sin duda, cuando acabaron, el resultado no pudo ser mejor. Me miraba en el espejo y me quedaba asombrada, no estaba acostumbrada a maquillarme de manera tan profesional. El peinado recogía mi rostro destacando unos ojos felinos los cuales desconocía tener, y el brillo de labios destacaba aún más la carnosidad, siendo a la vez sutil. Estaba feo que lo pensara, pero me veía realmente preciosa.

Los padres de Regi nos esperaban bajo la escalera junto a Cillian, que también venía a la graduación a pesar de ser un año más pequeño que nosotras, porque tenía amigos en nuestro curso y había sido invitado. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo mayor que se había hecho, pasaba ya de largo a su padre y sus facciones se habían hecho más marcadas.

Cuando ya nos despedíamos, abracé a los padres y al hermano de Regina. Habían respetado mi decisión de no querer tratar el tema, pero durante años habían dedicado su vida a protegerme y se lo debía. Los tres nos abrazamos con un silencioso pero caluroso abrazo; teníamos mucho que decirnos, pero en ocasiones es mejor un gesto que cien palabras. Miré a Regi y vi como las lágrimas estaban a punto de salir, ese iba a ser nuestro día y debíamos disfrutarlo.

La puerta sonó y apareció Uriel con Rick. Los padres insistieron en tomar las instantáneas típicas antes de dejarnos ir. A diferencia de lo que había imaginado, no tenía ni un ramillete en mi muñeca ni me habían venido a buscar en limusina, todo parecía más natural y tranquilo de lo que esperaba.

La decoración del instituto era bastante penosa, los chicos no se debieron esforzar demasiado, apenas había algunas mesas con manteles de papel rojo, guirnaldas y globos colocados sin mucho sentido. Al fondo de la sala se podía ver una barra de bebidas de dudosa procedencia, al lado de un photocall, bastante decente, que había organizado el taller de Bellas Artes. Todo eso, junto con unas bancadas, llenaban el desangelado gimnasio. Menos mal que las luces y el DJ hacían que al menos se supiera que estábamos en una fiesta y no en la clase de educación física disfrazados.

Estábamos juntos y divirtiéndonos, y eso era lo importante. No sé cuántas horas pasaron entre risas y bailes. Uriel se mantuvo a mi lado toda la noche, pero sin agobiarme, dejándome el espacio suficiente para que pudiera disfrutar de mi último día como estudiante.

Me encontré con Gray, fue fugaz, tan solo intercambiamos un pequeño saludo; habíamos firmado la paz.

La última parte de la noche fue mi favorita. Sin duda, poder bailar tranquila con Uriel para mí era un verdadero disfrute. Abrazada a su cuello, le susurré:

—Ojalá el tiempo se parara y pudiéramos estar así para siempre.

—Siempre me vas a tener cerca, niña, nunca me separaré de ti. Hoy estás preciosa, creo que ya te lo había dicho antes, resplandeces como una novia, como mi futura esposa.

Sus palabras me pusieron el vello de punta. Era posible que Uriel estuviera pensando en casarse conmigo de manera inminente, y eso me sobrepasaba. Nunca había llegado a pararme a pensar en que, al aceptar su pedida, los acontecimientos podían precipitarse, pero había sido él quien había sacado el tema.

—¿Así que me ves convertida en tu mujer e incluso en la madre de tus hijos? —No pude reprimir la pregunta. Aunque la hice en tono de broma, entre risas, realmente quería saber qué pensaba él al respecto. Yo le quería, aunque nunca se lo había dicho claramente, y él siempre me había dicho que siempre me cuidaría, pero no solía mostrar sus sentimientos con palabras.

La expresión de su cara cambió, ya no me miraba con la misma adoración de hacía un minuto. Su gesto se torció, serio y sombrío, me recordó al Uriel que conocí los primeros días, y volví a temerlo por un segundo.

—Yo me casaré, porque hemos nacido para estar juntos, pero no te daré hijos jamás, ni siquiera podré darte la vida que te mereces, debes tener eso muy claro, no estamos jugando a las casitas precisamente.

Me dejó helada, cada poro de mi piel me pinchaba en ese momento. No sabía a qué había venido ese cambio de actitud, no reconocía a la persona que me hablaba en ese momento. Lo miré fijamente a los ojos, él esperaba muy serio mi respuesta, pero no la merecía. Me solté de su cuello y escapé de él lo más rápido que pude, sin mirar atrás. Las lágrimas se negaban a salir porque toda esa angustia seguía retenida en mi pecho.

Salí del instituto andando, sola, no sabía ni qué dirección tomar. Apenas podía respirar, por lo que caminar era mi única obsesión. Caminé, pasé por parques y calles solitarias, me daba igual, estaba bloqueada.

Llegó un momento en que me paré para mirar hacia atrás, había cruzado una esquina y notaba que no estaba sola. Era cierto que mis sentidos estaban mucho más desarrollados que antaño, pero realmente no presentía a nadie ni escuchaba nada inusual, aun así, algo me seguía. Aceleré el paso, consciente de que podía ser una sombra y yo aún no estaba preparada para combatir con ninguna. Giré por varias calles, sin sentido, y en cada esquina que doblaba notaba cómo iba ganando terreno, cómo la sombra se iba cerniendo sobre mí. Estaba segura de que algo malo me perseguía.

Llegué al parque, era una llanura con algunos árboles, y me paré en seco, no pensaba huir más, fuera quien fuera tendría que enfrentarse a mí, ya estaba cansada de escapar y esconderme.

—Sal ya, maldito, deja de esconderte, ten narices y enfréntame. —Mis palabras resonaron en el silencio de la noche, pero nadie salió, nadie me enfrentó ni contestó.

Unas luces aparecieron a lo lejos. Uriel tiró su moto al suelo y se abalanzó hacia mí.

—¿Qué haces aquí? Estás helada, ponte mi chaqueta. Me has vuelto loco, llevo buscándote más de veinte minutos.

No me había dado cuenta hasta ese instante del frío que tenía, y aunque estaba muy enfadada, la acepté.

—Uriel, déjame en paz, por favor. De verdad, para —le pedí. No podía venir en plan novio perfecto después de su comportamiento.

—Escúchame, he sido un imbécil, por favor.

—¿No me digas? No me había dado cuenta… Es demasiado. Ahora quieres estar conmigo, ahora no; ahora mi mejor amiga es una súper espía, pero mañana se va a vivir a Francia; ahora me muero, pero calla, no, que ahora estoy viva. No puedo más, voy a enloquecer.

—Tienes derecho a estar muy enfadada, pero tienes que entenderme. Soy malo para ti, estoy contigo de forma egoísta. Ojalá pudiera ser tu marido perfecto, tener hijos contigo… ¡Joder! Eso sería una puta locura. Pero no puedo. No puedo traer al mundo vida después de todas las que yo he sesgado, y sabiendo que no hay un futuro posible para ellos. Te quiero, Mía, y por eso mismo no puedo consentir que te cases con alguien como yo, no podría hacerte eso. Soy un egoísta por querer permanecer siquiera a tu lado, pero no puedo hacerte tanto daño, tú te mereces a alguien mucho mejor. Quédate el anillo porque siempre seré tuyo.

Todos mis escudos se cayeron ante sus palabras. Tenía tanta angustia en su interior que no se permitía ser feliz. Me costaría tiempo tratar de convencerlo de que él era lo mejor para mí, pero al final lo conseguiría.

—Yo también te quiero, Uriel. Llévame a casa, por favor.

Levantamos la moto del suelo y, como pude, monté tras su espalda. Avisé a mi madre con un mensaje de que esa noche no dormiría en casa, necesitábamos estar en la nuestra los dos solos y tener intimidad, debíamos hablar largo y tendido.

Uriel me bajó de la moto y me tomó en brazos. Me llevó hasta nuestro dormitorio, sus besos tenían un suave deje dulce de whiskey que me parecía muy deseable. Fue quitándome el vestido y girando mi cuerpo para poder disfrutar de mí sin prisas. Yo le quité su precioso esmoquin, desabrochando cada botón de la camisa con sumo cuidado; disfrutar de su pecho desnudo y poder acariciarlo era un auténtico placer. Muy suavemente, me tumbó en la cama y él se cernió encima de mí, tapando con su cuerpo el mío por entero, haciéndome el amor, introduciéndome todo su sexo de una manera delicada y lenta. Era como si los dos fuéramos conscientes de que lo nuestro era finito y podía terminar en cualquier momento, por lo que debíamos deleitarnos y disfrutar de cada segundo que pasáramos juntos.

No pude dormir en toda la noche, muchos sentimientos habían brotado. Era ya casi el alba y solo había podido girar sobre mí misma, pensando en cómo poder ayudar a Uriel a superar su pasado. Si ni siquiera él había podido confiarme todo lo que había ocurrido, así sería imposible poder avanzar.

Fue entonces cuando una idea cruzó por mi mente, quizá no fuera lo más correcto, pero sentí que debía hacerlo. Un raro resplandor salía del espejo que Uriel había arreglado. Nuestro espacio de entrenamiento y la red de informática eran mi solución, podía llegar a conocerlo y así ayudarlo. No era la mejor idea, pero Uriel debía comprender que lo hacía por él, por nosotros; necesitaba información.

Me levanté lo más despacio que pude, intentado que Uriel siguiera durmiendo. Me vestí con una camiseta y un pantalón de los que tenía a mano, de entrenamiento, y accedí dentro del espejo.

No pude esperar para sentarme delante del ordenador, aunque la sala estuviera abierta, debía intentar acceder a su perfil personal. Evidentemente, tenía clave, y yo no la sabía… Intenté con mi nombre, fechas significativas… Nada funcionaba. Hasta que recordé el nombre de su antiguo escuadrón… Tampoco… Cerré los ojos y pensé en él, imaginé como movía sus dedos cada vez que debía escribir los códigos… Bingo, un número de veinte dígitos, correcto.

Toda la información la tenía delante de mí. Fotos mías, datos, localizaciones… Una carpeta llamó mi atención: Cronología. En ella pude ver todos los pasos que había dado el teniente Mrok desde sus primeras misiones, pero no especificaba nada, solo localizaciones y nombres en clave que no podía entender.

Los años iban pasado y mi nerviosismo iba creciendo, no encontraba nada que me diera una pista sobre su pasado. Cada segundo que pasaba me parecía peor idea lo que había hecho, si quería saber algo, él debía ser quien me lo contara, lo que estaba haciendo no era lo correcto. Yo le pedía sinceridad y confianza y fíjate qué ejemplo estaba dando.

Estaba a punto de cerrar todo cuando mi fecha de nacimiento apareció y, a partir de ahí, todos los movimientos que él había dado a mi alrededor. Mis ojos no daban crédito a lo que estaba leyendo, no podía ser verdad. Releía una y otra vez las frases, incrédula por lo que estaba viendo.

—¿Qué estás haciendo, Mía? —Una voz grave y autoritaria sonó detrás de mí. Me giré, temblando sobre la silla en la que me hallaba.

—¿Qué has hecho tú? ¿Qué me has hecho? —Las palabras casi no podían salir de mi boca, temía que si intentaba levantarme podría caerme al suelo. Él se mantenía en silencio—. Dime que es mentira. Dime que es mentira todo lo que he leído, por favor.

—Te dije que no era bueno para ti.

—No seas hipócrita, no tengas la poca vergüenza de decirme que me advertiste. Me has estado drogando, me has estado bloqueando, me has estado pinchando insulina y hormonas para que engordara y tuviera acné desde los nueve putos años. Eres un psicópata, un maldito e hijo de puta psicópata.

—Eran órdenes, yo no te conocía, no sabía nada de ti, solo seguía instrucciones.

—¿Qué me estás contando? Era una niña, ¿es que no tenías ojos en la cara? Mírame, mírame a la cara y dime la verdad de una maldita vez. Si las instrucciones te hubieran ordenado matarme, ¿tú lo hubieras hecho sin cuestionarlo?

—Es mejor que no hagas preguntas, no quieras saber la respuesta.

—¡Venga ya! Apestas a secretos y mentiras.

—Debía hacerlo. Todo lo que he hecho ha sido protegerte. Has visto lo preciosa que eres, la atención que llamas cuando vas a cualquier lado. ¡Joder! Has leído el maldito coeficiente intelectual que tienes. Tenías que pasar desapercibida, nadie debía conocer tu existencia.

—Entonces, ¿me estás diciendo que debo darte las gracias? Oh sí, gracias, Mrok, por haberme drogado por las noches, por bloquearme y dejarme sin palabras, o aturdirme cuando tenía exámenes y dejaba preguntas en blanco que la noche anterior me sabía perfectamente. Ah sí, gracias también por retrasarme la regla hasta los dieciséis años y no dejar que me desarrollara como el resto. Llevo años siendo la jodida burla de todos, teniendo ataques de ansiedad por tu culpa, pesadillas por la noche, sobrepeso, problemas de espalda, hartándome de pastillas y de cremas para un acné que era intratable porque tú me lo provocabas. Gracias, es una manera curiosa de protegerme.

—Puedes pegarme si eso te hace sentir mejor, me merezco toda la maldad que quieras echarme encima.

Saqué las poca fuerzas que me quedaban, después de ver que había roto los dos reposabrazos de la silla con mis uñas, me acerqué a él lo más tranquila que pude y, cuando estuve a su altura, le hablé por última vez:

—No vuelvas a mirarme. No vuelvas a acercarte a mí o a mi familia. Hoy has muerto, no quiero saber nada más de ti el resto de mi vida. Y no, Mrok, no quiero pegarte, yo solo te he dado amor. ¿Sabes qué? Ya no temo a las sombras, porque la sombra más grande la tenía durmiendo a mi lado.

Abandoné la casa con suma tranquilidad, él ni se atrevió a volverse para buscarme.

Atravesé la puerta de mi casa, las fuerzas se me fueron y lloré desatadamente. Mi madre se acercó a mí, mirándome a los ojos, y noté que me reconocía, que me creía de verdad. Se tumbó a mi lado en el suelo, recogiendo los trozos que yo iba dejando, sin preguntarme nada. Ella había pasado por lo mismo, sabía todo lo que era y sabía cómo me sentía. Me besaba, me abrazaba incondicionalmente, sin juzgarme a pesar de haberme advertido de lo que ocurriría.

Levantó mi cara, secó mis lágrimas y me dijo:

—Nadie tiene que decidir por ti qué vida llevar, eres única. Déjalo todo atrás, te mereces ser feliz. Te juro que lo superarás, no hoy ni mañana, pero lo harás.

Ella tenía razón, un corazón roto no se iba a recuperar en dos días, incluso podría no hacerlo nunca, pero no iba a dejar que me siguieran manejando como a una marioneta, eso se había acabado.

Cogí mi móvil y le envié un mensaje a Regina.

«Acabo de sacar un billete de avión, esta tarde nos vamos juntas a París. Te quiero, amiga. Mantén el secreto.»

No sería fácil recuperar una vida que jamás había sido mía, pero lo intentaría, y París sería el sitio perfecto.







[image: ]

Capítulo 16

URIEL

No sabía si mi cuerpo aguantaría más alcohol, me había bebido durante estos días hasta el agua de los floreros, todo lo que encontraba en casa, no podía parar. Comencé con cerveza, seguí con whiskey, ron añejo, ron menos añejo, ginebra, vino, había tomado hasta licor de café o tequila rosa, que no sabía ni el tiempo ni quién lo pudo haber traído a mi casa. Nada me parecía suficiente, solo quería olvidar y poder relajar la mente, pero mi cuerpo era el que era y el alcohol no era suficiente para conseguir ponerme ebrio, no al menos lo bastante para poder olvidar lo jodido que estaba todo.

Cómo se había podido torcer tanto la cosa, bueno, realmente la cosa no es que hubiera estado recta nunca. La llevaba cagando durante años, me autoconvencía de que hacía lo correcto, porque solo había hecho una cosa en mi vida y era obedecer. No podía decir que mi conciencia me dijera que hiciera lo contrario, mentiría, yo sabía muy bien cómo estaba actuando y que, antes o después, esos actos me traerían consecuencias, y no me importaba en absoluto. No me sentía mal conmigo mismo, dormía bien por las noches sabiendo que le estaba jodiendo cada día de su vida a una niña inocente.

Me merecía todo eso, era un precio muy bajo, mis pecados siempre estarían ahí. Si pudiera volver atrás sabía que habría hecho lo mismo, que hubiera caído en la misma piedra, porque era lo que tenía que hacer; me faltaron cojones. Lo peor que le he hecho a una persona en vida ha sido a la única a la que he querido.

Esa sería mi penitencia, moriría allí, rodeado de mierda de alcohol. Es lo que merecía, ella encontraría a alguien que la mereciera y la hiciera feliz.

Estampé otra botella contra la pared haciéndola añicos.

—Vamos, vamos, vamos, cuánta rabia contenida, me vas a hacer enviarte a un control psicológico por lo que veo.

Apareció el coronel, con su fino traje de chaqueta y una camisa blanca, tan impoluto que parecía más un empresario de éxito de la costa que el soldado que era.

—Déjame en paz. Se acabó, no volveré a trabajar para ti, solo has traído desgracia a mi vida.

—De hecho, creo que gracias a mí has conseguido ser feliz durante unos días, ¿pero qué esperabas? La gente como tú y como yo no está hecha para ser feliz, estamos hechos para sobrevivir, para dirigir este mundo y hacer que cada uno se mantenga en el lugar que le corresponde. Ella está lejos y necesito que vayas tras ella y la vigiles de cerca.

—No me importa dónde esté, no voy a ir detrás, tiene derecho a ser libre, no la podemos coaccionar más. La has cagado, lo hemos hecho todo mal.

—¿Tú crees en el destino? Yo sí. Es curioso cómo establece sus cartas y nosotros la final solo la jugamos de la mejor manera posible.

—No me vengas con jueguecitos, si tienes algo que decir, hazlo.

—Verás. El plan inicial era que Mía viviera aquí, donde empezaron los primeros movimientos, que ella se fuera integrando y recabara información, hasta el punto de poder conocer a nuestro enemigo y aprender por fin a derrotarlo. Pero cuál es mi sorpresa cuando me entero de que, gracias a tu ineptitud para esconder documentos clasificados, mi hija consigue escapar de nosotros y se dirige, nada más y nada menos, que a París. Oh, venga, cambia la cara, no me dirás que no sabías dónde estaba… Pues tu querida novia se ha matriculado en la Université Paris Descartes. Ha sacado todo el dinero que tenía en su cuenta, del que decía nunca iba a hacer uso, y se lo está fundiendo en París. Chica lista, me costó seguirle la pista al solo usar efectivo, pero yo controlo el mundo y ella no iba a poder escapar demasiado tiempo. La suerte está de nuestro lado porque ya sabes quién estudia allí… Bendito destino, el dinero que mejor he empleado en mi vida.

—¿Bendito destino? La has mandado directamente a la muerte, allí es donde estudia el cerebro de toda la organización de las sombras, Alessandro Dane.

—No, no, tranquilízate, yo en esta ocasión no hice nada, esto te lo has buscado tú solito.

—No la dejaré sola con él, debo protegerla.

—Me parece perfecto, pero no decías que se merecía una vida libre y bla bla bla…

Me levanté, aún mareado por el alcohol, dispuesto a matar a ese hombre.

—Eres un jodido manipulador, ¿alguna vez no te sales con la tuya?

—No es algo que suela ocurrir, pero a veces me lo ponéis tan fácil...

Despareció antes de que pudiera contestarle. Si pensaba que había dañado a Mía, ahora la había jodido pero bien, estaba expuesta a un peligro mayor y sin terminar siquiera su entrenamiento. Cómo podía haberla cagado tanto. Había estado jugando a las casitas con ella, mirando egoístamente por mí, por disfrutar de nuestra vida, y no la había preparado, no le había exigido lo suficiente. El hecho de estar con Regina me tranquilizaba, al menos tendría tiempo de llegar antes de que ocurriera una desgracia. Pero no podía engañarme, Regina era soldado de segunda, ni siquiera yo estaba preparado para luchar contra alguien como Alessandre, mucho menos ella.

El siguiente vuelo a París salía al día siguiente a primera hora, tendría tiempo suficiente de organizar el viaje. Había pasado una semana, Mía llevaba allí una semana y yo ni siquiera me había preocupado por saber de ella. Me daban ganas de darme un cabezazo contra la pared. No sabía dónde estaba, ni dónde vivía, tenía que hacer la tarea bien antes de partir o estaría perdido, estaríamos los dos perdidos.

Una sonrisa apareció en ese momento en mis labios mientras salía de la ducha y me enfundaba en mi traje. No le iba a ocurrir nada malo, eso no iba a pasar, yo siempre había sido el mejor guerrero sin tener nunca un motivo por el que luchar, ahora que lo tenía, era simplemente imbatible, y lo iba a demostrar.
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